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  Color de la Sangre

  
  




Lina Rayne permaneció tranquila en el aguacero, relajada en el alero de una pequeña librería, con los ojos vivos y silenciosos, su presencia desapercibida. Parecía que miles de personas pasaban junto a ella, cada una de ellas consumida por sus propios pensamientos y pasiones. Fácilmente podía mirar en sus mentes y leer sus pensamientos más íntimos con un pensamiento simple, pero a menudo saber lo que estaban pensando no era suficiente. Necesitaba sentir el poder detrás de esos pensamientos, las emociones que los alimentaban.

¿Decidiría el gordo de la esquina cenar cerdo o ternera? ¿La mujer de la gabardina gris que entra al taxi realmente engañaría a su esposo con su jefe? Una joven que esperaba el autobús a no más de tres metros de distancia estaba considerando seriamente el suicidio. El hombre detrás de ella solo podía fijar sus ojos en su trasero, ansiándola incluso cuando los pensamientos de su esposa e hijos aparecían ante sus ojos.

Lina podía sentirlos a todos cuando pasaban, sus estados emocionales irradiaban de sus cuerpos en un campo eléctrico invisible. El cabello en la parte posterior de su cuello se ponía rígido cada vez que entraba en contacto con ese campo. Fue una reacción física a las cualidades intangibles del espíritu humano, cualidades que, debido a su propia naturaleza, podía cuantificar de alguna manera en sustancia. El calor de la ira ardía en su piel, la frialdad de la desesperación y el dolor podían enfriarla y los fuegos de la pasión la afectaban como si fuera la suya.

 Salió al mar de rostros y comenzó a caminar, con las manos ligeramente extendidas mientras la electricidad de sus almas la atravesaba. ¿Decidiría el gordo de la esquina cenar cerdo o ternera? ¿La mujer de la gabardina gris que entra al taxi realmente engañaría a su esposo con su jefe? La joven que esperaba el autobús consideró profundamente el suicidio ya que el hombre detrás de ella solo podía fijar sus ojos en su trasero, deseándola incluso cuando los pensamientos sobre su esposa e hijos aparecían ante sus ojos.

 Lina se dio la vuelta, sintiendo la presión de todas estas personas multiplicarse mientras se abría a ellas, tratando de comprenderlas. Una vez había sabido lo que significaba ser uno de ellos, pero esa comprensión se había perdido con su humanidad hace mucho tiempo. Ahora era solo un concepto que le llegaba en sueños, e incluso entonces era tan frágil que incluso mirarlo haría que se evaporara de su mente como si nunca hubiera existido. Esperaba encontrar en estos humanos las respuestas a sus preguntas.

 Pero hasta ahora rara vez había visto otra cosa que ira, odio e hipocresía. Con cada hombre y mujer que pasaba, encontraba más y más razones para abandonar esa comprensión de lo que es ser humano. De vez en cuando, se topaba con un niño, simple e inocente, demasiado joven para haber sido marcado por el mundo todavía. Ella disfrutaría esos momentos, porque eran pocos y distantes. Cuando sucedió, hizo que su corazón latiera un poco más rápido. Con ese pequeño cambio, sabía que todavía estaba viva.

 Pero aún así, no había respuestas para ella.

 Al menos no todavía.

 La lluvia le salpicaba la cabeza y le caía por la cara, hasta el cuello y los pliegues del abrigo y la camisa. Una sola gota pasó por el cuello de la blusa blanca y rodó por la profunda grieta de sus senos. Un escalofrío la recorrió cuando la fría gota de lluvia calentó su piel y luego desapareció. Supuso que todos, hombres y bestias, eran como una gota de agua, cayendo, ganando velocidad desde la cuna infinita de su creación y luego chocando con el destino. No importó lo que sucedió después de eso porque lo mismo le sucede a cada gota de lluvia que alguna vez ha caído del cielo. Y cuando ha regresado al cielo, cae nuevamente comenzando el ciclo nuevamente.

Fue un cliché. Profundo quizás, pero un cliché no obstante.

Lina nadó entre la multitud, y con un pequeño gemido sintió la sed dentro de su agitación. La apretó, haciéndola sentir náuseas y excitación al mismo tiempo. Era tan seductor en su razonamiento, tratando de ocultar su maldad prometiendo tanto placer y satisfacción si ella solo cazara. Sus manos se cerraron en puños dentro de los cálidos bolsillos de su abrigo negro, su mente considerando la inevitable serie de eventos que estaba a punto de desarrollarse.

Odiaba esa parte de sí misma que ansiaba así, poseída por una insaciable necesidad de cazar y alimentarse. Era el lado oscuro de su regalo, o más bien la telepatía que tanto disfrutaba era un efecto secundario de esta enfermedad negra dentro de ella. Había llegado a amar la capacidad de sentir los pensamientos de otras personas, y mientras nunca se abriera demasiado a todas las voces, podía divertirse escuchando durante horas. A veces, cuando realmente encontraba a alguien que no estaba demente, loco, odioso, sádico o lujurioso, casi podía sentirse normal otra vez.

 Pero eso nunca duró mucho… siempre había sed…

… El hambre…

… la necesidad.

 Le pasó un teléfono a ambos, extrañamente luminiscente con luz de neón y azul brillante.



***
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  El dibujo de Cuatro

  
  




Las últimas horas de la noche cambiaron lentamente a los primeros momentos de la mañana.

 Mykel Hawke se recostó en el sofá, con los brazos cómodamente detrás de la cabeza, desnudo y completamente satisfecho. Su corto cabello oscuro estaba húmedo por la transpiración, sus rasgos fuertes atrapados en los intensos sentimientos físicos que estaba experimentando. Su cuerpo delgado estaba tenso y expectante, esperando lo inevitable.

 Se acomodó de nuevo en los cojines mientras Miranda May chupaba su polla de siete pulgadas y media casi dolorosamente erecta. Ella tenía una habilidad especial para saber cómo hacer girar su lengua sobre su cabeza y enviarle escalofríos por la columna vertebral hasta la base del cuello, donde el cabello se mantendría atento hasta que finalmente lo hiciera llegar al orgasmo. Cuando se conocieron, Mykel no tenía idea de que terminarían siendo amantes. Aún así, él había fantaseado en secreto sobre sus labios carnosos y había desnudado su figura completamente redondeada en muchas ocasiones. También había tenido muchas oportunidades de hacerlo, ya que ambos trabajaron juntos para el Departamento de Policía de Kansas City.

 Después de que su matrimonio se fue al sur, Mykel finalmente pudo acercarse a Miranda una noche después de que terminó su turno. Estaba trabajando en la recepción como siempre lo había hecho desde que él comenzó allí. Mykel le pidió una taza de café y terminaron follando hasta el desayuno a la mañana siguiente.

—Mierda —sonrió Mykel. Los sonidos sordos provenientes de su ingle fueron un incentivo extra para que se corriera. Miranda era una de esas personas tranquilas que resultaba ser una ninfómana perversa debajo. A los cuarenta años, todavía estaba en buena forma y lucía un pesado busto que tiraba de su uniforme. Su cabello rubio estaba corto y con plumas, una mirada que muchas mujeres probaron y pocas lograron. Ella tenía una ventaja profesional endurecida para ella que era a la vez silenciosamente intimidante e irresistiblemente sexy.

—Vas a hacerme venir —susurró Mykel, pasando sus manos por su cabello.

 Miranda se detuvo por un momento y levantó la vista. —Bien —sonrió.

 Mykel se rió y ella reanudó su trabajo. Podía sentir la sensación de calor acumulándose dentro de él. Electrificó su polla en una barra tan rígida como cualquier pieza de acero. Ella masajeó sus bolas, las trabajó y se preparó para ordeñarlo. Sus pesadas tetas se frotaban contra su muslo mientras ella chupaba furiosamente su eje, gimiendo y gimiendo. Todo el cuerpo de Mykel pareció saltar cuando él gritó y sopló su taco. Miranda retrocedió, el primer chorro se fue por su garganta.

—Sí —susurró ella mientras él emanaba esperma caliente sobre su rostro, su pecho y estómago.

—Fóllame corriendo —gimió, echó la cabeza hacia atrás y pezones con fuerza.

—Todo a su debido tiempo —dijo. Miranda terminó de pulirle la polla con la lengua, agarrando el eje grueso con los dedos con delicadeza.

—Eres demasiado bueno para eso —sonrió Mykel mientras la acercaba a su cara. Su semen se deslizaba entre sus cuerpos, los lubricaba y creaba una increíble fricción.

—Era lo menos que podía hacer —se encogió de hombros y lo besó, con el sabor de su propio semen todavía en la lengua—. Después de todo, ya me has dado dos orgasmos esta noche.

—Soy policía —le lamió el cuello—. tengo que llenar mi cuota.

—Mmmm —ronroneó mientras deslizaba una mano hacia su polla en recuperación. Lo giró en su mano, persuadiéndolo para que reviviera. —Abuso de la insignia…

—Suena travieso, ¿no? —Mykel se echó a reír.

—Muy —Miranda respiró en su oído cuando comenzó a acariciarlo.

—Todavía tenemos tres horas hasta que comience su turno —señaló Mykel, mirando el reloj en la pared—. ¿Qué vamos a hacer durante tres horas?

 Miranda siguió acariciando su polla endurecida. —Creo que deberíamos follarnos de nuevo —sugirió pensativa—. Y luego deberías follar mis tetas y correrte sobre mí otra vez… y luego quiero que comas mi coño otra vez. —¿Como suena eso?

—Leíste mi mente —él agarró sus nalgas y la apretó con fuerza.

 Miranda agarró su polla y colocó su coño sobre la cabeza. Mykel cerró los ojos mientras deslizaba su coño hacia él, envolviéndolo. Miranda dejó escapar un gemido emotivo y lujurioso cuando su polla la estiró y la llenó. Ella enterró su rostro en su cuello cuando comenzó a montarlo, lamiendo y succionando. Mykel movió sus caderas lentamente al ritmo de las de ella mientras tarareaban, sudaban y respiraban cada vez más rápido.

 A pesar de lo bueno que era Miranda en esto, y por mucho que la disfrutara, Mykel todavía sentía una tristeza y soledad en su corazón. Cuando se casó, su esposa Barbara había llenado ese espacio vacío. Todo lo que habían hecho antes de enamorarse fue genial, pero cuando finalmente le dijo que la amaba, fue cuando sintió que todo cambiaba. De repente, la mierda se convirtió en 'hacer el amor'. Y eso era a lo que Michael estaba acostumbrado. Hacer el amor.

Sabía que a Miranda le gustaba, y sabía que compartían un vínculo especial. Al menos un vínculo tan especial como pueden tener dos compañeros de mierda. Pero ella no lo amaba, y Mykel estaba muy segura de que él no la amaba. Entonces, lo que tenía ahora era lo que tenía antes de Barbara. Siempre podría tener una buena cogida, pero al final, se quedó solo y luchando con la soledad.

 El teléfono sonó de repente, sorprendiéndolos.

—Déjalo sonar, bebé —gimió Miranda mientras se recostaba, aún montándolo. Sus grandes senos se balanceaban hacia arriba y hacia abajo mientras lo miraba con sus ojos de cachorro.

—Tengo que conseguir esto —gruñó y alcanzó el teléfono—. Pero no pares…

—Puedo estar tranquila —se llevó el dedo a los labios carnosos y sonrió.

 Mykel sonrió y levantó el teléfono. —¿Hola?

—¿Mykel? —llegó una voz claramente italiana acentuada.

—Rossi —dijo Michael—. ¿Qué pasa?

—Recibimos órdenes de Collins —le dijo su compañero—. Tenemos que llegar al centro.

—¿Ahora mismo?

—No, la semana que viene —bromeó Bill Rossi—. dile a Miranda que se baje la polla. Tienes trabajo que hacer.

 Miranda sonrió mientras continuaba. —Jódete Rossi…

—Dile que escuché eso —dijo.

 Mykel extendió la mano y masajeó el pecho izquierdo de Miranda mientras lo montaba—. Bill dice que escuchó eso.

—Bien —Miranda apretó su coño alrededor de la polla de Mykel con fuerza, contrayendo los músculos mientras se abalanzaba sobre él. Mykel jadeó mientras lo follaba más fuerte.

—Eres malvado —respiró Mykel.

—Hombre, date prisa y mueve tu trasero —gruñó Rossi—. No necesito escucharlos fornicando.

—¿Fornicando? —Mykel frotó su pezón entre su pulgar e índice.

—Jodido, sabio —Rossi se estaba irritando. —Nos vemos allí.

—No te preocupes —asintió Mykel y colgó.

—¿Te tienes que ir? —Miranda preguntó, su voz más que un poco decepcionada. Ella hizo una mueca mientras aceleraba su ritmo, decidida a no dejarlo ir tan rápido. Ella apretó los muslos alrededor de sus caderas mientras le acercaba la cara a las tetas. Mykel lamió y succionó sus senos, pellizcando sus pezones y haciéndola gemir. Ella sostuvo sus hombros apretados, trabajando para su orgasmo.

—Sí —dijo Mykel entre lamidas—. El jefe tiene algo… para nosotros en el centro… en alguna parte.

—Bien —echó la cabeza hacia atrás, sintiendo la sensación de calor de su orgasmo acumulándose en el fondo de su coño. Sintió un escalofrío extenderse por su cuerpo cuando sus pezones se endurecieron. Golpeó su coño sobre su polla pedregosa, su piel golpeándose húmeda y resonando en la habitación tranquila. Mykel levantó las caderas y se encerró en posición, siendo leído por su orgasmo. Podía sentir sus jugos goteando por sus bolas y hacia su trasero mientras ella lo montaba.

—Sí bebé —gimió—. Sí…

 Mykel se preparó cuando su propio orgasmo de repente comenzó a hincharse. Luchó una batalla perdida todo el tiempo que pudo antes de que finalmente cediera. Mykel apretó los dientes mientras disparaba su carga profundamente en su coño donde esperaba que el anticonceptivo que había colocado allí evitaría que ocurrieran pequeños milagros. Miranda gritó mientras salía con fuerza, el fluido caliente salía de su coño hacia Mykel. Ambos colapsaron en un montón cansado y sudoroso de carne gastada.

—Eres tan bueno —resopló ella en su cuello.

—No tan bueno como tú —sonrió, abrazándola.

 Miranda desmontó y se levantó. Agarró un puñado de pañuelos de papel de la caja en la mesa de café y se limpió el coño. Ella le sonrió a Mykel. —Estoy goteando esperma.

—Es mi culpa —dijo Mykel y se dirigió al baño.

 Encendió la luz y abrió la ducha. El agua caliente fluyó y roció de la boquilla, salpicando el puesto blanco con su lluvia artificial. Mykel suspiró y agarró una toalla del gabinete. Se rascó la cabeza y miró su reflejo en el espejo. Los débiles comienzos de las ojeras bajo sus ojos azules se estaban formando. El rastrojo salpicaba su cara rugosa traicionando su apariencia profesional. Parecía agotado y cansado. Mykel sacudió la cabeza cuando se dio cuenta de que a los treinta y ocho años parecía que tenía cincuenta y ocho años y sentía que tenía setenta y ocho.

 Mykel abrió el botiquín y miró el pequeño frasco anaranjado de prescripción de tabletas de morfina junto a su aspirina. Las pequeñas píldoras blancas estaban allí en su botella, esperando ser usadas. Ya podía ver el razonamiento para tomar algunos de ellos, para hacer retroceder algunos y dejar que ese lugar vacío en su alma se llenara por unos minutos. Solo deja que esa dulce morfina disminuya el dolor a latidos fantasmales. Llevaba años llenando su alma con esta solución temporal, y al final nunca pareció llegar a ningún lado. Se había dado cuenta de eso hace dos semanas y no había tocado la botella de morfina desde entonces.

 A pesar de sí mismo, extendió la mano y agarró la botella, agitando las pastillas dentro. El sonido de las pastillas rebotando contra el plástico solo lo tentó aún más mientras colocaba el pulgar sobre la tapa.

 Dos semanas. No había tocado la mierda en dos largas semanas.

 Pero Dios, cómo quería.



—Sabes que eventualmente te matarán —dijo Miranda suavemente desde la puerta, sorprendiéndolo. Casi deja caer la botella.

—Lo sé —asintió, mirando la droga.

 Miranda lo abrazó por detrás y apoyó la barbilla sobre su hombro. —Mykel, ¿qué te pasó?

 Mykel se sintió atraído por la repentina urgencia de gritarle, de invocar toda su indignación ante su pregunta contundente y personal. Se había convertido en una segunda naturaleza defender su hábito, o negarlo a quien lo estaba cuestionando. ¿Estaba insinuando que algo estaba mal con él? ¡Mierda! Quería discutir con ella, hacerla creer, como había hecho con tantos otros, que no había nada malo en él. Tenía mil excusas y argumentos para demostrar su inocencia, y los conocía de memoria.

 Al final, sin embargo, levantó una ceja indefensa y sacudió la cabeza. —No lo sé.

—¿Cuánto tiempo ha pasado? —Ella susurró.

—Dos semanas —Mykel asintió y se lamió los labios.

—Podría haberme engañado —se rió—. No parece que esté pasando por retiros.

—Lo estoy —dijo Mykel y levantó la mano. Estaba temblando, pequeños temblores que causaban espasmos en los músculos.

 Miranda tomó suavemente su mano entre las suyas y la sostuvo contra su pecho. —Eres un buen policía, Mykel. Un maldito buen policía, y todos lo saben. Todos menos tú.

 Mykel solo miró la botella en su mano libre.

—Perdiste a tu esposa e hijo por esta mierda —dijo—. ¿Quieres perder todo lo demás también?

 Mykel volvió a colocar la botella en el armario y cerró la puerta. —No —dijo finalmente.

—¿Tal vez deberías tirarlo? —Sugirió Miranda.

 Mykel lo consideró por un momento. Cuántas veces había intentado hacer exactamente eso. ¿Cuántas veces había agarrado esa maldita botella, la apretó en su mano con todas sus fuerzas y la sostuvo sobre el inodoro? O por la ventana? O sobre el fregadero? ¿Cuántas veces había hecho exactamente eso, llegó al punto de no retorno y luego retrocedió, incapaz de soltarlo?

—Todavía no puedo —dijo simplemente—. todavía no puedo, Miranda. Quiero… pero necesito tiempo.

 Miranda sonrió con simpatía, pero no pudo ocultar su decepción. Ella lo besó en la nuca y pasó las manos sobre su cuerpo desnudo. Sus pechos estaban llenos y reconfortantes presionados contra su espalda desnuda y, sin embargo, ya podía sentir la soledad que lo atacaba. Mykel estaba empezando a entender que siempre sería así para él. Siempre estaría tan cerca de una persona, pero no más. La mierda en su vida siempre lo mantendría lo suficientemente cerca como para mirar e incluso tocar algunas veces, pero ¿para mantenerlo? No, no podrías quedarte con nada si temes todo. No era su arrepentimiento por haber perdido a Bárbara y su hijo, o el dolor de su carrera que disminuía rápidamente. Era su miedo.

 Tanto él como Miranda lo sabían, y tal vez por eso los dos no podían dejarse llevar más allá de la mierda. Sin citas, sin romance, sin amor y sin futuro. Solo jodido.

—Dúchate —le dijo Miranda y le apretó la mano suavemente. —Ve a salvar el mundo.

 Mykel sonrió y señaló la ducha humeante—. ¿Quieres entrar?

—No, me ducharé en casa —declinó—. solo vivo a una cuadra de distancia. Además, llegamos allí juntos y llegarás tarde al trabajo.

 Mykel se volvió y la besó. —¿Cuándo quieres volver a vernos?

 Miranda se encogió de hombros. —Dígame usted.

—Te llamaré —respondió.

—Mejor —Miranda se pellizcó el trasero—. Trabajo para la policía y sé dónde vives.

***



 Lina se despertó una hora después, con los ojos secos e irritados. Había una ligera llovizna en el aire, la niebla entrando y saliendo de las grietas de la ciudad. Desde la quinta historia de la escalera de incendios en la que descansaba, Lina podía inspeccionar gran parte del callejón de abajo y la calle más allá. Sabía que eran poco más de las dos de la mañana cuando rodó sobre su costado, sus brillantes ojos azules mirando casualmente el edificio frente a ella. Entre los muchos " regalos " que había recibido al ser girada, un reloj interno era el más pequeño y, sin embargo, el más vital. La vida de un vampiro dependía de saber cuándo saldría el sol, y durante siglos sospechó que su agudo sentido del tiempo era una adaptación evolutiva adquirida a un precio terrible.

 En la ventana del otro lado del camino, se encendió una luz que revelaba a una pareja feliz que volvía a casa de una cita. Podía oler el alcohol en ambos incluso desde aquí, y su deseo mutuo era casi tangible cuando tropezaron en la puerta. El hombre levantó la mano de la falda de su cita, revelando sus nalgas redondas y tanga mientras se besaban y sonreían el uno al otro.

 Lina se puso de pie, apoyada contra la barandilla mientras sacaba un paquete de cigarrillos. Agarró uno de los cigarrillos con los labios y lo sacó de la caja. Con un movimiento de su encendedor plateado ardía. El cierre de la tapa del encendedor hizo clic y resonó a través de las paredes mojadas y llenas de basura del callejón. Arrastró profundamente el cigarrillo, dejando que el humo impregnara sus pulmones y luego lo soltó suavemente por la nariz.

 Otra ventaja de ser vampiro, pensó, es poder regenerar partes del cuerpo enfermas, heridas o muertas, incluso células cancerosas.

 La pareja entró a tientas en el dormitorio, encendiendo la lámpara de la mesilla de noche mientras la mujer dejaba que su cabello rubio cayera suelto sobre sus hombros. El hombre esperó ansiosamente en la cama mientras ella tiraba de los tirantes de su vestido y le exponía los senos. Lina podía sentir su deseo por ella mientras continuaba desnudándose, pero a pesar de la evidencia de lo contrario, la mujer parecía un poco ambigua. La mujer rubia era excepcionalmente hermosa, sus senos pequeños pero firmes, su estómago apretado y musculoso. El hombre, en comparación, debe haber sido diez años mayor que ella y un poco panzudo. Le recordó a Lina a un hogareño Nicholas Cage mientras se quitaba la camisa.

 El rubio se quitó los pantalones y se quitó la ropa interior, revelando lo que tenía que ser una polla de cinco a seis pulgadas. Lina supuso que no estaba mal, pero tampoco era mucho para montar. Sus pensamientos se dirigieron a Stefan, el hombre del que se había alimentado hacía solo seis horas. Había sido un espécimen de primera calidad, con una polla gruesa de casi ocho pulgadas que la había llenado por completo. Su cuerpo había sido tonificado y su sangre era pura. Era virgen, virgen por otra mujer y completamente libre de cualquier droga o enfermedad. Era un hallazgo raro de hecho.

 Recordó en sus últimos momentos de la vida, antes de hundir sus colmillos en los suyos tan profundamente que rascó las vértebras, él había profesado su amor por ella. La había tomado por sorpresa y la había sorprendido. Sus palabras fueron equivocadas y basadas en una mentira, una mentira que ella había plantado en su cabeza. Ella le había hecho creer que era su amada novia, un amante con el que no podía vivir sin él.

 Había matado a muchos hombres a lo largo de los años, y nunca se había sentido culpable por engañarlos o engañarlos porque escogía hombres malos. Ella cazaba hombres que golpeaban a sus esposas, violaba, asesinaba y molestaba. Había encontrado un propósito justo en su nueva vida no deseada, y cuando cazó a esos bastardos, eso ayudó a aliviar el dolor de la verdad. Facilitó el hecho de que, sin importar lo que hiciera, sin importar el acto de expiación, ella era una asesina. Debido a que su matriz ahora estaba tan muerta como cualquiera que haya amado antes del giro, solo podía quitarle la vida y nunca devolverla.

 Así que ella cazó la oscuridad del mundo, nuevamente buscando consuelo de la verdad sobre sí misma.

 Pero Stefan había sido diferente. Tuvo relaciones sexuales con él, por primera vez en cien años, y se permitió sentir nuevamente las emociones que había enterrado hacía mucho tiempo. El amor de Stefan no solo le recordaba el pasado, sino que también intensificaba su culpa y odio por lo que era. En ese momento de vacilación, cuando sintió el orgasmo dentro de ella y disfrutó la sensación de sentir algo caliente tocar sus entrañas congeladas, consideró evitarlo. Ella quería darle la espalda a esta vida y estar con él. Estaba desesperada por vivir la mentira que había creado para atraerlo a la muerte. Las esperanzas que pensó que había ejercido de sí misma hace mucho tiempo se vengaron de ella. Él era lo que ella había deseado toda su vida y ahora que lo había encontrado, no había forma de tenerlo. Y en su frustración, ella cedió a la sed y lo mató.

—Un asesino —susurró, con un rizo de humo pasando por encima de su hombro hacia el infinito.

 Un grito del otro lado del callejón llamó su atención y la devolvió a la realidad. Aparentemente, la mujer rubia había cambiado de opinión acerca de la apariencia de Jaula mientras se retorcía en la cama, tirando de las restricciones de cuero que unían sus manos y a los postes de la cama. Sus pies también estaban atados, y todo lo que podía hacer era arquear su cuerpo desnudo y gritar en el calcetín con el que la había amordazado.

 El miedo de la mujer era genuino y abrumador. Lina cerró su mente cuando sus propias manos comenzaron a temblar. A veces, cuando se dejaba demasiado abierta a los sentimientos de los demás, esos sentimientos podían pasarle a ella como un rayo en el agua. Lina ejerció el miedo de su cuerpo, respirando profundamente y poniéndose de pie.

 Se le rompieron los nudillos cuando miró en la mente del hombre, abriendo un mundo de sadismo retorcido más allá de lo que cualquier humano podría llamar gratificación sexual. Tenía la intención de matarla, pero no antes de follarla durante los próximos dos días y torturarla al contenido de su corazón negro.

 El hombre miró nerviosamente por la ventana y miró directamente a Lina. Ella nubló su mente y él simplemente no la vio, de pie en la escalera de incendios mirándolo, sus ojos azules comenzaron a brillar furiosamente. Tiró de las cortinas para cerrarlas. Lina dio otra calada al humo y echó el trasero al callejón de abajo. Salió de la escalera de incendios y levitó hacia la ventana, su abrigo negro ondeando en la brisa de la mañana.

 Y luego pateó la ventana y salió volando, con los colmillos apretados y las garras extendidas. La mujer en la cama volvió a gritar cuando vio a Lina, vio la furia ardiente en sus brillantes ojos azules. El hombre cayó de espaldas, sorprendido y muerto de miedo, aterrizando sobre su trasero y golpeándose la cabeza contra la pared con un ruido sordo. Lina flotó en la habitación por un minuto más, observando su entorno.

—¿Qué coño crees que estás haciendo? —el hombre desnudo gritó mientras se levantaba. Lina podía sentir su miedo, podía saborearlo en el fondo de su garganta mientras él agarraba una silla y la sostenía sobre su cabeza por la espalda. Tan asustado como estaba, tenía suficiente ira y rabia dentro de él, porque se movió para atacar.

—Podría preguntarte lo mismo —respondió Lina mientras él se abalanzó sobre ella. Ella casualmente levantó su antebrazo a una posición defensiva, sabiendo lo que planeaba hacer y cómo pretendía hacerlo. Hubo un fuerte crujido cuando la silla se hizo añicos contra su antebrazo. Lina no sintió nada y se dejó flotar suavemente hacia el suelo. El hombre se quedó asombrado cuando sus ojos salieron de su cráneo con incredulidad, con la boca abierta en una estúpida bocanada.

—¿Qué mierda eres? —bramó, acusándola de nuevo. Lina estimó que pesaba alrededor de 250 libras, y cuando él puso su mano grasienta sobre ella, ella agarró su muñeca y con un movimiento rápido la rompió rápidamente.

 Aulló de agonía cuando ella lo empujó contra la pared. La pared seca se agrietó y cedió bajo su peso ligeramente mientras ella se acercaba a él. Sorprendentemente, intentó golpearla de nuevo. Lina agarró su mano izquierda y luego la derecha, y con un apretón rompió cada hueso en sus manos. Sintió que los huesos cedían y se molían bajo su agarre de hierro. Sus manos se sentían como bolsas de papilla.

—¡Estúpida perra! —Gritó, mirando sus manos rotas—. ¡Estúpido coño!

 Lina frunció el ceño. —Esa no es forma de hablar con una dama.

—¡Jódete! —gritó mientras la escupía. El chorro de saliva y moco goteó por su mejilla y sintió una furia acumulándose en su interior. Ella lo limpió y luego agarró sus testículos, sus garras envainadas pero a punto de abrirse. Dejó de gritar y se quedó callado, salvo por sus gemidos y maullidos sobre sus manos destruidas.

—Ahora que tengo su atención —dijo ella, tratando de bloquear el olor agrio de la orina y el sudor que pasaba de la entrepierna del hombre a su nariz—. ¿Cómo te llamas?

—¿Qué?

—¿Cómo te llamas, gilipollas?

—Larry —farfulló cuando ella apretó sus bolas y dejó que sus garras se deslizaran lentamente. Comenzaron a perforar la carne suave de su escroto, y Larry se retorció en sus manos. —¡Agh, no hagas eso! ¡Mierda!

—Escucha atentamente Larry —dijo con calma, sus ojos aún ardiendo—. Solo voy a decir esto una vez, y por tu bien será mejor que escuches. No me repito… nunca. ¿Entender?

 Larry asintió, haciendo una mueca mientras apretaba su agarre.

—¿Ibas a violar a esa mujer y luego matarla?

 Larry sacudió la cabeza. —¡De ninguna manera!

 Lina dejó que sus garras se hundieran en la tierna carne de su escroto.

 Larry gritó, sollozando histéricamente mientras hundía sus garras profundamente. La sangre goteaba por sus muslos cuando ella lo miró con calma.

—No me mientas —advirtió.

—No lo estoy —jadeó—. ¡Lo juro, lo juro!

 Lina colocó su pulgar sobre su testículo derecho y dejó que la garra saliera. Larry emitió un silbido mortal y sin voz cuando su pulgar bajó una de sus preciosas joyas. Su rostro estaba blanco y retorcido en agonía cuando ella tiró de él.

—Larry… —ella persuadió.

—Está bien —se las arregló, las lágrimas corrían por sus mejillas—. iba a matarla, ¿de acuerdo ?! ¡Mierda! ¡Para!

 Lina retrajo sus garras pero mantuvo su agarre en su saco herido.

—Soy culpable de asesinarme, Larry, y sé que lo ibas a hacer porque podemos oler el nuestro. Pero eres peor que cualquier asesino, ibas a llevarla y desmoralizarla, romper su espíritu. Querías matar la mente antes que el cuerpo. Eres una mierda enferma, y antes de morir… Lina lo miró tranquilizadoramente, y morirás, quiero que veas algo.

 Lina abrió su mente por completo y desató una lluvia de imágenes horribles, cada escena sangrienta y horrible que había visto en su larga vida. Luego revivió cada detalle de sus propias hazañas y retorció los recuerdos para que él fuera la víctima de sus propios crímenes, la víctima asustada e indefensa. Ella lo empujó más hacia atrás contra la pared.

 El rubio lo miró aterrorizado.

—Ahora que te conozco —dijo disgustada—. Déjame presentarme.

 Larry comenzó a gritar cuando vio a las innumerables víctimas que Lina había reclamado, la sangre fluía como un río a través de su mente hacia la de él. Vio la abominación de su sed, la oscuridad interior mientras ella lo inundaba. Ella lo sumergió en el lodo negro de su mitad oscura, dejándolo despertar una vez más y deleitarse con la destrucción de su mente. Ella buscó en su cerebro y con sus pensamientos comenzó a apretar; apretando un puño tan fuerte alrededor de su esencia que casi la lastimó. Sus ojos se desorbitaron y se pusieron carmesí cuando los pequeños vasos sanguíneos se tensaron y explotaron bajo la presión. Se ramificaron sobre la gelatina blanca de sus ojos como fracturas por estrés en un plato de vidrio. Gorgoteó y pronunció varios gritos guturales de pánico, rechinando los dientes en sumisión a su miedo cuando Lina desató su retribución.

—Entiende —dijo mientras la sangre manaba de sus fosas nasales, ojos, oídos y boca—. Esto es lo que te espera en el infierno. Y el infierno tiene que ver con la repetición, Larry. Siempre.

 Larry comenzó a convulsionarse cuando su cerebro hirvió y explotó en su cráneo, su cuerpo sacudido por una sacudida final de un dolor insoportable. Lina lo sostuvo allí por un momento, una mano apretada alrededor de su garganta, la otra alrededor de sus bolas hemorrágicas. Con una repulsión silenciosa, ella lo dejó caer al suelo en un montón empapado de sangre. Había un olor extraño en él, un aroma que la hizo detenerse.

 Cuando lo identificó, cerró los ojos compadecida de la mujer en la cama. Lina tomó la camisa de Larry de la silla y se limpió las manos con ella. Se volvió hacia la mujer rubia y caminó hacia ella.

—¿Estás bien? —Preguntó Lina.

 La rubia asintió, muerta de miedo.

 Lina se sentó en el borde de la cama, sus ojos ahora finalmente perdieron su ardiente brillo. Se quitó el calcetín de la boca de la mujer. La rubia jadeó, succionando el aire mientras sus ojos miraban a Lina con desconcierto y gratitud.

—¿Quién eres tú? —Preguntó Lina.

—Marisol —dijo la rubia tímidamente, su voz a punto de romperse.

—Marisol —dijo Lina, mirando el bolso en la mesita de noche—. ¿Eres jodidamente estúpido?

—¿Qué?

—Este no es un día para envejecer —dijo Lina y señaló hacia el montón de mierda humana al otro lado de la habitación—. Hay cosas peores allá afuera que él.

—¿Como que? —ella gimió, sin saber a dónde iba esto. Cuando Lina había entrado por la ventana, no había cuestionado el momento ni la presencia de la mujer. Solo había esperado ser rescatada. Pero ahora…

—¿Como que? —ella preguntó de nuevo.

—Yo.

—¿Qué me vas a hacer? —Preguntó Marisol. Estaba temblando cuando las lágrimas calientes se hincharon en sus ojos y rodaron por sus mejillas sonrojadas. Lina suspiró y se quedó callada por un momento.

 Voy a explicarte esto, ¿de acuerdo? No voy a matarte, pero podrías estar mejor si lo hiciera. Eres demasiado jodidamente estúpido para saber que el hombre por el que estabas haciendo el truco esta noche era un sádico, y mucho menos un asesino. Pero entonces, una chica inteligente no estaría haciendo trucos para empezar  —dijo Lina mientras encendía otro cigarrillo—, Larry aquí está infectado con SIDA. Él no lo sabía, y tú tampoco porque ninguno de los catorce condones en ese pedazo de bolsa de mierda que llamas bolso ha sido usado. Le chupaste la polla y él vino por ti, ¿verdad?

 Marisol la miró tontamente. —Pero no tuvimos sexo…

 Lina frunció el ceño por un momento, analizando el aroma que salía de Marisol. —Intercambio de fluidos…

—Pero...

—Estás infectada —dijo Lina rotundamente mientras se acercaba—. Puedo olerlo en ti.

—Estás mintiendo, estás loco —susurró Marisol, pero el sonido de la voz dijo lo contrario—. ¿Quién eres?

 Por alguna razón, Stefan apareció en su mente y sintió una punzada de culpa al mirar a Marisol. Lina dio otra calada al cigarrillo, esperando que entrara en vigor la pequeña dosis de nicotina. Cerró los ojos y luego le habló a la joven prostituta: —Me llamo Lina Rayne. Soy un vampiro. Estaba sentado en la escalera de incendios esta noche cuando te escuché gritar. Decidí salvarte.

 Marisol se rio incrédula. —¿Un vampiro? Ser realistas. Desátame.

—Es la verdad.

—Desátame ahora.

 Lina sopló un anillo de humo.

 —¡Desátame ahora, perra!

 Lina se inclinó y la agarró por la mandíbula, obligándola a guardar silencio. La cara de Lina estaba a solo una pulgada de la de Marisol, y era muy consciente de sus senos presionando contra el pecho y las costillas desnudos de la mujer. Lina abrió su mente una vez más y dejó que los recuerdos de su pasado entraran en la mente de las prostitutas. No estaba tan concentrado como lo que le había hecho a Larry, ni mucho menos. Pero necesitaba que ella entendiera la verdad de su situación, y esta era la única forma en que tenía tiempo.

 Más lágrimas nacieron y cayeron mientras Marisol miraba mentalmente la vida que había vivido su salvador. Destellos de seres queridos hace mucho tiempo que la habían herido como si fueran suyos, y finalmente entendió a la mujer que tenía delante.

—Comprende —susurró Lina en su oído—. Soy quien digo que soy.

 Marisol sollozó por un momento, abrumada por los eventos de la noche y sus propias elecciones que la habían llevado hasta allí. La posibilidad de morir de muerte lenta a causa del SIDA la vació, y nunca se había sentido tan sola. 

 Finalmente, miró a Lina y le dijo: —Desátame, por favor.

 Lina dio dos golpes a los lazos que mantenían a Marisol prisionera con sus garras y la liberaron.

—Gracias —susurró, frotándose las muñecas y cruzando los brazos para cubrirse los senos. Marisol observó las garras negras brillantes de tres pulgadas de largo que lentamente se retrajeron hacia las yemas de los dedos de Lina. Lina tomó una de las sábanas de Larry y la envolvió alrededor de ella. Había pasado mucho tiempo desde que alguien le había agradecido, y la sensación que invocaba era tan poderosa y aterradora como lo que había experimentado antes con Stefan.

 —De nada —dijo Lina en voz baja.

 Ella reflexionó sobre este sentimiento, un sentimiento que enfureció la oscuridad interior. Estaba alterando su status quo, su equilibrio y sabía que podría traerle más daño que bien mientras jugaba con él.

 Había pasado tanto tiempo desde que había sentido la autoestima que casi le dolía. Le dolía como le había dolido el amor de Stefan, un recordatorio penetrante de una vida que nunca podría tener. Un acto de expiación no compensa varias vidas de asesinatos. Miles de actos de expiación ni siquiera lo cortaron. Ni siquiera cerca. Ella nunca podría perdonarse a sí misma, y sin embargo, el sentimiento no desaparecería. Pero esta noche, por lo que valía, había salvado una vida… y por el momento se sentía bien.

—¿Qué hago ahora? —Preguntó Marisol en voz baja, resignada a su destino. Ella conocía los peligros de su trabajo tan bien como cualquiera. Estaba en riesgo de contraer cualquier cantidad de enfermedades, y como cualquier chica que trabajara en una esquina podría decirle, las probabilidades siempre están en su contra.

 Lina se encogió de hombros, mirando el desastre sangriento que una vez había sido Larry. Ella dijo: —Sal de las calles y vive el resto de tu vida lo mejor que puedas.

 Marisol se quedó callada por un momento, mirando a Lina intensamente. —¿No hay nada que puedas hacer por mí?

 Lina miró hacia otro lado. —No, me temo que no.

 Se puso de pie y recogió la ropa de Marisol y se la entregó en un paquete. Lina sabía que podía morderla, convertirla en vampiro y dejar que el virus que la convertía en lo que era matara la enfermedad que pronto asolaría a la joven. Pero Marisol también estaría condenada a vivir la vida que le había sido impuesta. El comercio no parecía ser justo. Sabía que morir y estar en paz era mejor que vivir para siempre en los disturbios.

 Lina se giró para irse y, a pesar de sí misma, se detuvo en medio de la habitación.

—Hay una cosa que podría hacer —dijo suavemente, con los ojos en el suelo. No podía creer que incluso lo estuviera sugiriendo: —Como vampiro, tengo una larga vida y una salud perfecta. La enfermedad que causa el vampirismo es poderosa, la más potente en la historia de este mundo. No mata al host, sino que crea una simbiosis con él. El virus te mantiene saludable y destruye cualquier defecto, cualquier enfermedad que puedas tener.

 Marisol miró al vampiro mientras se sentaba en la cama a su lado.

—¿Me salvaría?

 Lina asintió con la cabeza. —Sí lo haría. Pero hay una trampa. Es una captura permanente que llevarás para siempre, hasta que un asesino te ponga una estaca en el corazón o te quedes fuera una noche y te fríes el culo por el sol de la mañana.

—Tomaría sangre —dijo Marisol.

—No —corrigió Lina—. No solo lo beberás, te volverás adicto. Tendrás que tenerlo para sobrevivir. Lo codiciarás y dominará tu vida. Un vampiro ingiere la sangre para sostenerse, ya que no podemos producirla por nuestra cuenta una vez infectados. El virus destruye su sangre, la convierte en un líquido transparente que la mantiene caliente y estable. Cazarás, matarás y alimentarás. Siempre.

—Esa es una trampa dura —suspiró Marisol.

—Sí lo es.

—¿Es doloroso?

—Muy —dijo Lina—, pero dependiendo de quién muerda puede afectar eso.

—¿Qué más pasa?

—Cada vampiro es diferente. Ya era una especie de telépata antes de que me mordieran, por lo que el virus mejoró mis habilidades naturales. La fuerza mejorada, la resistencia a las enfermedades y la regeneración son rasgos comunes de los vampiros, pero mi telepatía me hace único entre mi grupo en particular. Tus caninos se deformarán y formarán colmillos retráctiles que segregan una toxina… 

—¿Como una serpiente?

—En cierto modo, sí —admitió Lina—. Pero más como una araña. Paraliza a la presa y facilita la alimentación. También descubrirás que los huesos de tus dedos habrán cambiado y que tendrás garras retráctiles.

 Lina levantó la mano y las sacó en silencio. Marisol la tomó de la mano y miró de cerca, viendo que las puntas de sus dedos estaban abiertas todo el tiempo. Pequeñas aberturas apenas perceptibles que parecían labios pálidos inclinaron sus dedos. Las cicatrices abiertas permitieron que las fuertes protuberancias óseas pasaran libremente.

—Dios mío —susurró.

—Dios no tiene nada que ver con esto —dijo Lina, enfundando sus garras una vez más mientras sacaba su collar de su camisa. Colgando de la cadena había una pequeña cruz de plata. La piel donde la cruz había estado descansando estaba intacta.

—¿Las cruces no te hacen daño? —Preguntó Marisol.

 Lina negó con la cabeza: —El aspecto religioso concebido por la mitología y las películas modernas es una carga de mierda. Las cruces son un símbolo de fe, y no hacen mucho para alejar a un vampiro. Los demonios temen a los crucifijos, no a los vampiros.

 Marisol la miró por un momento. —¿Por qué lo usas?

 Lina se metió la cruz en la camisa. —Todos deben tener fe.

 Hubo un largo momento de silencio entre ellos mientras Marisol consideraba sus opciones. Había visto a muchos de sus amigos caer presas del SIDA, y había visto el horror que causa en el cuerpo. Se imaginó a sí misma muriendo lentamente en una cama de hospital, su vida robada por la enfermedad. Esa sombría visión del futuro era tan aterradora e irreal como los eventos que acababan de desarrollarse en este apartamento. Hace cinco minutos, ella no creía en los monstruos, y mucho menos en los vampiros. Pero aquí estaba uno, a no más de unos pocos metros de ella, en carne y hueso. El mundo entero había cambiado en poco tiempo, y sus opciones eran limitadas.

 Se secó las lágrimas de los ojos y finalmente dijo: —Gírame.

 Lina sintió que su corazón se hundía. —Sabes que cambiarás una muerte por otra.

—Lo sé —dijo Marisol, mirando por la ventana, con los labios temblorosos—. Pero no quiero morir de esa manera.

—No hay vuelta atrás una vez hecho esto —le advirtió Lina mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba sobre la cama. Ella sintió que Marisol estaba asustada, pero que también tenía una sensación de esperanza. A Lina le resultaba tan difícil creer que su maldición, la maldición de todos los vampiros, podría ser una fuente de esperanza.

 Lina cerró los ojos y dijo: —Una vez que te muerda, tu vida se unirá a la mía y, a través de mí, a todos los demás como yo. No es una gran familia feliz, y es probable que algunos de ellos te maten en lugar de saludarte.

—Entonces los vampiros son como los humanos —dijo y dejó caer la sábana, revelando su cuerpo desnudo nuevamente. Se puso de pie, expuesta y vulnerable a Lina, ofreciéndose y poniendo su vida en manos de un vampiro. Marisol miró a Lina y dijo: —Me salvaste la vida una vez esta noche, y por eso nunca puedo devolverte el dinero. Te debo mi vida.

—No me debes nada —Lina sacudió la cabeza mientras se paraba frente a Marisol.

—Estoy muerta pase lo que pase, Lina —Marisol se acercó a ella y le tomó la mano. Fue audaz e inesperado cuando Lina sintió la ternura en su toque—. Al menos de esta manera, puedo tener la oportunidad de elegir cómo morir.

 Lina volvió a pensar en Stefan y, si hubiera sabido que Larry y Marisol se cruzarían en su camino esta noche, simplemente lo habrían dejado solo. Él todavía estaría vivo y ella no habría sentido el amor que él le había expresado antes de matarlo. No se habría cuestionado a sí misma y se habría abierto a esta situación. Pero la compasión que había intentado enterrar había sido desenterrada, y no había vuelta atrás. Sintió una conexión con Marisol, y tal vez incluso una responsabilidad ahora. Su breve unión de mentes ya los había fusionado, el resultado fue una cercanía que los excitó y asustó.

 Lina se quitó el chaleco, la camisa y el sujetador. Sintió que Marisol tuvo un momento de anhelo cuando vio sus grandes senos revelados. Lina sabía que había una parte de la joven que se sintió atraída por ella cuando sintió que el corazón de Marisol se aceleraba. Ella no quería sangre en su ropa, y se recordó eso cuando sintió que su coño se mojaba. Surgió un deseo mientras se preparaba, un deseo que Stefan había desatado y que Marisol había alentado nuevamente.

—Por favor —Marisol apretó suavemente la mano de Lina nuevamente, colocándola sobre su pecho mientras se acercaba e inclinaba la cabeza hacia atrás. El pezón de Marisol estaba duro contra su palma, la carne circundante suave y cedente. Con su largo y delgado cuello expuesto para la toma, Lina volvió a sentir la sed, es necesario que Marisol la incite constantemente. Lina atrajo a Marisol hacia ella por la parte baja de su espalda, su piel cálida y suave. Su respiración era rápida y corta, dependiendo de la anticipación y la necesidad. Los pezones de Lina se endurecieron mientras acercaba su rostro al cuello de la joven. Podía oler la sangre, corriendo por sus venas, todavía dulce y con el aroma amargo del virus del SIDA que acechaba justo debajo.

 Lina reveló sus colmillos y mordió el cuello de Marisol. Ella se sacudió y gritó mientras Lina bebía, la toxina de sus colmillos liberaba el virus vampiro en el cuerpo de la mujer. Con Stefan, ella lo había drenado hasta dejarlo seco, sin dejar sangre para que el virus se convirtiera y estableciera una retención en el cuerpo del huésped. Lina comenzó a relajarse, teniendo que evitar comer en exceso y matar a Marisol como lo había hecho con Stefan, ahorrándole el destino del vampirismo. Marisol comenzó a apoyarse contra ella cuando la toxina entró en vigor. Sintió la sangre corriendo por sus cuellos y creando una mancha entre sus senos que hizo que Lina temblara.

 Se liberó de Marisol y dejó a la mujer inconsciente en la cama mientras la sangre en las heridas punzantes gemelares coagulaba y detenía el flujo. Lina se secó y volvió a ponerse la ropa, sin aliento por la intensidad de la alimentación. Rápidamente se dirigió a la ventana y se dio cuenta de que se acercaba el amanecer, alrededor de las cuatro de la mañana. Era hora de irse.

 Envolvió a Marisol en unas mantas, envolviéndola lo mejor que pudo del frío. Se detuvo de repente, sintiendo que había perdido algo. Lina miró alrededor de la habitación, una fuerte presencia llenó su mente. Había algo importante aquí, algo en lo que Larry había estado pensando justo antes de morir. Ella caminó hacia la cama y miró debajo. La sensación aquí era más fuerte, de alguna manera más fría e invasiva.

 Barriendo las mantas colgantes, encontró una caja de zapatos. Lina lo sentó en la cama, casi temerosa de abrirlo. En la tapa había un logotipo de Nike y escrito en la parte superior del logotipo con tinta negra permanente estaba la palabra " IMPUESTOS “. Lina tocó la parte superior de la caja, sus dedos rozaron la superficie fría de cartón. Podía sentir tantos ecos y gritos de dolor de esta caja, y sabía lo que había en ella incluso antes de abrirla.

 Lina respiró hondo, no estaba lista incluso cuando quitó la tapa.

 Dentro de la caja había entre quince y veinte recuerdos, trofeos de los asesinatos anteriores de Larry. Mechones de pelo, todos los colores estaban cuidadosamente apilados juntos en una esquina de la caja. En tres pequeñas bolsas con cierre de cremallera había varios dedos, cuidadosamente cortados, curados y conservados. Eran como pedazos de madera petrificada. Había anillos de boda, collares, aretes y un par de anteojos, todos clasificados y etiquetados en bolsas de plástico. Metidos dentro de las bolsas con los trofeos espeluznantes estaban lo que parecían artículos periodísticos correspondientes sobre la desaparición de cada mujer. 

 Cada etiqueta del bolso tenía un nombre y una fecha escritos a mano; Josephine (25-12-2004), Mary (05-06-2000), Jennifer (13-02-1998) y así sucesivamente. Lina contuvo las lágrimas mientras estaba abrumada por el dolor de las mujeres a las que pertenecían todas estas cosas, y sus últimos momentos de vida la cubrían. Debajo del cabello, notó una pequeña caja de vidrio. Apartó los mechones de pelo a un lado y descubrió que contenía un par de ojos. Eran hermosos, de color verde esmeralda y conservados para siempre.

—Oh Dios —susurró. 

 Lina apartó la vista de la caja y la dejó sobre la cama, abierta y expuesta. Se aseguró de dejar el bolso de Marisol allí al lado. Es mejor que la policía no esté segura de su paradero y sospeche que una violación en grupo salió mal que un tercero está involucrado. Probablemente la considerarían muerta, pero de cualquier manera, el nombre y la reputación de Larry, sea lo que sea, serían condenados por lo que había hecho. Al menos las familias de estas pobres mujeres podrían saber por fin qué les sucedió y quién lo hizo. Para estar segura, Lina hizo una pausa y escribió con el lápiz labial de Marisol en la pared sobre el cadáver de Larry: 

  "Este hombre es un asesino, mató a una prostituta esta noche, ya que tiene muchas otras mujeres. Ahora está ardiendo en el infierno.

 Lina recogió a Marisol como si no pesara nada y salió volando por la ventana hacia el cielo nocturno. La mañana llegaría pronto, y con ella la promesa de la noche siguiente, cuando Lina aprendería más sobre su nueva amiga. Por primera vez, se sintió abrumada por la esperanza, que había una promesa de que algo bueno vendría en su camino y que la soledad no la dominaría para siempre.

***

 En la morgue de la ciudad, Mykel Hawke miró el cadáver de su hermano, la ira y la tristeza recorrían su cuerpo. Stefan se veía terrible, su cara contorsionada y en estado de shock. Su piel era pálida como el vientre de un pez muerto, sus ojos medio cerrados y vidriosos. Mykel quería tocar la mano de su hermano, pero no pudo encontrar la fuerza para hacerlo. Miró la herida carmesí en su cuello, repelido por el agujero retorcido que se había roído en la carne. Miró el cascarón vacío del hombre que, cuando eran niños, le daba frotamientos holandeses y, sin embargo, golpeaba el infierno de cualquiera que lo amenazara.

—Adiós hermano mayor —dijo Mykel cuando su voz se quebró, las lágrimas le quemaron los ojos—. Encontraré quién hizo esto, Stefan, lo prometo.

—¿Detective? —una voz preguntó desde atrás. El Dr. Randell esperó junto a las puertas dobles de la habitación estéril, sonriendo pacientemente. Mykel se compuso y dejó a su hermano atrás por última vez.

—Sí, lo sé —dijo Mykel mientras se arreglaba la chaqueta. Sus cejas se fruncieron juntas mientras luchaba contra el maremoto de tristeza. Se las arregló para sonreír—. Es hora de irse, ¿verdad?

—Me temo que sí. Lo siento mucho.

—Llámame después de la autopsia, en el momento en que tú y tu gente hayan terminado —dijo Mykel, sintiendo su actitud en el trabajo, sin tonterías, salvándolo de un colapso.

—Por supuesto.

 Mykel dobló la esquina para dirigirse al ascensor. Su mano descansaba sobre la culata de su arma, los dedos tamborileando rápidamente. Bill Rossi se paró frente a las puertas del elevador, luciendo triste e inseguro. Rossi era un joven detective y la mano derecha de Mykel. Habían estado trabajando juntos durante tres años, y a pesar de toda la mierda que esta ciudad tenía que resolver, Rossi se había quedado con él en las buenas y en las malas. Era un hombre corpulento, más bajo que Mykel en 5 ‘7 'y se estaba quedando calvo en la parte superior'. Su grueso bigote junto con su apariencia le habían valido el apodo de  'Franz'  después de que Dennis Franz fuera de 'NYPD Blue'.

—Lo siento, Mykel —ofreció Rossi.

 Mykel asintió con la cabeza.

—No quería decírtelo por teléfono —suspiró Rossi mientras esperaban el ascensor—. ¿Sabes?

—Lo sé —Mykel asintió nuevamente y apretó el hombro de sus amigos—. Hiciste bien.

 Las puertas se abrieron con un timbre musical apagado y entraron. La cabina del ascensor estaba vacía y olía como si acabara de limpiarse. Música de jazz genérica cursi filtrada a través de pequeños altavoces por encima de ellos. Rossi se apoyó contra la pared y apoyó la cabeza contra el frío revestimiento de metal. Mykel solo miró al suelo, con la mano en la pistola y pensando en silencio. Cuando las puertas se cerraron y el elevador comenzó a subir, Mykel miró a su compañero.

—Quiero al hijo de puta que lo hizo —dijo finalmente Mykel después de un largo silencio.

—Lo sé —Rossi asintió—. Pero Collins nos tiene en un asesinato que ocurrió esta mañana en el centro.

—Mi hermano vivía en el centro —dijo Mykel impasible—. ¿Por qué no estamos en esto?

—No conozco hombre —Rossi se encogió de hombros, y luego dijo: —Pero sí sé que Collins nos va a freír si vamos a hacer olas. —Sé que esto va a sonar frío, pero vayamos a la escena del crimen que nos asignan y lidiemos con esto cuando regresemos. ¿Bueno?

 Mykel se mordió el labio.

 Rossi tenía razón. No hagas olas.

—Joder —Mykel sacudió la cabeza.

***

 Mientras Mykel y Rossi se dirigían al estacionamiento, y mientras Lina corría hacia su casa con Marisol en sus brazos sufriendo los inicios de su transformación, el Dr. Randell tomó un bisturí en el pecho de Stefan, preparándose para hacer una incisión en Y. El médico anciano presionó suavemente la cuchilla afilada contra la carne muerta del pecho musculoso y luego comenzó a cortar. La piel se abrió lentamente mientras hacía que alargara la incisión. El médico estaba tan concentrado en su tarea que no notó que el cadáver de la mano muerta se flexionaba y se desenroscaba.

—Esto no dolerá un poco, señor —el Dr. Randell sonrió y luego se cortó cuando la mano de Stefan salió disparada y agarró al doctor por el cuello. En sus últimos momentos, el Dr. Randell sintió que se le hacía un nudo en la garganta, quebrarse y ceder ante el poder en las manos del muerto. Stefan arrojó al doctor a un lado, enviándolo a chocar contra su carro lleno de implementos, dispersándolos por todas partes.

 Stefan se puso de pie, desnudo y enojado cuando un oficial de seguridad abrió las puertas con la pistola desenfundada y armada. Jadeó al ver a Stefan, la rabia en sus ojos rojos como la sangre contrastaba con el tono azul de su piel. El oficial disparó, y solo vio una neblina de su propia sangre rociar la cara de la criatura que una vez fue Stefan Hawke. La monstruosidad le mordió el cuello y con ambas manos le arrancó la cabeza con un solo movimiento violento. El sonido desgarrador de la carne, los huesos y los músculos resonó por toda la habitación mientras la sangre brotaba del cuerpo decapitado.

 En una piscina carmesí reunida en el suelo de baldosas azules, Stefan volvió la cabeza hacia arriba y gritó con una furia impía.

***
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—Mierda —dijo Mykel en su pañuelo al pasar por encima del cadáver destrozado de Larry David. El cuerpo de la funeraria de 45 años estaba pegajoso con sangre, apoyado contra la pared donde lo habían arrojado. La pared detrás de él estaba agrietada, lo que indica que quien lo hizo fue lo suficientemente fuerte como para lanzar a un hombre de 250 libras a través de la habitación como una muñeca de trapo. Cada orificio en su rostro estaba cubierto de sangre; Sus ojos, dos orbes inyectados en sangre, se encontraban sin vida en sus cuencas. Mykel volvió a mirar la escritura sobre el cadáver y pudo ver que no era sangre como pensaba anteriormente, sino lápiz labial. Acostado junto a Larry en el suelo estaba el palo en cuestión, normalmente está biselado, plano y arruinado.


—Este hombre es un asesino, mató a una prostituta esta noche, ya que tiene muchas otras mujeres. Ahora está ardiendo en el infierno  —leyó Mykel, sentado en sus cuartos traseros mientras la policía y los forenses se movían sobre sus asuntos.

—Detective Hawke —llamó una voz detrás de él.

—Rossi, ¿qué tienes para mí? —Mykel se puso de pie, ignorando el olor a heces y orina que la víctima había liberado poco después de su muerte. El olor metálico de la sangre tampoco ayudó, y Mykel tuvo cuidado de no intervenir si podía evitarlo. Nunca se sabía quién tenía un error en estos días, y la sangre era tan peligrosa como un arma cargada.

—Mira la caja de zapatos —señaló Rossi con su mano enguantada a la caja abierta en la cama, exhibida y claramente llena de artículos de naturaleza dudosa. Mykel lo tocó ligeramente, encontrando mechones de cabello, dedos, joyas y recortes de periódicos.

—Fóllame corriendo —Mykel cerró los ojos con disgusto—. ¿Son esos globos oculares?

—Sí —Rossi hizo una mueca.

—¿Alguna posibilidad de que esto haya sido plantado?

 Rossi se encogió de hombros. —Claro, podría haberlo hecho. Pero las huellas de la víctima están en toda la caja, y apuesto a que encontramos sus huellas en los artículos dentro y en las bolsas. Verifiqué la escritura con algunos documentos que tenía en su escritorio, y diría que es una coincidencia. No lo sabremos con certeza hasta que llegue el análisis forense.

 Mykel notó que uno de los artículos sobresalía ligeramente de la parte inferior de la caja. Lo sacó suavemente. Era un recorte de periódico con un artículo sobre una redada policial en una casa de prostitutas en Kansas City, cuyo título decía “Anillo de prostitución de arrestos policiales. —En la foto de arriba, había varios policías y oficiales de SWAT que llevaban a las prostitutas esposadas. La más cercana a la cámara era una mujer rubia impresionante con un vestido negro ajustado. Al parecer, al Sr. David le había caído bien, porque su rostro estaba marcado con un rotulador rojo.

—Este no está en una bolsa —murmuró Mykel, hojeando las bolsas con cierre de cremallera para ver si le faltaba un artículo.

—¿Si?

—Bueno, si este tipo era un asesino en serie —Mykel abrió la bolsa marcada 'Julia , 13/06/2002’ y retiró suavemente el recorte de periódico dentro. La víctima, Julia Marks, apareció en un artículo que cubre la apertura de su librería usada en el centro. Su rostro, sonriente y sin darse cuenta del mal a punto de caer sobre ella, también estaba rodeado de tinta roja. Mykel continuó: —Si él era un asesino, entonces escogía a sus víctimas cuidadosamente del periódico.

—Mierda. —Dijo Rossi.

—Sí, y esta rubia en la foto probablemente sería la próxima en su lista de éxitos. Es por eso que no hay recuerdos de ella en una bolsa de plástico… y por qué este artículo no está en una bolsa. No llegó a terminar.

—Puedo hacer esto con los chicos, ver si pueden emparejarla. Obviamente tiene un historial, por lo que no debería ser demasiado difícil  —dijo Rossi, mirando la caja y sintiendo su estómago revolverse.

 Mykel frunció el ceño. —Pero el mensaje en la pared decía específicamente que mató a una prostituta esta noche. Y había un bolso aquí, pero sin identificación. Si la mató, ¿dónde está el cuerpo?

 ¿Tal vez tenía una pareja? Y además, no es raro que una prostituta no traiga su identificación con ella en un trabajo.

—Tal vez —se dijo Mykel mientras caminaba por la habitación, mirando al suelo. Vio cristales rotos por toda la alfombra cerca de la ventana. La cortina ondeaba suavemente con la brisa de la mañana.

—Tal vez su compañero se volvió hacia él —ofreció Rossi.

—Tal vez.

 Rossi miró el cristal roto. —¿Qué estás viendo, Mykel?

—Esta ventana ha entrado, no afuera. Alguien se estrelló por esta ventana. Mykel se asomó por la ventana, con las manos apoyadas contra el alféizar. Levantó la vista hacia el costado del edificio y luego bajó al callejón de abajo. —Es un salto de cinco pisos aquí, en cualquier dirección, y la escalera de incendios está al otro lado del callejón a seis metros de distancia. No es seguro tener uno aquí, ¿no te parece?

—Hay una escalera de incendios junto a la ventana de la sala de estar —observó Rossi. —¿Quizás el asesino entró por la ventana de la sala?

 Mykel se volvió hacia uno de los patrulleros uniformados que estaban en la puerta. La placa de identificación de su uniforme decía  'Mitchell' . Era un policía corpulento y, por la expresión de su amplio rostro, no estaba de muy buen humor.

—¿Oficial Mitchell? —Mykel preguntó.

—¿Señor? —Mitchell dio un paso adelante.

—Fuiste el primero aquí, ¿verdad?

—Sí, detective —Mitchell asintió, su comportamiento agrio se mantuvo firme.

 ¿Estaba cerrada la ventana de la sala?

—Sí señor —Mitchell asintió—. La única ventana abierta es esta aquí en el dormitorio.

—Gracias, oficial —Michael lo despidió.

—Tal vez alguien se colgó del techo con una cuerda —se rió Rossi—. ¿Alguna vez viste 'Die Hard' ?

 Mykel se rió tanto como pudo. Necesitaba hacerlo, aunque fuera un poco. Mykel sacudió la cabeza, su mente y su cuerpo aún se tambaleaban por la muerte de su único hermano la noche anterior. Sus pensamientos seguían fijándose en Stefan, la forma en que se veía en la losa. Su rostro pálido y muerto y esa piel blanca. Y luego estaba la extraña herida en su cuello. Siguió pensando que parecía que alguien lo había mordido. Mordió fuerte.

 'No puedo permitirme distracciones en este momento', pensó, empujando a su hermano muerto lo mejor que pudo. Mykel estiró la espalda y volvió con su compañero.

 Mykel volvió a mirar por la ventana. —Ese es un gran salto.

—Deje que los forenses hagan lo suyo —dijo mientras observaba la sangre en la cama—. esta mierda va a ser dura y necesito un desayuno antes de poder hacer cualquier trabajo policial.

—¿Krispy Kreme? —Rossi preguntó esperanzado.

—¿Y dónde más podría comer un policía honesto, Rossi?

—Dunkin ‘Donuts —dijo Rossi mientras se quitaba los guantes de látex, los enfundó y los arrojó a la bolsa de basura por el especialista forense—. Pero eso fue antes de Krispy Kreme.

 Mykel se detuvo un momento en la sala de estar y miró a su alrededor. Él dijo: —¿Sabes a quién le suena esto?

 Rossi asintió con la cabeza. —Sí.

—¿Puede ser que esté equivocado?

—Tal vez.

—Es una conjetura bastante jodida, ¿verdad?

—Anoréxico.

 Mykel suspiró. —¿FUBAR?

—Seguro.

 Mykel se encogió cuando el olor a heces y muerte pasó por su nariz nuevamente. —Salgamos de aquí.

 El teléfono celular de Rossi sonó de repente.

—¿Hola? —dijo por teléfono. Mykel vio su expresión pasar de la anticipación a las donas a parecer que estaba listo para cagarse. Rossi miró brevemente a su compañero y luego otra vez al suelo.

—¿Estás seguro? —Rossi frunció el ceño—. Ah, mierda. Está bien, estaremos allí.

—¿Que esta pasando? —Mykel preguntó, aunque estaba seguro de que no quería saberlo.

—Algo sucedió en la morgue hace un momento —Rossi apagó el teléfono y volvió a ponerse el abrigo—. Falta el cuerpo de tu hermano.

—Vamos —Mykel salió corriendo por la puerta.

—Joder —dijo Rossi, siguiendo a Mykel mientras las bombillas del fotógrafo de la escena del crimen iluminaban el apartamento. Eran solo las cinco de la mañana, y por lo que parecía, iba a ser un día largo.

***

 A la luz de las velas, Lina se sentó en su silla y observó a Marisol de cerca. La joven estaba inmersa en el cambio, el cambio de su humanidad a algo más oscuro y mucho más complicado. Cuando llegaron, Lina se encargó de ponerla suavemente en la cama mientras le quitaba las mantas en las que la había envuelto. No tenía sentido vestirla todavía, ya que probablemente se rasgaría la ropa durante la transformación. Arrojó las mantas empapadas de sangre a la esquina.

 El cabello rubio de Marisol parecía brillar con su propio fuego mientras ella gimió y se retorció en la cama, sus manos cavando en las mantas mientras sus ojos se movían increíblemente rápido debajo de sus párpados. Sus pezones se erigieron en puntos largos, su piel se erizó con piel de gallina cuando el virus que causó el vampirismo cambió su cuerpo y la curó de la enfermedad que Larry le había dado.

 Lina se había puesto su " ropa de día " , un elegante traje negro y una falda con su etiqueta de identificación que la identificaba como la secretaria de registros del Museo de Arte de Kansas City. Desde el amanecer hasta el atardecer, trabajó en la biblioteca del sótano, catalogando pinturas y manteniendo los registros de la prestigiosa institución. El puesto le había sido otorgado por uno de los ancianos de la ' Orden del Dragón’, una sociedad secreta para una raza secreta. Sus conexiones corrían por todo el mundo y hacia los lugares más altos de poder.

 Como un favor por sus contribuciones pasadas a la sociedad, le dieron este trabajo. Los ancianos se habían asegurado de incluir una oficina para ella, que en realidad era su hogar. Tenía suficientes servicios básicos para mantenerla feliz, incluido un baño y una pequeña cocina. No había ventanas, lo que le quedaba bien a Lina. Era su hogar, un lugar que pocos habían visto y ahora, por el momento, también hogar de Marisol.

 Nadie realmente la molestó aquí en el sótano a menos que fuera necesario. Inicialmente, cualquier esperanza de socializar a sus compañeros de trabajo se vio frustrada por su comportamiento antisocial. El mayor negocio que vio en un día fue cuando un interno tenía que bajar y recuperar un archivo o libro. Por supuesto, el Sr. Green la visitaría de vez en cuando para registrarse. Green era el curador del Museo y un familiar para el jefe de la sociedad, Demetrius. Cualquier interferencia de elementos externos que pudieran amenazar a Lina era responsabilidad de Green.

 Eran casi las ocho en punto, y ella tendría que comenzar su turno, si no fuera por otra razón que mantener las apariencias. Su mente se sentía cansada por la noche anterior, y su cuerpo estaba dolorido por el encuentro sexual con Stefan. Lina luchó contra la persistente opresión en su garganta mientras pensaba en él otra vez. El sexo había sido escandalosamente bueno, y el primero en mucho tiempo. La había tocado y había despertado un ansia por dentro, un ansia tan poderosa como la culpa que aún albergaba de sus últimas palabras de " Te amo”.

 Marisol gimió en voz alta como si estuviera siendo estimulada sexualmente. Lina sabía que en medio del dolor que uno podía sentir durante el giro, también había una carga sexual, una oleada que causó el orgasmo de muchas turnas repetidamente a medida que el virus afectaba los órganos reproductivos. Recordó su propio giro, esa noche en su cama, desnuda como estaba Marisol ahora, sintiendo que le ardía la sangre y, sin embargo, abrumada por la sensación de su clítoris estimulado a una meseta insoportablemente alta. Recordó el poder de los orgasmos que siguieron, todos ellos tan intensos como el que la había sacudido durante su encuentro con Stefan tres siglos después. Había tratado de llevar la cuenta, pero después de que la décima rugió, perdió el conocimiento.

 Así fue como ella había cumplido 25 años, su único regalo era la carga de la inmortalidad de un hombre que odiaba.

 Lina ajustó su posición en la silla, sintiendo una mancha húmeda en sus bragas y pezones con fuerza otra vez. La cama que a la mañana siguiente cuando despertó estaba empapada con su líquido, frío y contando las secuelas de su transformación. Lina lo recordaba todo tan claramente mientras observaba a Marisol, los sentimientos de déjà vu eran poderosos y exigentes.

 Ahora Marisol estaba en ese mismo lugar, y sus gemidos se volvían cada vez más fuertes a medida que lo hacía frente. Lina trató de distraerse del ruido, tratando de no excitarse por la carnalidad del proceso. Nunca se había convertido en una persona hasta ahora, ni una sola vez en sus trescientos años de inmortalidad había visto una conversión propia.

—Lina —susurró Marisol, mirándola desde la cama. Sus ojos se habían vuelto blancos, el color oculto a la vista cuando el virus tomó sus ojos y los cambió.

—Sí —dijo Lina suavemente, tratando de no traicionar su incomodidad.

—Puedo sentirte —dijo mientras se pasaba las manos por los senos, el cuello y el cabello—, puedo sentirte.

—¿Qué quieres decir? —Lina preguntó, aunque no podía bloquear el deseo que Marisol sentía por ella, la evidente necesidad sexual que tenía por ella. Lina había sentido una atracción cuando la conoció por primera vez, pero nunca imaginó que sería tan poderoso. Lina trató de apartar los pensamientos de su mente, pero de alguna manera seguían invadiéndola, tentandola de una manera que nunca antes había tentado. Era diferente de lo que había sentido con Stefan, de alguna manera más prohibido ya que siempre se había considerado heterosexual.

—Puedo sentir tus pensamientos —gimió Marisol, frotándose los pezones y lamiéndose los labios. Mientras sonreía a Lina, sus colmillos se revelaron a la luz de las velas, brillantes y frescos. Lina resistió lo mejor que pudo, pero el hambre que Stefan había desatado dentro de ella exigía atención nuevamente, de una manera que solo había asociado con la sed de sangre. Se sintió sucumbir a eso mientras dejaba que sus ojos recorrieran cada colina y valle del cuerpo tonificado de Marisol. Los recuerdos del momento en que la mordió, la sangre goteando entre sus senos desnudos y creando una fricción deslizante que había hecho que Marisol jadeara, regresó.

—¿Puedes? —Preguntó Lina, su voz traicionando su comportamiento tranquilo mientras cruzaba las piernas, la sensación de su coño mojado se movía ligeramente enviando un escalofrío a través de su cuerpo.

—Sí, me quieres…

—No, no lo hago —mintió Lina y miró hacia otro lado, y luego sintió a alguien sondeando en su mente. Era Marisol, alimentando sus imágenes de sí misma desnuda y besándola. Lina saltó de la conmoción de la intrusión, dándose cuenta de que, una parte de sí misma, la telepatía que creía tan única había pasado a Marisol. Estaba manipulando a Lina, ya que tenía muchos otros en innumerables ocasiones. El efecto fue inmediato cuando sintió que sus mejillas se sonrojaban.

 Una muestra de su propia medicina, por así decirlo.

—¿Tú no?

—Yo... —Lina comenzó y luego se detuvo cuando Marisol se sentó, con las piernas abiertas para revelar su coño afeitado, tan húmedo y brillante como sus colmillos. Ella comenzó a masajear su clítoris, sus ojos lechosos y sin pupilas fijos en Lina. Lina no pudo resistir más y se acercó a Marisol, con los ojos llenos de emoción y deseo.

—No puedo evitarlo —dijo Lina mientras se desabrochaba la chaqueta y la arrojaba a un lado—. No puedo detener esto…

—Lo sé —siseó Marisol cuando su rostro llegó a la altura de los senos completamente redondos de Lina. Los masajeó a través de la tela, y Lina gimió suavemente contra sus labios. Su corazón latía con fuerza en sus oídos cuando Marisol se desabrochó la blusa y la tiró a un lado. Lina colocó sus manos sobre los hombros de Marisol mientras se quitaba los zapatos y dejaba caer la falda al piso, dejándola solo en sus bragas de encaje negro y sujetador. Marisol comenzó a besar sus senos a través de la tela, dejando que sus colmillos rozaran suavemente los pezones de Lina. Y luego se soltó una de las correas cuando el afilado colmillo atrapó la tela.

 Lina pasó las manos sobre el cuello y los hombros de Marisol, sintiendo las heridas punzantes gemelas que le habían dejado esa mañana. Lina atrapó su colmillo en la correa del sujetador y también lo cortó, bajando las copas del sujetador de Lina y exponiendo sus senos grandes y cremosos. Si no había estado segura antes de lo que estaba haciendo, Lina había evitado la incertidumbre cuando Marisol se chupó el pezón derecho con la boca y pasó la lengua sobre él.

 Lina jadeó y pasó la mano por el cabello de Marisol, perdida en el sentimiento y la necesidad. Sus colmillos se mordieron en su labio mientras disfrutaba de Marisol jugando con sus senos, su coño ahora empapado. Marisol sintió que esto empujaba a Lina a la cama para que estuvieran acostados uno al lado del otro, con los senos presionados uno contra el otro, los brazos abrazados. Marisol besó a Lina apasionadamente mientras su mano se deslizaba por su costado, acariciando su trasero y luego hasta su entrepierna. Lina abrió las piernas sin resistencia y se quitó las bragas.

 Marisol arrastró su lengua por el pecho de Lina, entre sus senos y sobre la línea divisoria de su estómago, más allá de su ombligo donde plantó besos calientes y húmedos. Lina gimió de nuevo, amando la sensación de sus labios y lengua en su cuerpo. Marisol luego lamió su camino hacia los labios exteriores de Lina, que estaban llenos y húmedos, desprendiendo un dulce almizcle. Se lamió el coño lentamente, asegurándose de dejar que la punta de su lengua la penetrara lo suficiente como para sentir el resbaladizo interior.

 Marisol se acarició mientras su lengua se clavaba en Lina, la exploraba y la complacía. Las caderas de Lina se doblaron un poco cuando comenzó a montar la lengua de Marisol. Lina se metió en la mente de Marisol y comenzó a estimularla como lo había hecho, con pensamientos eróticos y apasionados nadando entre los dos. En poco tiempo, Lina tuvo un orgasmo tan fuerte que gritó, su racionalidad fue robada por la ola de lujuria que la arrastraba. Marisol sintió el orgasmo en su mente, y su cuerpo reaccionó en consecuencia. Sus caderas temblaron cuando el orgasmo sacudió su cuerpo y llegó al clímax con un chorro caliente de jugo de coño que empapó sus muslos y se acumuló en la cama.

—¿Marisol? —Lina logró, mirando al techo, su cuerpo temblando.

 No hubo respuesta cuando Lina se incorporó para descubrir que su nueva amiga se había vuelto a dormir en el sueño profundo del giro. Sus labios estaban húmedos con la venida de Lina, y ella la limpió, limpiándolos a ambos. Se sentó un rato desnuda en el borde de la cama mientras Marisol gimió y murmuró incoherentemente. Las últimas 12 horas habían sido increíblemente fuera de lo común, y ahora se encontraba en la posición de no solo haber tenido intimidad con un hombre, sino también con una mujer. Y no conocía a ninguno de ellos, ni mantenía ningún amor verdadero por ellos. Solo lástima.

 Lina volvió a ponerse la ropa, se miró en el espejo del baño y se fue a trabajar.

***

 Mykel quería gritar.

 Quería hacer cualquier cosa para expresar lo jodidamente enojado que estaba.

—¿Qué diablos pasó? —preguntó, caminando alrededor del enorme charco de sangre que se había acumulado en el piso de la sala de autopsias.

—Todavía no estamos seguros, señor —dijo el oficial Wynn. Su rostro estaba sonrojado y avergonzado, los ojos llenos de más que un poco de miedo.

—Entonces mi hermano se levantó y salió de aquí, ¿es eso lo que me estás diciendo? —Mykel miró el carro volcado y los restos del Dr. Randell y el guardia que había venido a ayudarlo. La cabeza del guardia todavía estaba en la esquina de la habitación fría y estéril. Los ojos se abrieron de par en par en una expresión de sus últimos momentos de la vida. Su lengua sobresalía en una grotesca muestra del poder que alguna vez le había arrancado la cabeza de su posesión.

 ¿Alguien hizo esto a mano? Rossi frunció el ceño. Estaba arrodillado junto al cuerpo del Dr. Randell. El viejo había sido destrozado, sus extremidades y cuerpo retorcidos y rotos en ángulos locos. Rossi sacudió la cabeza—. Jesús, Mykel.

—Está bien, ¿obtuvieron algo las cámaras de seguridad? —Mykel preguntó.

 El oficial Wynn sacudió la cabeza con cautela—. Mantenimiento estaba atendiendo todo desde este piso hasta que sucedió.

—Ahora, ¿cómo es eso de tiempo? —Mykel maldijo.

—Tranquila, Mykel —dijo Rossi diplomáticamente mientras se levantaba—. Todos estamos del mismo lado aquí.

 Mykel hizo una pausa por un momento y luego miró al Oficial Wynn—. Lo siento, Oficial. Mala mañana.

 El oficial Wynn asintió. —Para todos nosotros.

—¿Y nadie vio nada? ¿Nadie al frente?

 Rossi habló: —Tenemos personas en los edificios circundantes haciendo preguntas. Tomará tiempo.

 Mykel llevó a Rossi a un lado al otro lado de la habitación, excusándose de los otros oficiales e investigadores. Rossi apenas podía soportar mirar a Randell. El doctor había estado allí desde que comenzó con la fuerza. Era simplemente un anciano dulce y agradable que nunca le hizo daño a nadie. Era viudo, padre de tres hijos, abuelo de ocho. A menudo escuchaba a Rossi cuando solo tenía que hablar con alguien más además de su esposa. Ese era Randell en pocas palabras, un buen oyente.

 Una buena amiga.

—Un buen hombre —murmuró Rossi.

—¿Huh? —Mykel preguntó.

—Dr. Randell  —Rossi se apoyó contra la pared—. Era un buen hombre. Se iba a retirar el año que viene…

—Lo sé —dijo Mykel, ofreciendo tanta simpatía como pudo.

—¿Quién diablos podría haber hecho esto? —Se preguntó Rossi, rascándose la barbilla.

—Vamos a averiguar —dijo Mykel en voz baja—. Vamos a averiguar quién mató a mi hermano, Randell y este guardia.

—Recibimos órdenes, Mykel —advirtió Rossi—. Collins nos quiere en el caso de David.

—Y nos quedaremos en el caso de David —le aseguró—. ¿Pero quién dice que no podemos ver el caso de mi hermano en relación con David?

—Es delgado Mykel.

—Dos asesinatos, a solo cuatro cuadras de distancia —sugirió Mykel—. ¿Quién puede decir que no están conectados?

—Realmente jodidamente delgado —Rossi sacudió la cabeza.

—Apuesto a que ya han procesado algunas de las pruebas físicas del apartamento de Stefan —dijo Mykel—. Tal vez deberíamos echar un vistazo. ¿Quien esta a cargo?

—Mykel, no —dijo Rossi rotundamente—. Estamos en hielo delgado aquí.

—No, estoy en hielo delgado —lo corrigió Mykel—. Eres mi acompañante, ¿recuerdas?

—Jesús —Rossi se frotó las sienes mientras consideraba lo que Mykel quería hacer. Si él fuera el acompañante a cargo de Mykel, entonces dejarlo ir y molestar a Collins no sería muy bueno para su carrera. Se preguntó si Mykel realmente entendía cuán cerca estaba del hacha. Si lo hizo, no reveló lo que sabía. Rossi miró los cuerpos en el suelo y toda la sangre. Estaba salpicado en las paredes, el techo… estos hombres merecían algo mejor. Y también Stefan Hawke.

 Rossi miró a su amigo y finalmente dijo: —El detective Myers está a cargo de la investigación.

—Myers —Mykel puso los ojos en blanco—. ¿La Barney Fife del KCPD?

 Rossi se encogió de hombros.

—Vamos —Mykel persuadió, sintiendo su renuencia. Agarró a Rossi por el hombro y lo miró, tratando de transmitir hasta la última gota de sinceridad y respeto que tenía por su pareja: —No puedo hacer esto sin ti.

—Está bien —dijo Rossi—. No te pongas tan emocional conmigo y esa mierda.

—Gracias —dijo Mykel, sintiendo una chispa de esperanza en su corazón. —Se lo debemos a Stefan y Randell. Se lo debemos al guardia.

—Ya dije que sí, hombre —le recordó Rossi, y luego—. ¿Cuál es el primer movimiento?

—Quédese con David por ahora —le dijo Mykel—. vea si puede igualarlo con alguien que conozcamos. —Iré a ver a Miranda al laboratorio y veré si me tira un hueso.

—¿Cuándo nos volveremos a ver? —Rossi preguntó mientras comenzaban a salir de la sala de autopsias. Había fotógrafos tomando fotos ahora mientras los expertos pululaban la escena, recolectando y guardando evidencia. Sabía que si llevaban esto demasiado lejos, el Jefe Collins los colgaría para que se secaran por las bolas. Mykel había estado presionando su suerte por un tiempo y todos lo sabían. Rossi supuso que era, en muchos sentidos, el acompañante de Mykel. Rezó para estar haciendo lo correcto.

 Mykel tenía razón en una cosa al menos. El detective Rob Myers no era el mejor hombre para manejar nada, ni siquiera una multa de estacionamiento.

—Te daré un zumbido si descubro algo —dijo Mykel—. pero volveré en un par de horas independientemente.

 Rossi vio a su compañero caminar por el pasillo y fuera de la vista a la vuelta de la esquina. Permaneció allí un rato, cuestionando seriamente su criterio como detective. Pensó en su esposa y sus hijos, y en cómo nunca podría enfrentarlos si fuera despedido por ayudar a Mykel a hacer esto. Rossi jugó miles de escenarios diferentes en su cabeza, y solo había uno en el que podía verlos salir de esto, de acuerdo. Rezó para que Mykel encontrara el vínculo entre los dos casos. Si no lo hacía, y el Jefe se enteró, Rossi pensó que se retiraría de la fuerza temprano.

—Buena suerte —dijo y se volvió para volver a su oficina.

***

—Em. ¿Rayne? una voz profunda preguntó desde la entrada del ascensor.

 Lina se dio la vuelta y casi se desmayó cuando un hombre que se parecía exactamente a Stefan se paró de manera uniforme frente a las puertas del ascensor. Estaba vestido con un traje azul oscuro y llevaba un abrigo gris, su cabello más corto que el de Stefan y la cara algo más vieja. Sus ojos eran azul claro, de alguna manera la misma obsidiana impenetrable y atractiva que los de Stefan.

—Sí —dijo Lina, consciente ahora de que estaba mirando. Ella sonrió y se acercó a él, con la mano extendida para un apretón de manos. El hombre tomó su mano y la estrechó. A través del contacto de la piel, Lina recibió una oleada de la personalidad del hombre y, lo que es más importante, su nombre.

—Soy el detective Hawke por homicidio —sonrió mientras le estrechaba la mano.

 Lina sintió que su corazón daba un vuelco de terror al ver lo que tenía en mente. Vio el cadáver de Stefan sobre una mesa, como cuando lo dejó. Vio las manos del detective en los recuerdos, el anillo de bodas en su mano izquierda idéntico al que llevaba ahora. Y luego, hubo un cambio y vio a Larry, como el detective lo había visto… la foto de Marisol en la caja… se maldijo por no haberla visto… y luego de vuelta a donde había estado Stefan tomado, probablemente la morgue. Vio un gran charco de sangre, policías, un médico y guardia muertos… vio una cabeza cortada, la lengua se le cayó de la mandíbula sin fuerzas… y no hay señales del cuerpo de Stefan.

 Todo esto brilló frente a sus ojos en un segundo.

—¿Está bien, señorita? —el detective frunció el ceño, apretando la mano de ella por si se caía.

 Lina se tambaleó hacia atrás, alejando su mano de él. —No, estoy bien —dijo con la mejor sonrisa falsa que pudo—. Estoy un poco cansada. Estuve despierto toda la noche aquí abajo. Estoy bien, detective.

—Puedes llamarme Mykel —dijo mientras Lina se apoyaba en una estantería. Lina vio que tenía los ojos inyectados en sangre. Probablemente no había dormido él mismo.

—¿Qué puedo hacer por ti, Mykel? —preguntó ella, recuperando la compostura mientras su mente corría sobre la imposibilidad de que hubiera una pista conectiva entre Stefan y Larry, y mucho menos una que pudiera conectarla con cualquiera de ellos.

—Acabo de tener algunas preguntas con las que las personas de arriba sentían que me podían ayudar —explicó Mykel—. Por supuesto, todo lo que voy a decirle debe permanecer confidencial.

—Por supuesto.

—Hubo un asesinato más temprano esta mañana en el centro —dijo, su voz dolía un poco mientras hablaba—. Stefan Hawke fue encontrado muerto en su departamento, aparentemente sin casi toda su sangre.

—Dios mío —dijo ella, con los ojos muy abiertos—. ¿Hawke? Fue él-?

 Mykel asintió con la cabeza. —Era mi hermano mayor, y yo estoy aquí de manera no oficial, Sra. Rayne.

—Entiendo —asintió Lina, tratando de comprender lo que Mykel podría querer con ella. No había dejado nada atrás, siempre fue muy cuidadosa. Mientras reflexionaba sobre esto, también se preguntó cómo Mykel podría haber parecido mucho mayor que su hermano mayor, mucho más embrujado. Ella no podía sentir nada de la inocencia en él que tenía en Stefan, y Mykel ciertamente no era virgen mientras sondeaba suavemente su mente.

—Usted está a cargo del inventario, ¿sí?

—Yo soy.

—Este museo vende sombrillas en la tienda de regalos —dijo mientras metía la mano en su abrigo y sacaba una bolsa de plástico que contenía una sombrilla pequeña y compacta.

 Lina mantuvo la cara fría y complaciente al darse cuenta de que el paraguas era suyo. Era el que ella había usado para cubrirse a sí misma y a Stefan cuando regresaban a su departamento. Ella lo había olvidado, y en su confusión sobre lo que había sucedido con Stefan se descuidó.

—Sí, llevamos esos. Son un gran vendedor  —dijo—, pero vendemos quizás cien en un mes. Podría pertenecer a cualquiera. ¿Supongo que desempolvó las huellas digitales?

—No encontramos ninguno —Mykel la miró, y sintió un bloqueo en su mente, como si él fuera de alguna manera capaz de protegerse de ella. Ella no empujó más cuando sintió el miedo en la garganta. Había experimentado amor anoche y ahora estaba experimentando miedo.

 «¿Qué me he hecho a mí misma?» , Pensó con tristeza mientras miraba el paraguas.

—Lo siento —dijo ella, venciendo el miedo y alejándose de cualquier duda. Cualquier signo de nerviosismo que el detective estaba buscando no se encontraría aquí. Era inteligente y observador, y se basaba en su capacidad para bloquear su sondeo, quizás incluso telepático.

—Yo también —dijo Mykel sombríamente. Volvió a poner el paraguas en bolsas en su chaqueta.

—¿Hay algo mas?

—No —sonrió agradecido, y luego hizo una pausa—. Oh sí, en realidad hay una cosita más.

 Lina vio como él metió la mano en su bolsillo y sacó una fotografía. Se la entregó y, mientras la sostenía, recibió otra sorpresa. La foto era de Marisol, en una fotografía policial con su número de reserva. Parecía cansada y agotada, y entre otras cosas asustada.

 Lina no podía creerlo, la improbabilidad de todo.

—¿La has visto antes?

 Lina sacudió la cabeza. No podría ser, no podría haber encontrado de todos modos para vincularla a estos incidentes. Ella no tenía huellas digitales, no tenían evidencia y, sin embargo, este hombre parecía haberlo descubierto todo, o al menos estaba en el proceso.

—No, no puedo decir que sí —dijo Lina mientras le devolvía la foto. El detective lo guardó cuidadosamente en su bolsillo, sosteniéndolo por los bordes.

—No me gusta doblar las fotos que me han prestado —dijo, notando su atención a su manejo cuidadoso—. El oficial de registros me masticará una nueva.

—Por supuesto.

—Gracias, Sra. Rayne —dijo Mykel simplemente y regresó al elevador. Las puertas se cerraron y él se fue, dejando un misterio para Lina más grande que cualquiera que haya encontrado en su vida. Caminaba por los pasillos del sótano mientras consideraba la posibilidad de que él supiera, podría estar sobre ella. En trescientos años, ella nunca había dejado pistas, pero ¿una noche de pasión la lleva a este tipo de balbuceo?

 ¿Pero qué tenía él? Sin huellas dactilares, sin evidencia… seguro que había un paraguas, pero ella no tenía huellas dactilares que dejar. Pero había esa foto de Marisol de todas las personas. ¿Por qué mostrárselo a menos que él lo supiera?

 —De nada —dijo ella en voz baja.

***

—Bien, ¿qué encontraste? —Preguntó Rossi con un bocado de bocadillo de jamón—. Y mejor que sea rápido. El capitán quiere vernos a las diez de esta mañana.

 Mykel se acomodó en el asiento del conductor del Celica azul oscuro estándar y tomó suavemente la foto de Marisol. Sacó su kit de polvo de la guantera y se puso a trabajar.

—Esta es una foto de Marisol LeMay —dijo mientras desempolvaba la foto—. es una prostituta que solía trabajar para la fábrica de prostitutas de Gloria Cole antes de que los arrestaran. —Ha sido arrestada tres veces en toda su vida, todas por prostitución. Ahora, no encontramos ningún cuerpo en la escena del crimen en el departamento de Larry David y, según el uniforme que envié a su edificio, no la han visto en su departamento desde ayer. Pero, uno de nuestros muchachos atrapó a una chica anoche que le dijo que ella y Marisol LeMay debían encontrarse con un hombre alrededor de la medianoche por un pequeño bocado de panquecito.

—Está bien, estoy contigo —dijo Rossi, su rostro claramente no veía lo que esto tenía que ver con el paraguas o el museo de todos los lugares.

—Hooker dice que el hombre que los conoció solo quería a Marisol, pero de todos modos le pagó cien dólares por sus problemas. La descripción del hombre era idéntica a la de Larry David  —explicó Mykel mientras sacudía el polvo de la fotografía y le entregaba una lectura de huellas digitales desde el tablero. Él continuó: —Ahora, los forenses desempolvan dos escenas del crimen esta mañana, el departamento de mi hermano y el departamento del Sr. David. No encuentran huellas, excepto los respectivos propietarios y la Sra. LeMay aquí en el lugar de David. Pero sí encontraron manchas en la caja de la habitación de David, casi todos los recuerdos dentro, la garganta de David y el paraguas en la habitación de mi hermano.

—No mierda —Rossi levantó una ceja y luego preguntó: —¿Pero por qué venir aquí?

—Este paraguas —dijo, sacando la evidencia de su abrigo y entregándosela a Rossi—. y cualquier otra de su marca está hecha y vendida exclusivamente por este museo.

—Está bien, pero ¿dónde nos deja eso? Quiero decir, cualquier cantidad de personas podría tener un paraguas como ese. Esta es la ciudad de Kansas. La gente probablemente compra docenas de estas cosas, hombre. Mierda Mykel, tu hermano era diseñador, tal vez lo compró.

—No, Stefan nunca usó paraguas. Sintió que eran demasiado femeninos, como Mary Poppins.

 Mykel encendió el auto y le entregó la foto. En la cubierta del papel, Rossi vio una mancha de forense idéntica a las del papel.

—De ninguna manera. ¿Quién dejó esta huella? Rossi se maravilló.

—Em. Lina Rayne  —dijo Mykel—, la secretaria de registros del museo.

—¿Pero cómo lo supiste?

—No lo hice —respondió mientras se detenía en el tráfico—. en realidad solo estaba allí para preguntar sobre cuántos paraguas vende el museo, tener una idea de cuántas personas los compran en un mes y luego verificar los registros de las tarjetas de crédito si disponible. Pero la mujer parecía tan nerviosa cuando lo vio, que tuve la sensación de que lo había visto antes.

—¿Cuáles son las probabilidades? —Rossi preguntó.

—Bastante unilateral —admitió Mykel, el recuerdo del extraño comportamiento de la Sra. Rayne todavía fresco en su cabeza—. jugué una corazonada.

—Estás jugando la joroba más delgada de la historia de la humanidad, mi amigo —Rossi se rió y miró las extrañas huellas—. ¿Tiene pegamento en los dedos o qué? ¿Algún tipo de relleno protector?

—No —dijo Mykel—. esa es la cosa extraña. Observé bien sus dedos y no llevaba nada para ocultar sus huellas.

—Esto se está volviendo más y más extraño —Rossi miró por la ventana—. ¿Tal vez deberíamos presentar esto como un archivo X?

 Mykel se echó a reír. Estaba convencido de que esta mujer estaba relacionada de alguna manera con el asesinato de Stefan y el asesinato de Larry David, tal vez incluso el de Marisol LeMay. Pero, ¿cómo diablos una secretaria que trabajaba en el sótano de un museo de arte no solo mata a su hermano, vuela a través de una ventana del quinto piso a cuatro cuadras de distancia y despacha a un asesino en serie buscado, mientras desaparece una prostituta rubia y escapa completamente desapercibida? , sin dejar ninguna pista, excepto las huellas digitales que no son realmente huellas digitales en un paraguas? ¿Y luego estar en el trabajo puntualmente a la mañana siguiente?

 ¿Delgado? Fue jodidamente anoréxico.

—Susan dijo que todavía estaban procesando pruebas, por lo que podríamos tener algo más concreto más tarde —dijo Mykel mientras tomaba la foto de Marisol de Rossi y la metía en una bolsa.

—Lo necesitaremos si quieres establecer una conexión —dijo Rossi.

 Mykel pensó en el cuerpo perdido de su hermano y en el funerario y guardia muerto. Pensó en Lina Rayne, sus rasgos atractivos y su comportamiento extraño. Si todo esto estaba relacionado, no tenía idea de cómo demonios iba a reconstruirlo.

***

—Lina —dijo el Sr. Green, su voz nasal y francamente pretenciosa perforando sus oídos.

 Lina levantó la vista lentamente de su escritorio en el área de recepción y puso su mejor sonrisa para el hombre flaco y arrogante. Estaba vestido con su típico traje negro, hecho a medida para que se ajustara al milímetro. Su cara delgada y huesuda carecía siempre de expresión o cortesía innecesaria. Su delgado cabello negro estaba engrasado y peinado hacia atrás, casi tan brillante como sus delicados anteojos con montura de alambre.

—Señor. Verde —Lina sonrió—. ¿Qué te trae por aquí?

—Ese policía —se acercó a su escritorio y pasó un dedo por la parte superior de la tapa de madera de roble manchada. Examinó su dedo y con sutileza que impresionaría solo a un toro en una tienda de porcelana, sacó su pañuelo y se lo limpió. Green miró a Lina como si estuviera usando su nariz aguileña como una vista para dispararle—. ¿Qué quería él contigo?

 Lina se recostó en su silla, los resortes en la cosa antigua gimiendo bajo su peso—. Tenía algunas preguntas sobre los paraguas que vendemos aquí.

—Ya veo —asintió Green, no satisfecho en absoluto con su respuesta.

—Hizo sus preguntas y se fue, Sr. Green.

—¿Necesito recordarte que los Ancianos no serían amables contigo para atraer nuestra atención? —preguntó, su desprecio evidente y obvio.

 Lina sonrió cálidamente, a pesar de su impulso de golpearlo. —Entiendo que todos tenemos responsabilidades, Sr. Green. Es mi trabajo mantener su biblioteca y registros en orden. Es su trabajo, Sr. Green, como un familiar para protegernos  —Lina habló lentamente—, su maestro, de los vampiros.

—Solo recuerda quién está a cargo aquí —le recordó mientras se giraba para irse.

—Demetrius está a cargo —dijo Lina suavemente—. le respondo, no a su ayuda contratada.

 Green parecía tensarse como si hubiera sufrido un daño físico por las palabras 'ayuda contratada'. Giró sobre sus talones, su cara plácida ahora enrojecida por el color, sus ojos brillantes la miraban con una rabia impotente. Lina sabía que él quería gritarle y despotricar contra ella, ponerla en su lugar y afirmar su autoridad. Abrió la boca para hablar, y Lina casi pensó que podría hacerlo. Pero luego respiró hondo y se alisó la chaqueta dándole un tirón indignado. Al final, un familiar valía menos que el vampiro más rebelde. Lina lo sabía, y Green también.

—Este arreglo es una cortesía —dijo intencionadamente—. No lo olviden. No más policías aquí, Sra. Rayne. ¿Ha quedado claro?

—Perfectamente —Lina asintió amablemente y luego agregó: —Reinhardt.

 Green hizo una pausa por un momento ante el uso irrespetuoso de su primer nombre, y luego siguió adelante. Las suelas de goma dura de sus zapatos hacían eco con cada pisada en toda la biblioteca cuando se iba. Oyó cerrarse las puertas del ascensor y suspiró. Lina se quedó allí sentada un rato, consumida por sus pensamientos. Ella seguía pensando en ese maldito paraguas y su descuido. Durante trescientos años había sido meticulosa y cuidadosa, sin dejar nunca nada para que otros la encontraran. Por supuesto, no había habido la implicación emocional que tenía con Stefan en ese entonces.

 Maldijo las emociones recién encontradas que sentía de nuevo tanto como las disfrutaba.

***

 Desde las sombras de la alcantarilla, la criatura que había sido Stefan Hawke se acurrucó en un rincón oscuro y húmedo. El hormigón estaba frío y húmedo contra su piel sensible. Por encima de él podía escuchar a la gente caminando y el agua derramándose desde la calle. Era vagamente consciente de lo que le estaba sucediendo, partes de su antiguo yo todavía se aferraban desesperadamente mientras cambiaba. Cerró los ojos y respiró profundamente, notando que incluso el aire le sabía diferente.

 Esa perra, esa maldita perra que decía que lo amaba lo había traicionado. Su corazón estaba roto y sangrando, y con cada minuto que pasaba sentía que su cuerpo evolucionaba, los huesos se rompían y deslizaban, reorganizándose para acomodar el mal en su interior. Sus aullidos de dolor y angustia escaparon de las rejillas y los respiraderos de la ciudad, solo para ser tragados por el tráfico durante el día.

 Sus ojos eran rojo carmesí, su piel se había vuelto azul y húmeda a medida que se volvía translúcida revelando la estructura debajo. Se palpó la cara y descubrió que su nariz se había acortado y aplanado cuando su frente se volvió más gruesa y más pronunciada. Su cabello negro se había caído, dejando un cuero cabelludo suave y húmedo. Sus dientes se habían alargado y se sentían extraños en sus encías, afilados y brutalmente grandes.

 Mucho estaba cambiando sobre él, pero una cosa seguía siendo la misma para él. Desde el momento en que despertó y mató a los hombres en la morgue hasta ahora, ansiaba sangre y el corazón de la mujer que le había hecho esto.

 —Lina —gruñó, haciendo eco a través de los oscuros túneles de Kansas City.

***
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El sol iluminaba Kansas City en las últimas horas de la mañana; son ciudadanos que se apresuran hacia y desde el hogar y la oficina. Sus negocios y comercio son de suma importancia, viven tan profundamente involucrados consigo mismos que rara vez tienen tiempo para detenerse y pensar en los demás, a menos que un hombre en la pantalla de televisión muestre a los niños hambrientos del mundo o que una pobre mujer sea encontrada muerta en un callejón. violó y devastó las noticias de las seis en punto. A los empleados de las tiendas de conveniencia les dispararon por su dinero por la noche mientras los políticos se apuñalaban mutuamente por la espalda, todo en nombre del progreso y una mejor forma de vida durante el día. Pero no importa qué, aquellos en el poder solo tenían en mente a aquellos que estaban debajo de ellos con las mejores intenciones.

“Díselo al empleado de la tienda de conveniencia —pensó Lina mientras hurgaba en su almuerzo, apoyando los codos en su escritorio.

 Había cerrado la puerta y colgado un letrero de NO PERTURBAR en el pomo de latón. La mayoría de los empleados en el museo sabían que no debía tocar cuando aparecía la señal, pero no quería correr ningún riesgo. Muchos invitados no invitados la habían visitado, desde el Sr. Green hasta el Detective Hawke. Todo la hacía sentir muy incómoda y recelosa de todos y de todo. Había tanto en juego en este momento, y mirando hacia la cama ubicada en las sombras de su apartamento en el sótano, realmente sabía que solo ella tenía la culpa.

 Marisol yacía en la cama como lo había hecho hace una hora, y la hora anterior. Había empezado a sudar frío justo después de que el Detective Hawke había terminado de hacerle preguntas. Lina estaba sudando ya que todas las preguntas se referían a asesinatos que había cometido en las últimas 24 horas. Uno de los asesinatos fue injustificado; la otra estaba justificada, si no por Dios, por su propio consejo.

 Había salvado a Marisol del asesino en serie Larry David, más conocido en los medios como The Front Page Predator. El bastardo tenía la intención de agregarla a su colección de víctimas, pero no antes de violarla una y otra vez. Lina había visto en su sumidero mental, y la violación era, con mucho, el plan más inocente que tenía reservado para Marisol. Cuando finalmente tuvo que elegir si matar a David o dejarlo ir, la elección había sido simple y rápida.

 Mientras su televisor transmitía el boletín de noticias de la mañana, la bella presentadora informó sobre el brutal asesinato del asesino.

—La policía identificó esta mañana a la víctima del asesinato como Larry Henry David, un funerario de 54 años que vivió aquí en Kansas City toda su vida. Los detalles del asesinato son bastante desconcertantes, pero según la evidencia encontrada en la escena, los funcionarios creen que el Sr. David fue de hecho The Front Page Predator, el infame asesino en serie que comenzó su ola de terror en el verano de 1978. hasta el presente, dejando su marca 29 veces en todo el país  —informó en su tono monótono hecho para la televisión.

 La imagen cambió de ella a una imagen de Larry, y Lina se sintió asqueada al verlo con una amplia sonrisa, como el tío o el mejor amigo de cualquiera. Como cualquier buen lobo con piel de cordero, era todo menos lo que sugería la fotografía, tomada en una fiesta no hace mucho tiempo. La imagen volvió a cambiar y Mykel Hawke, vestida con la misma ropa que llevaba puesta durante su visita para verla hace una hora, habló con la prensa.

—Damas y caballeros, gracias por su tiempo. Temprano esta mañana, el cuerpo de Larry David fue descubierto en su departamento después de una llamada al 911 de un vecino. En algún momento antes de la llegada de la policía, un asaltante desconocido había asesinado al Sr. David y escapado. Después de una búsqueda en su departamento, los oficiales encontraron un alijo de recuerdos, incluyendo dedos, ojos, mechones de cabello y joyas. Forensics ha determinado que el Sr. David era de hecho el dueño de la caja a través del análisis de la escritura y las huellas dactilares encontradas en los artículos. Se ha contabilizado a un total de 29 mujeres en función de la cantidad de recuerdos, la cantidad exacta de mujeres que The Front Page Predator ha reclamado desde 1978. Era conocido por dejar recortes de sus víctimas con los cuerpos.

 Todas las mujeres habían aparecido en periódicos de todo el país, en su mayoría en portadas de noticias en pequeños pueblos y ciudades. Los 29 nombres encontrados en la colección de recuerdos coincidieron con las víctimas de este brutal asesino. En este momento, la investigación sobre quién mató al Sr. David y por qué está en curso. Cuando tengamos más información, todos estarán debidamente informados. Gracias.

 Hubo un rugido de preguntas justo después de su última palabra cuando Mykel salió de la vista de la cámara y desapareció por una puerta, un detective gordo y corto lo siguió.

 Lina se reclinó en su silla, su comida no estaba realmente de acuerdo con ella. Realmente ya no necesitaba comer, pero a menudo lo hacía de todos modos solo para tratar de retener una pequeña parte de su antigua vida. Pensó en David y sacudió la cabeza. Ese hombre tuvo que ser asesinado. Era un cáncer, un tumor en el cuerpo del mundo. Sabía que le había hecho un favor al mundo, pero ¿salvarle la vida a Marisol finalmente la destruiría? La policía ya había aparecido por Stefan, y este inteligente detective también había insinuado sobre Marisol.

—Por supuesto que lo sabe —suspiró Lina—. ¿Por qué si no aparecería aquí?

 Marisol gimió de nuevo, abriendo y cerrando la boca mientras soñaba, su cuerpo cambiando y transformándose en una criatura internamente nueva. Lina se acercó a ella y la cubrió con una manta mientras el sudor frío continuaba.

 No hace más de unas horas, Marisol había salido de su capullo mental del cambio y la había seducido. Lina nunca había considerado lo que podría pasar si convertía a alguien, porque nunca había permitido que su presa se volviera. Cada vampiro es diferente, algunos con aspectos sobrehumanos y otros sin ellos. Todo depende del vampiro que muerde. Lina había sido una especie de telépata, o incluso una empática antes de ser mordida hace trescientos años. El virus que causó el vampirismo había aumentado sus habilidades y le dio todos los beneficios que el virus tenía para ofrecer. Era una rareza, un ejemplo único entre una sociedad secreta de solitarios y marginados.

 Muchos le habían temido inicialmente, y su unión a las filas fue difícil para la mayoría. Había algunos vampiros de más de mil años, con toda la dignidad, el respeto y el honor que acompañaban a su edad distintiva. Y, sin embargo, a pesar de todos sus conocimientos sobre el linaje y el linaje de los vampiros, a pesar de su influencia política tanto en el mundo nocturno como en el humano, no podían igualar sus habilidades por completo. No podían igualarla combinada o por separado.

 En el fondo, temían su superioridad. Respetado, pero temido. Y con ese miedo, se había hablado mucho de matarla para evitar trastornos en la sociedad, para evitar ciertas ventajas de formar un grupo sobre otro. Aún así, Lina les había servido bien en muchas ocasiones y se ganó su respeto con el tiempo. Por ese mismo respeto por su lealtad a la sociedad, le perdonaron la vida condicionalmente.

 La única forma en que su existencia podría haber sido más complicada era si ella hubiera nacido como una caminante del día.

 Hicieron todo lo posible para no solo mantenerla separada de los demás en la sociedad, sino también para evitar que propagara su mutación del virus. Sus habilidades telepáticas le habían permitido cazar y manipular de formas que ni siquiera Vlad Drácula podría haber imaginado, y no había hecho tapping sino una fracción de su poder. Hasta que ella apareció, ninguna otra criatura de la noche había causado tanto revuelo. Entonces, como condición de que siguiera viva, aceptó no permitir que nadie se volviera, que cuando se alimentara debía estar completa. Había sido un acuerdo fácil porque odiaba la idea de que una persona más viviera como ella, pero horrible porque era una asesina sin importar qué.

 Y entonces fue tildada de paria entre su propia gente y enviada allí, al museo bajo la atenta mirada de Green. Debía vivir su vida aquí mientras el museo permaneciera, aislado de todos y de todo.

 Tocó la mejilla de Marisol y sacudió la cabeza. La gente siempre temía lo que no entendía, y eso también se aplicaba a las noches.

 Los vampiros en su conjunto eran xenófobos y arrogantes. Usaron a los humanos como ganado, con poca consideración por sus vidas, salvo algunas excepciones. Habían cazado y matado a todos menos algunos licántropos desde el comienzo de la disputa entre las dos especies hace más de dos mil años. La misma Lina los había matado en la batalla muchas veces antes de bajar su espada. En retrospectiva, no estaba segura de si los licántropos merecían su destino o la rápida brutalidad con que la Orden los separó.

 Lina había oído hablar de zombis reales, víctimas de vampiros que volvieron a la vida, pero solo parcialmente cuando el virus vampírico encontró algo dentro de ellos que no pudo vencer y mutar, dejando a una criatura mitad muerta y mitad viva sin sentido de sí mismo. No solo tenían sed de sangre, sino también hambre de todo lo demás. Podrían pasar su versión mutada del virus vampírico a cualquiera que mordieran y cambiarlos y regenerarlos. Los muertos vivientes eran los vampiros rechazados, los condenados a pasar la vida como cadáveres ambulantes. Podrían extenderse como la peste si no se controlan.

 Pero en los últimos cien años, con algunas excepciones, los vampiros los habían mantenido bajo control, asegurándose de que las aberraciones fueran asesinadas de inmediato. Lina fue considerada una aberrante; solo ella era una aberrante que fue útil para los ancianos en muchas ocasiones a lo largo de los años.

 Debido a su disposición a honrar los deseos de los ancianos con sus habilidades notables, ella se libró y fue libre de vivir su vida por el momento. Libre como su carcelero Green permitiría, de todos modos. Ella no tenía miedo del propio Green. Era una excusa patética para un ejemplo familiar y peor de humanidad. Pero aquellos que respaldaron a Green fueron poderosos y se alinearon con el asiento del poder mismo. Lina pudo haber sido un ejército de una sola mujer a los ojos de algunos, pero sabía tan bien como todos los demás que no podía soportar la ira de toda la Orden .

 Entonces ella cumplió con las reglas de Green. Y ahora, aparentemente había pasado su destino a Marisol junto con sus habilidades. El momento de compasión de Lina por Marisol, al final, haría perder su vida. Ella había violado el acuerdo con los ancianos, y una vez que supiera lo que había hecho, irían por ella o le dirían a un asesino sobre su ubicación. Marisol moriría con ella cuando llegara el momento, de eso estaba segura.

 Y, sin embargo, sabiendo todo esto cuando Lina la mordió para evitar el virus del SIDA, cuando se conectó completamente con ella y vio el horror del vampirismo, Marisol todavía albergaba gratitud hacia su salvador.

 Para sorpresa de Lina, ella había albergado aún más que eso. Había entrado en la mente de Lina y la había estimulado sexualmente, cargando los sentimientos que había descubierto cuando estaba con Stefan y seduciéndola. Esa noche había ocurrido un despertar sexual, y Lina no estaba preparada para manejarlo mientras Marisol usaba sus nuevos poderes para tentarla. Ella había sido incapaz de detenerlo, ya que aún no se había recuperado de su experiencia con Stefan y la naturaleza adictiva del sexo, una naturaleza que había olvidado con los años. Luchó todo el tiempo que pudo y luego, como con su sed de sangre, cedió al hambre que la joven despertó en ella.

 Al igual que su vida reciente, todo lo que sabía estaba cambiando y volviéndose sobre ella. Ella ya no tenía el control de sí misma.

 Estaba sobre su cabeza, y sentía como si el mundo se estuviera acercando a ella. La muerte de Stefan había sido insoportable al final, ya que le profesaba su amor. Ella lo había matado, incapaz de contrarrestar la sed. Ella había matado a Larry David, un asesino en serie que había matado a 29 mujeres y atacó a Marisol. Tal vez se hizo justicia para terminar con la vida de ese asesino hijo de puta, pero Marisol era inocente.

 Marisol había sido asesinada por Larry y salvada por Lina, quien a su vez solo podía perdonarle la vida vendiendo su alma a la plaga del mismo demonio. Pero Marisol le había pedido que hiciera esto, había suplicado que la salvaran del virus del SIDA y que la pusieran a merced de la sed vampírica.

 Ella creía que podía elegir cómo conoció su final como vampiro. Lina había tratado de decirle que estaba equivocada, pero al final no entendió o no le importó. Lina supuso que no importaba ahora. Se había formado una conexión entre ellos durante la alimentación, y Marisol era parte de ella ahora. Habían compartido un momento de sexualidad pura entre ellos esta mañana, fortaleciendo aún más el vínculo que compartían y uniéndola a Lina para siempre.

 ¿Hubo un sentimiento de culpa por eso? Ella se preguntó.

 Y ahora, Mykel Hawke había aparecido con preguntas sobre Stefan, Larry y Marisol desde el cielo azul claro. Lina todavía no podía decir si él realmente sabía que ella era la asesina, o si él acababa de aparecer de esa manera. De cualquier manera, Lina sabía que él estaba cerca, demasiado cerca de tropezar con una situación que no entendía. Tendría que encontrarlo y convencerlo de buscar a otro sospechoso y desviarlo, o despacharlo.

 « Mátalo» , pensó con amargura.

 No quería hacerlo, y la idea de matar al hermano de Stefan la hizo sentir mal del estómago al considerar la alternativa. No podía arriesgarse a exponerse a sí misma ni a la sociedad, ni a Marisol ahora que ya no era humana. Los asesinos aparecerían en poco tiempo y los destruirían una vez que se corriera la voz.

 Pensó en su breve unión a la mente de Mykel, y las últimas imágenes que había visto en su cabeza antes de que él la bloqueara de alguna manera. Podía ver la morgue donde habían llevado a Stefan, pero donde debería haber estado su cadáver, solo había una mesa vacía, sangre en el suelo, cuerpos y una cabeza cortada.

—¿Qué mierda he empezado? —se preguntó a sí misma.

***

—Bonita conferencia de prensa, Mykel —dijo el jefe Collins, dándole una palmada en la espalda a Mykel con tanta fuerza que casi perdió el cigarrillo—. esos chacales pueden ser viciosos, pero los comiste de tu mano.

—En realidad no —Mykel se encogió de hombros, cansada de la repentina disposición amistosa de Collins—. solo les di los hechos.

 La oficina de Collins estaba llena de humo del cigarrillo de Mykel y su enorme cigarro. Lo rodó de un lado a otro entre sus labios húmedos y gomosos. Mykel se sentó frente al escritorio de gran tamaño de Collins e hizo una mueca ante lo incómodo que era. El hombre tenía que ver con la psicología y afirmar el poder sobre los demás, como si ser Jefe de Policía no fuera suficiente. Mykel se había sentado en la silla muchas veces, y él, junto con cualquier otra persona en el departamento, podía dar fe del hecho de que parecía que un resorte te estaba desenrollando. Solo un sádico podría haber encontrado cómoda la vieja y destartalada silla.

—¿Qué puedo hacer por usted, Jefe? —Mykel preguntó cortésmente, sin darle a Collins la satisfacción de verlo tan incómodo.

—Mis condolencias hacia usted y su familia por la muerte de su hermano —dijo, con sus grandes manos peludas juntas sobre el escritorio—. Este debe ser un momento terrible.

—Lo es —coincidió Mykel, su rostro permanecía ilegible.

—Mira —Collins dio una calada al cigarro y lo miró cuidadosamente—. Aprecio la reacción instintiva que cualquier buen policía, demonios cualquier buena persona, tendría que asesinar a un miembro de la familia.

—Gracias Señor.

 Collins lo miró por un momento y luego preguntó: —¿Te preguntas por qué te he mantenido alejado del asesinato de tu hermano?

—No señor —Mykel miró por la ventana.

—Si tu tienes.

 Mykel no dijo nada.

—Necesito que te concentres en David —dijo Collins—. No puedes permitirte estar distraído en este momento.

—No estoy distraído, Jefe —respondió Mykel—. David es mi prioridad.

—Entonces, ¿por qué firmaste la evidencia del caso de tu hermano? —Collins revolvió las carpetas en su escritorio y finalmente encontró la que buscaba—. ¿El paraguas?

—Puede haber una conexión entre quien mató a mi hermano y Larry David. Las huellas de ese paraguas coincidían con las tomadas del departamento de David.

—Mierda —Collins sacudió la cabeza y levantó una copia de las huellas que Mykel había tomado de la fotografía de Marisol. Sacudió el papel violentamente y dijo: —Todo lo que tienes son huellas dactilares manchadas y muchas conjeturas. Eso es.

—Pero si están relacionados —razonó Mykel—. entonces ahora es asunto mío. Larry David es mi caso, y si hay una conexión fuera de eso, entonces tengo que permitirme entrar. Cualquier cosa menos podría impedir la investigación y ponerla en peligro. David es mi caso, señor, y necesito tener todos los recursos disponibles para mí.

—El detective Myers está a cargo del caso de tu hermano —dijo—. no lo impidas metiendo la nariz en su territorio o haciéndolo personal sobre esto. —Mantente enfocado en el trabajo.

—Señor, con el debido respeto, Myers es un detective de primer mes sin una pizca de sentido común.

—Cuídate, Hawke —Collins lo señaló, con su cigarro encendido en el escritorio—. Ya has tenido suficientes problemas, y una violación más podría verte atrapado con el patrullero hasta que te retires. Mi intervención en su nombre con el comisionado es la única razón por la que todavía tiene una insignia. Estás flotando en mis gracias, ¿entiendes?

 Mykel quería golpear la gorda maníaca del ego en la cara tan fuerte como podía. Con todo lo que estaba sucediendo en su vida, este imbécil quería jugar hardball sin tener en cuenta quién estaba más calificado para hacer el trabajo. Todo se trataba de poder, y tenía que admitir, por todas las formas en que se equivocó en las cosas del pasado, en este tema, Collins podría tener razón. Ser un buen policía significaba pisar los pies a veces, y Mykel había pisado lo suficiente como para llamar la atención de ciertos funcionarios corruptos de la ciudad y presidentes de gobierno. No había duda de que estaba en hielo delgado. Si no fuera por el Jefe, no tendría trabajo. Al mismo tiempo, estaba claro que tenía algo de rencor contra él.

 Pero este no era el momento para discutir sobre rencores personales o venganzas.

—Entiendo completamente —Mykel logró mientras apagaba su cigarrillo.

—Bien —Collins sonrió cálidamente, como si nada hubiera pasado y se reclinó en su silla. Crujió y gimió bajo su peso, y Mykel estaba segura de que uno de estos días se rompería. Solo esperaba estar en la habitación cuando sucedió para poder ver el gordo trasero de Collins rebotar en el suelo y reír hasta que se orinó en los pantalones.

—¿Algo más, Señor?

—Si. Reinhardt Green, del Museo de Arte, llamó anteriormente y dijo que cuestionó a uno de sus empleados  —Collins inhaló profundamente en su cigarro—. Manténgase alejado del museo. Deja que Myers lo maneje.

 Mykel contuvo su ira y sonrió amablemente.

—Ahora —dijo Collins—. si las dos investigaciones se cruzan, lo manejaré. Tienes el mayor caso de mierda para cruzar mi escritorio, ya que recuerdo haber caído literalmente en tus manos, y ya tienes resuelto la mayor parte del misterio que rodea a The Front Page Predator. Esto es relaciones públicas nacionales, así que no lo jodas. Este caso podría hacerte o romperte. Sé inteligente, Mykel. 

—Sí señor.

 Mykel salió de la oficina con dolor de cabeza mientras intentaba concentrarse nuevamente en su trabajo y no en formas creativas en que un autobús podría atropellar a su jefe. Pasó la sala de escuadrones y tomó el ascensor hasta el tercer piso donde se encontraba el laboratorio forense. Las palabras de Collins hicieron eco en su mente, brusco y arrogantemente confiado mientras consideraba sus opciones. Sabía que si lo empujaba y se quedaba en el asesinato de su hermano de manera no oficial, Rossi lo respaldaría y se llevaría la caída con él. Pero Rossi también era un buen policía con un historial limpio de violaciones. Mykel sabía que su propia carrera estaba casi terminada, pero Rossi tenía un futuro prometedor. Ambos sabían que asociarse con Mykel era el mayor error de carrera de Rossi, pero el hombre se quedó con él de todos modos.

 'Lealtad'  pensó Mykel sombríamente mientras miraba alrededor del laboratorio, 'como si un hermano fuera leal'.

—Mykel —una voz amiga gritó desde el otro lado de la habitación—. Ahí estás.

—Hola Miranda —Mykel le estrechó la mano mientras se quitaba un mechón de su cabello rojo de la cara—. ¿Cómo estás?

—Estoy bien —dijo y frunció el ceño—. ¿Cómo estás? Te ves como una mierda.

—He estado mejor —admitió Mykel mientras entraban a su oficina.

 Miranda May era probablemente la mejor especialista forense en todo el estado, su reputación de genio al ver lo que otros no podían solo se correspondía con su pensamiento poco ortodoxo y su delicada belleza. Por lo que Mykel había visto, tenía una rara combinación que pocos poseían en esta línea de trabajo, y a pesar de los horrores que había visto, sus sonrisas contagiosas siempre lograban iluminar sus ojos verdes y todos los que la rodeaban.

—Una suspensión, un divorcio y ahora esto —murmuró, sacudiendo la cabeza mientras encendía su computadora. Ambos se sentaron y Mykel agradeció que la silla en esta oficina fuera suave y acogedora. Miranda lo miró con simpatía—. ¿Los problemas simplemente te buscan?

—Tiene el número de teléfono de mi casa —dijo—. ¿Tienes algo para mí?

—Sí, en realidad —dijo mientras escribía más rápido de lo que sus ojos podían seguir, ingresando comandos a la máquina—. ¿Asumo que el Jefe Collins te dijo que te mantuvieras alejado de este caso en su estilo habitual y cliché?

—Oh si.

—Bueno —dijo ella, con una ceja ligeramente alzada—. Aquí hay algo que puede ayudarte a ponerle la cabeza encima a Collins. Corrimos las huellas dactilares tomadas de ese paraguas encontrado en el departamento de su hermano y en el lugar de David contra cualquier tipo de manchas o pegamentos que pudieran usarse para ocultar los bordes de una huella. Encontramos aceites secretados por la piel en las impresiones que descartan el pegamento. Y, no hay distorsiones para indicar manchas. No hay signos de manchas intencionales o no intencionales. Apuesto a que quien dejó estas huellas vino por ellas de forma natural.

—Bien —Mykel se reclinó en la silla.

—Comparamos esos hallazgos con las impresiones en esa foto de la prostituta —dijo Miranda—. coinciden muy bien. Pero puede que no signifique mucho en cuanto a un arresto.

—Me estás matando —suspiró.

—¿Viste bien los dedos de esta mujer?

 Mykel sacudió la cabeza. —No lo suficientemente cerca.

 Miranda sonrió con simpatía—. Pero…

 Mykel la miró—. ¿Pero?

—Pero, el equipo de investigación encontró una impresión parcial de arranque, sangrienta que podría agregar, en el baño de su hermano. Quien fue quien lo mató pisó un poco de su sangre al salir. Esta impresión es idéntica a una tomada del departamento de Larry David. Quienquiera que sea, él o ella es muy meticuloso e inteligente para no dejar pistas. También usan una bota de hombre talla 9. El asesino es un profesional, pero se perdió este pequeño detalle.

—Mierda. Ahí está la conexión  —sonrió Mykel, su puño cerrado—. ¿Hubo alguna información de autopsia de la morgue antes de que desapareciera el cuerpo de Stefan? 

—No —Miranda frunció el ceño—. Pero por las fotos del cuerpo en la escena del crimen, supongo que fue desangrado por los pinchazos en el cuello. La forma en que esto se hizo tan rápido está más allá de mí, y no había suficiente sangre en la cama para explicar todo eso.

—¿Un vampiro? —Mykel se echó a reír y se frotó las sienes.

 Miranda sonrió. —Quizás alguien que desearía serlo, no lo sé. Pero está claro que quien hizo esto sabe cómo matar, sabe cómo escapar y sabe cómo ser rápido. Tu hermano estaba completamente erecto, si sabes a lo que me refiero cuando murió, así que es seguro decir que estaba teniendo intimidad con alguien en el momento del asesinato, alguien en quien confiaba. Tal vez hay algo en eso? ¿Tenía novia?

—No tenía novias —Mykel se encogió de hombros—. Nunca tuvo tiempo.

—¿Hay alguna posibilidad de que haya sido gay?

—No, no Stefan. No era maricón. Era tan heterosexual como ellos vienen.

—Bueno, es una apuesta segura que quien haya tenido sexo con él por última vez es el asesino. Apostaría mi retiro con eso.

—Podría haberse conseguido una prostituta, pero ese no es su estilo. No tiene sentido.

—Hay muchas cosas que no tienen sentido aquí —dijo Miranda, volviéndose hacia Mykel mientras le mostraba las fotos del apartamento de Larry David—. La ventana se rompió y, a gran velocidad a juzgar por el vidrio, encontrado incrustado en la pared al otro lado de la habitación. La única otra ventana, la del salón, estaba cerrada por dentro. Sabemos que alguien había sido atado a la cama, probablemente Marisol LeMay, y que esos lazos fueron cortados por algo realmente afilado. La puerta principal estaba cerrada, así que el que mató a Larry y se fue con Marisol volvió a salir por la ventana rota.

—Una ventana del quinto piso, sin forma de subir rápidamente sin llamar la atención de las personas de arriba y abajo —Mykel sacudió la cabeza.

—Suena imposible.

—Tal vez deberíamos contratar a este tipo.

—Tal vez estás tratando con un vampiro —sugirió Miranda con ironía, pero algo en la voz llevó a Mykel a sospechar que podría estar hablando en serio. —No puedo explicar cómo murió Larry David. Su cerebro estaba puré dentro de su cráneo, su garganta había sido estrangulada violentamente, pero nada fue aplastado. Era SIDA positivo, pero el virus no revuelve el cerebro de esa manera. Ningún virus lo hace. Ventanas del quinto piso, ventanas y puertas cerradas y un hombre se secó por completo de toda su sangre a través de una herida en su cuello en cuestión de horas. No puedo explicarlo.

—Un vampiro le explicaría a mi hermano —sonrió débilmente—. Pero no Larry. O a Marisol.

—Por eso lo llaman un misterio.

—Solo hay una persona que sabe lo que sucedió esa noche —suspiró Mykel—. y Marisol LeMay no se encuentra en ninguna parte.

—Puede que esté muerta —dijo Miranda en voz baja—. entre la evidencia de su cabello en la cama, parte de su sangre en el suelo junto a la cama, el bolso que sus amigos habían identificado como suyo, el hecho de que fue vista por última vez con David la noche anterior y el hecho de que un artículo sobre ella estaba en la caja de recuerdos… bueno… tal vez fue asesinada y llevada a otro lugar antes de que Larry se fuera.

 Tengo que esperar que siga viva. Es la mejor oportunidad que tengo de encontrar al asesino de Stefan.

—Cierto.

—Pero tenemos una huella —sonrió Mykel—. y ese es un comienzo tan bueno como cualquier otro.

—Ten cuidado —Miranda puso su mano sobre la de él y la apretó.

***

 Marisol se despertó lentamente de la pesadilla, le dolía el cuerpo como si hubiera estado en una carrera sin parar durante una semana. Lo primero que notó fue lo sensibles que eran sus ojos, lo ruidoso que todo era para ella. Podía escuchar todo y se cubrió los oídos mientras se sentaba en la cama, balanceando las piernas hacia un lado. Estaba desnuda y fría mientras envolvía la gruesa manta alrededor de su cuerpo. Abrió la boca para hablar y sintió un fuerte golpe en la lengua. Con dedos que temblaban mucho, levantó la mano y sintió los colmillos que habían reemplazado a sus caninos. Eran suaves y afilados, de alguna manera fríos en su boca y hasta las encías a pesar del calor de su cuerpo.

 En la mesita de noche había dos dientes ensangrentados. Sus caninos se habían caído…

—Estás despierta —dijo Lina desde la esquina de la habitación, su rostro parcialmente iluminado por la luz de las velas. —¿Cómo te sientes?

 Marisol se lamió los labios, su rostro pálido y reflejo de su incertidumbre. —Me siento mareada —gruñó ella, con la garganta seca y reseca—. Sedienta.

 Lina le trajo un vaso de agua y se sentó a su lado en la cama, entregándole algo de ropa. Marisol se la bebió con avidez, agitándose el agua mientras su cabello rubio y sudoroso se aferraba a su cuello y hombros. Terminó, le devolvió el vaso a Lina y tomó la ropa. Se puso de pie demasiado rápido y se tambaleó un poco. Lina agarró su mano y la estabilizó.

 Marisol de repente miró a Lina. —Soñé contigo —dijo—. soñé que…

—No fue un sueño —dijo Lina sin rodeos, llevando a Marisol al baño y lo más importante, a la ducha—. Compartimos un… momento íntimo.

—Oh, Dios mío —susurró Marisol mientras entraba en la suave iluminación del baño de azulejos azul claro—. Nunca quise…

—Está bien —Lina la tranquilizó, su mano firmemente sujetando los hombros de la joven—. Hablaremos más tarde. Adelante, refréscate.

 Marisol asintió y Lina la dejó sola para limpiar. Agarró las mantas de la cama y las puso en el cesto de la ropa. Lina fue a su escritorio y sacó su ropa de dormir, colocándola cuidadosamente sobre la cama. Se desabrochó la chaqueta y la blusa y las arrojó con las mantas. Se desabrochó el sujetador y dejó que sus senos colgaran libres. Sus pezones habían estado sensibles hoy, casi dolorosamente, así que se ahuecó los senos y se los masajeó suavemente por un momento. Se miró en el espejo pegado a la cómoda manchada de cereza y miró su reflejo.

 Por lo que ella sabía, era el único vampiro que tenía un reflejo. No había explicación de por qué un vampiro no aparecía en los espejos, aunque algunos habían dicho que era un efecto espiritual del virus. Un efecto secundario sobrenatural de perder la humanidad. Y sin embargo, allí estaba ella, reflejada en el espejo, su piel suave brillando a la luz de las velas, sus senos tan llenos como habían estado el día en que la habían mordido. Ella inclinó la cabeza hacia un lado y miró las cicatrices gemelas en su cuello. Se habían desvanecido un poco, pero aún estaban criados y fruncidos como pequeñas islas en el mar de su dulce piel.

 Se ahuecó el pecho izquierdo y se volvió hacia un lado, revelando otro conjunto de heridas punzantes en el costado, idénticas a las del cuello. Se dejó caer la falda y se quitó las bragas. Puso su pierna derecha sobre la parte superior del escritorio y se giró para poder ver el interior de su muslo. Un conjunto más de heridas punzantes, en la carne suave de la parte más interna de su muslo superior.

 Hubo un momento en que los recuerdos de los que la habían convertido trataron de volver a inundarse, pero ella se resistió y los apartó. Pensar en eso era demasiado doloroso, y no se atrevía a querer nublar su mente con el pasado. Esta noche, tenía que estar alerta y lista.

 Su futuro dependía de ello. El futuro de Marisol dependía de ello.

 Cuando Marisol regresó del baño, estaba vestida con pantalones caqui y una camiseta blanca, con los pies descalzos. Lina acababa de ponerse el chaleco y se estaba quitando el grueso cabello de la cara cuando vio a la joven. Sus pezones estaban duros contra la camiseta, sus senos se movían libremente mientras caminaba.

—Te hubiera comprado uno de mis sostenes, pero no somos del mismo tamaño —dijo.

—Lo recuerdo —dijo Marisol en voz baja y volvió a sentarse en la cama, recordando la oleada de placer que había sentido al acariciar los senos de Lina, succionando sus pezones. —¿Y ahora qué?

 Lina sacó una daga intrincadamente detallada de diez pulgadas de largo de su cajón inferior y la enfundó dentro de su abrigo. Había pensado traer las cuchillas gemelas de katana que mantenía escondidas en su armario, pero se lo pensó mejor. Habían sido un regalo del propio Demetrio, un símbolo de la gratitud y generosidad del monarca. Eran el único regalo real que había recibido. Aún así, la daga era más fácil de ocultar y mataría con la misma eficacia.

—Te quedarás aquí esta noche —le dijo Lina mientras aseguraba la daga—. tengo algunos asuntos que atender, y luego regresaré.

—¿Ya es de noche?

—A las ocho de la noche —dijo mientras se abrochaba las botas—. has estado fuera por más de 12 horas.

—¿Por qué no puedo irme? —Preguntó Marisol.

—Todavía no estás lista —respondió Lina rotundamente mientras se dirigía a la puerta que conducía a su oficina—. Todavía hay mucho por hacer para prepararte para tu nueva vida, tal como es.

 Marisol asintió con la cabeza. —¿Cuándo vas a estar de vuelta?

—Pronto —Lina le sonrió tranquilizadoramente—. Muy pronto.

 Marisol se sentó un rato en la cama desnuda, acostumbrándose a las nuevas sensaciones que sus ojos y oídos la alimentaban. Incluso su piel se sentía más viva, más en sintonía con el entorno que la rodeaba. Se estremeció al recordar las imágenes de la vida de Lina que habían sido descargadas en su mente, su viaje de un siglo a otro y todo lo que había visto. Ahora se estaba desvaneciendo a un tenue borrón en el ojo de su mente, pero el miedo y la agonía de esa vida seguían siendo tan poderosos como si hubiera sido ella quien la había vivido.

 Se preguntó si su destino sería el mismo que el de Lina.

 Marisol lloró, calladamente al principio y luego. Cuando se dio cuenta de que estaba realmente sola, sollozó abiertamente sobre el colchón.

***

—Debes estar bromeando —Rossi gimió cuando él y Mykel se detuvieron al costado del museo, su auto acurrucado en el callejón—. No te dejaré salir solo esta noche. En caso de que no lo hayas notado, están sucediendo cosas malas por ahí.

—Lo sé —Mykel trató de calmarlo, pero sabía que no serviría de nada—. Relájate bien. Probablemente estoy equivocado acerca de ella. Probablemente no tiene ninguna conexión y solo estoy agarrando pajitas. Es como dijiste, muy jodidamente delgado, ¿verdad?

—Sí, pero aún así —comenzó Rossi, pero Mykel lo interrumpió.

—Mira, no tenemos una mierda, pero una para los cables en este momento —explicó Mykel mientras cargaba un nuevo clip en su arma—. Descubrir quién mató a The Front Page Predator no va a significar una mierda si podemos No encuentre quién lo mató. En este momento, esta mujer es la única pista que hemos tenido, y sé que es delgada, pero estoy agarrando pajitas aquí, hombre. Mi hermano no solo está muerto, sino que también está desaparecido de la morgue. El tiempo es corto. Aquí está sucediendo algo extraño, y tal vez esta mujer pueda llevarme a la verdad.

—Fóllame Freddy —se quejó Rossi mientras apagaba los faros y apagaba el auto. La lluvia comenzó a salpicar el parabrisas mientras los dos hombres debatían, y luego se convirtió en un aguacero cuando llegó la hora de las ocho.

—Tal vez ella no sea la asesina, pero tal vez pueda llevarme a la persona que lo hizo —dijo Mykel—. y tal vez encontremos a Marisol LeMay viva.

—Simplemente no hagas de esta mierda una venganza personal, ¿de acuerdo?

—Es personal, lo sabes. Tengo que seguir con esto, le guste o no a Collins.

 ¿Y si te cuesta tu placa, Mykel? Collins te advirtió de esto, te dijo que te quedaras con el asesinato de David, no con tu hermano.

—Encontraron huellas de botas idénticas en ambas escenas —dijo Mykel cuando abrió la puerta, sacando un pie.

—No lo sabía.

—Tengo que revisar esto.

 Rossi lo miró resignado y hosco. Él dijo: —Mykel, ten cuidado. Si esta perra realmente fue la que mató a tu hermano y a David, no está indefensa y ha demostrado que tiene una ventaja sobre el bribón promedio. Ella te desarmará.

—Me conoces —Mykel le guiñó un ojo y salió a la lluvia.

 La puerta se cerró de golpe y Rossi rezó en silencio por su amigo. Este no era solo otro caso, y esta no era solo otra noche en la ciudad. Algo estaba sucediendo, algo más allá de su comprensión, tal vez más allá de cualquiera. Las reglas habían cambiado junto con el juego. Rossi no estaba seguro de lo que vendría, pero sabía que la falta de conocimiento sobre este nuevo juego los mataría si no tenían cuidado.

 No sabía por qué, pero sentía en su corazón que nunca volvería a ver a Mykel.

 Rossi encendió el auto, encendió las luces y se alejó.

***

 Mykel se apoyó contra el edificio, empapado por las gruesas gotas de lluvia que se precipitaban desde las nubes turbulentas de arriba. El museo fue oscurecido, cerrado y vacío por el resto de la noche. Los últimos empleados corrían hacia sus vehículos, periódicos y paraguas, su única protección contra el clima. Mykel se sintió más vivo y alerta que nunca antes, y a pesar de lo cansado que se sentía su cuerpo, se sintió reinvertido en su trabajo.

 Cuando Bárbara lo dejó hace seis meses y se llevó a su hijo con ella, eso lo había vaciado. El matrimonio se había estado desmoronando durante dos años antes de eso, principalmente por la incapacidad de Mykel de dejar su trabajo en la oficina y esa otra cosa.

 Mykel hizo una mueca, su puño apretado en los bolsillos mientras pensaba: esa jodida cosa.

—No dejaré que tu trabajo nos destruya de la misma manera que te destruyó a ti —Barb finalmente había tenido suficiente. Ella lo dejó, diciéndole esas palabras a Mykel en una nota que había guardado en su bolsa de lona.

 Le había dolido dejarlos ir. Pero ella tenía razón y él sentía que su hijo merecía algo mejor que solo medio hombre, medio padre. Se imaginó a sí mismo convirtiéndose en su propio padre, distante y nunca callado allí. Se imaginó al niño creciendo para resentirse con él, de la misma manera en que resentía a su padre. Al final fue mejor que fueran y se alejaran de él. Al menos entonces su hijo tendría la oportunidad de crecer sin discapacidades. Mykel había querido ser muchas cosas para su hijo, pero nunca se permitiría ser una desventaja.

 Su hijo merecía algo mejor.

 Sintió que había progresado en seguir adelante, pero por lo que podría pensar que se había ido, el anillo de bodas de oro aún no había dejado su dedo. Sus pensamientos fueron interrumpidos por un ruido en el callejón detrás de él.

 Se giró rápidamente, impulsivo buscando su arma. Se contuvo y se detuvo. No tenía sentido sacar un arma contra un vagabundo o vagabundo, o tal vez incluso un custodio y asustarlos. Probablemente era un gato callejero cavando en la basura, buscando la cena. Se paró contra la pared, mirando hacia la oscuridad, apostando a que si alguien o lo que fuera que estuviera allí abajo intentara atacar, tendría tiempo suficiente para dibujar, apuntar y disparar.

—Detective Hawke —una voz detrás de él dijo suavemente.

 Se dio la vuelta, con la pistola desenfundada y el dedo alzado cuando vio a Lina Rayne parada tranquilamente en la entrada del callejón. Estaba vestida con un abrigo negro que fluía, su cabello rojo mojado y goteando. Y, sin embargo, sus ojos eran radiantes y hermosos, casi hipnóticos.

—Em. Rayne  —dijo, con el arma todavía apuntando a su cabeza—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

—Trabajo aquí —sonrió casualmente—. ¿podría preguntarte lo mismo? La estación de policía está a quince cuadras de distancia.

—Pensé que podría salir a caminar.

—Mala noche para pasear.

—Sí, supongo que sí —coincidió Mykel y la miró atentamente—. Entonces, ¿por qué estás fuera?

—Soy un ave nocturna, detective —respondió fríamente—. la luz del día me deprime.

—Veo.

—Dudo que.

—Te sorprenderias.

 Hubo un momento de silencio, salvo por el ruido constante de la lluvia que caía.

—¿Vas a dispararme? —ella preguntó.

—No, no lo había planeado.

—Entonces, tal vez deberías guardar tu pieza antes de que alguien tenga una idea equivocada.

—Correcto —Mykel sonrió con inquietud mientras enfundaba su arma.

 Podía sentir algo pasando entre ellos, como lo había sentido esa mañana cuando conoció a Lina. Nunca había creído en la capacidad psíquica, pero al concentrarse en el extraño sentimiento en su cabeza, juró que podía sentir sus pensamientos, su nerviosismo. Fue este sentimiento lo que lo hizo sospechar, sospechar que ella estaba involucrada cuando él la había interrogado. Ella estaba escondiendo algo y él podía sentirlo ahora tan claramente como la lluvia golpeando su cabeza.

—¿Dónde está tu paraguas? —preguntó, probando el agua más peligrosa que estaban pisando.

—No tengo uno.

—¿De Verdad?

—¿Qué quieres de mí, detective?

—¿Qué te hace pensar que quiero algo?

—Estás aquí —Lina dio un paso hacia él—. Bajo la lluvia, esperándome. No me mientas Sé cuando la gente miente.

 Mykel pensó por un momento, y luego dijo: —Está bien, tienes razón. Tengo dos cadáveres, uno de ellos un asesino en serie que ha reclamado 29 víctimas. El otro, mi hermano, que fue asesinado poco antes del segundo, a solo cuatro cuadras de distancia.

 La palabra 'asesinado' picó mientras escuchaba, y pensó en Stefan. —¿Y crees que estoy conectado?

—Es una corazonada, señorita —se encogió de hombros—. Tal vez no lo hiciste, pero reconociste ese paraguas específico esta mañana. Reconociste a Marisol LeMay por su foto, y no puedo creer que una mujer como tú alguna vez se prostituya o vaya a buscar una prostituta. Limita las formas en que podrías haberla conocido.

—Y el hombre que fue asesinado —Lina miró a Mykel, el único sonido en el callejón además de ellos era el continuo tamborileo de la lluvia contra el metal y el hormigón junto con los sistemas de canalones que se lavaban. —Larry David, creo que la noticia decía que él era el depredador de primera plana.

—Se ve de esa manera.

—Tal vez tu misterioso asesino te hizo un favor.

—Tal vez —admitió y luego agregó—. Pero mi hermano podría pensar lo contrario.

 Desde el techo del museo, la criatura que había sido Stefan Hawke se encaramó en la repisa, reconociéndolos a ambos, pero solo de una manera puramente instintiva. Sabía que no quería lastimar al hombre, pero a la mujer… se lamió los labios, la larga lengua rosa sobre sus dientes deformes y afilados. La mujer había causado esto, y ansiaba venganza casi tanto como ansiaba sangre… por carne dulce. Los ojos rojos brillaban como brasas calientes, irradiando con excitación salvaje mientras se preparaba para atacar.

***

 Dentro del museo, Marisol salió de un sueño muerto, con los ojos muy abiertos y los dientes al descubierto cuando sintió una oleada de puro odio desgarrar su alma. La apuñaló en el cerebro y la paralizó cuando las sensaciones extrañas comenzaron a estallar en su cuerpo. Estaba viendo a través de los ojos de otra persona, aunque cuando sintió los pensamientos negros invadir su cabeza, rápidamente comenzó a dudar de que fuera humanidad. Podía sentir la lluvia en su piel, húmeda y fría mientras el interior de sus ojos le mostraba el exterior del edificio, las calles lluviosas de abajo y las manos de quien sea que estuviera sintiendo. Las manos eran enormes con grandes venas y músculos musculosos y poderosos, los dedos con puntas negras que hacían que Lina pareciera agujas de coser.

 Ella luchó contra una ola abrumadora de vértigo cuando la criatura comenzó a arrastrarse por la pared, silenciosamente y de cabeza para mantener sus ojos en su presa. Marisol se convulsionó cuando su conexión con la criatura comenzó a romperse, los lazos mentales tirando y rompiéndose dolorosamente en su cabeza. Se dobló y cerró los ojos, la última imagen de la conexión era de Lina y un hombre bajo la lluvia hablando.

 Con toda su fuerza, Marisol gritó tan fuerte como su mente lo permitió—. ¡LINA!

***

 Lina se tambaleó hacia atrás cuando la voz de Marisol le rasgó la mente.

 Mykel fue a ayudarla cuando algo grande y pálido cayó desde arriba y aterrizó directamente sobre él. El detective cayó al suelo, su arma girando sobre el concreto mojado cuando el viento fue expulsado de sus pulmones por el peso del atacante. Lina lo miró y sintió que su ira quemaba su enorme masa. La miró, ladeando la cabeza ligeramente, tiene rasgos parecidos a Nosferatu brillantes y húmedos en el aguacero. Podía oírlo gruñir como un león, sus ojos rojos brillaban demoníacamente en la tenue luz.

 Su corazón se aceleró mientras investigaba rápidamente sus pensamientos, y para su horror se dio cuenta de que conocía a esta criatura.

 Sus ojos se abrieron y el mundo quedó extrañamente silencioso, silenciado por el momento de una revelación tan inesperada.

—No puede ser —susurró, asombrada y aterrorizada—. no puede ser.

—Lina —raspó y salió de la espalda de Mykel. El detective jadeó cuando succionó aire de vuelta a sus pulmones, se dio la vuelta y se quedó quieto por un momento, observándolos. Se puso de pie, abandonando su posición de ataque agachado. Era musculoso y abominable, cada fibra de su anatomía alienígena estaba apretada y flexionada, irradiando poder puro. Podía distinguir enormes pectorales y una línea de doce músculos abdominales en su vientre blanco como el pescado. Su piel era azul pálido con manchas oscuras sobre sus brazos y piernas. Una polla grande y gruesa colgaba entre sus poderosos muslos, de al menos un pie de largo. Un pesado escroto parecía latir detrás de su miembro, oscuro e imponente. Sus pies estaban arañados con garras negras que rascaban el concreto. Se alzaba sobre Lina; su rango de aliento con carroña y algún tipo de olor más viejo y potente.

—¿Stefan? —susurró, su cuerpo frío y su mente congelada. Nunca había estado paralizada, sino una vez en su vida, y esa había sido la noche en que fue mordida. Y ahora, mientras estaba de pie ante el hombre que había matado, el hombre inocente que había estado lleno de tanto amor y amabilidad, se dio cuenta de que estaba a punto de pagar sus pecados en su totalidad. Se había transformado en un monstruo, una criatura más allá de la definición o la razón.

 Una aberrante, igual que ella.

 Y una criatura de su propia creación que la mataría.

—Lina —siseó mientras la agarraba por los hombros en su agarre de prensa hidráulica. No podía moverse, no podía pensar mientras su larga lengua se deslizaba y acariciaba su rostro, se deslizaba por su cuello y se ponía su camisa. Sintió que hacía calor, un músculo parecido al papel de lija se deslizaba húmedamente entre sus tetas mientras su olor la envolvía. Los dientes acurrucados en las encías de color rosa brillante eran tan negros como sus garras, e igualmente tan mortales como la acercaban. Parecía que la criatura estaba disfrutando mucho de que jugara con ella mientras le acercaba la cara a los dientes.

 Uno de los dientes dentados presionó contra su mejilla cuando su lengua se apretó alrededor de su garganta.

 Y luego, un fuerte informe emitido desde detrás de la criatura y un chorro de sangre similar al aceite le devolvió la realidad.

 La criatura aulló y arrojó a Lina como si fuera una muñeca de trapo contra el costado del museo. Su cabeza rebotó en el concreto con un ruido sordo y cayó al suelo inundado con un chapoteo, con la cabeza dando vueltas. Apenas podía distinguir a Mykel de pie y contra un contenedor de basura mientras disparaba de nuevo. La explosión iluminó el callejón y reveló más de la criatura, su espalda ondulada con músculos y sin embargo no configurada para ninguna anatomía humana que ella pudiera reconocer.

—¿Qué coño? —Mykel gritó mientras apuntaba a su cabeza.

—Hermano —gruñó, esos ojos ensangrentados y sin pupilas mirándolo tristemente por un momento.

—¿Qué mierda eres? —el grito.

—Hermano —gruñó, cualquier signo de su reconocimiento de Mykel desapareció cuando se lanzó hacia adelante. Cualquier tristeza que había albergado un momento antes se consumió en el calor de su ira ciega.

 Mykel disparó de nuevo y fue derribado cuando se estrelló contra él, arrancándose el abrigo con un golpe de sus dedos enganchados. Mykel bramó cuando la sangre le empapó la camisa, cinco cortes le recorrían el torso y sangraban mucho. Esperaba ver cómo se le derramaban los intestinos por todo el pantalón en un torrente sangriento. Sabía que su número estaba arriba y que lo compraría en este pequeño callejón de mierda. Golpeó a la criatura mientras agarraba su cabeza, palmeando su cráneo como una estrella de la NBA como una pelota de baloncesto.

 La criatura comenzó a apretar su agarre.

 Mykel gritó.

 Lina saltó, sus ojos ardían con un fuego azul interno mientras desenvainaba su daga. Con un elegante salto mortal volador, hundió el acero en su espalda y giró. El cuchillo se deslizó como si estuviera hecho de mantequilla hasta que escondió el hueso duro debajo. Se dejó caer de rodillas mientras giraba, balanceándose desesperadamente. Las garras atravesaron la lluvia con un siseo húmedo, a solo centímetros de su cabeza.

 Empujó a Mykel detrás del contenedor y se volvió para mirar a la criatura que había creado. Estaba manoseando el cuchillo en su espalda, pero no podía alcanzar, la masa de sus músculos era demasiado grande para permitir tal flexibilidad. Se enfureció, rechinando y masticando los dientes en el aire por la frustración y el dolor mientras intentaba agarrar la daga. Lina saltó hacia adelante nuevamente, sus garras desenvainadas, yendo hacia su garganta. La criatura la vio y cortó, rasgando la camisa de Lina y rasgándole la cara, desde la mejilla izquierda hasta la sien derecha.

 Lina aterrizó con un ruido sordo y se dio cuenta de que la matarían junto con el Detective si no se retiraban. Invocando toda su fuerza mientras volvía su atención al cuchillo, Lina agarró el borde del contenedor de basura que había arrojado a Mykel. Apretó los dientes y levantó, convocando todas sus fuerzas y voluntad para la tarea. Podía sentir su corazón tronar mientras sus músculos gritaban y ardían, empujando al límite. Lina gruñó cuando el contenedor de acero se levantó lentamente sobre su cabeza, sus dedos realmente abollando la superficie cuando la tapa se abrió.

 Con un rugido desafiante, arrojó el contenedor de basura a la criatura.

 Hubo una explosión ensordecedora cuando el acero golpeó el cemento y agrietó la superficie en miles de venas como fisuras. No esperó para ver si había dado en el blanco o no. Tenía una distracción, y no había tiempo como el presente para usarla. Ella recogió a Mykel en sus brazos, sosteniéndolo como si no pesara nada. Ella lo sostuvo cerca y miró hacia arriba, convocando sus poderes. Ella saltó directamente al aire y fue lanzada al lluvioso cielo nocturno…

 Cuando se fue volando, supo que no estaba muerta.

—¡Lina! —gritó, y sintió la furia de la traición explotar desde el corazón de la criatura, la única parte de la que todavía le quedaban algunos elementos de Stefan.

***

 Mykel se despertó en su departamento, aturdido y confundido mientras miraba a su alrededor, casi esperando que la cosa del callejón que se elevaba sobre él lo acabara. Su camisa ya no estaba, al igual que el resto de su ropa. Estaba cubierto con una sábana y acostado en su propia cama. En la mesita de noche había un botiquín de primeros auxilios abierto y antiséptico. Su botella de whisky también estaba allí, luciendo realmente bien ahora. Se sentó e hizo una mueca de dolor al sentir el dolor de los cortes en su pecho y estómago.

—Cómo demonios… —comenzó.

—¿Llegaste aquí? —Lina terminó su pregunta mientras entraba a la habitación. Mykel se congeló, no solo porque el principal sospechoso de dos asesinatos estaba aquí en su casa, sino que también estaba tan perturbada como él. Tenía una herida larga en la cara, pero no sangre, solo la piel partida y la carne roja debajo. Su camisa estaba rota, revelando un vistazo de sus bestias y estómago mientras se sentaba a su lado.

—¿Donde esta mi ropa? —preguntó: —¿Qué demonios fue esa cosa allí atrás?

—Tu ropa es historia, puedes agradecerle a la criatura en el callejón por eso —dijo Lina, aún no lista para decir su nombre—. Antes de preguntar, no sé qué era.

 Se preguntó si Mykel podría decir que estaba mintiendo.

 Si lo hizo, no dio ninguna indicación.

 Mykel la miró. —¿Como llegué aqui?

—Te traje aquí —respondió ella mientras enhebraba una aguja con el hilo de costura biodegradable—. De nada, por cierto.

 Mykel se recostó y miró su reloj. Eran solo las ocho y media.

—Me devolviste a mi departamento, a mitad de camino a través de la ciudad, me desnudaste y me limpiaste en cuestión de veinte minutos.

—Estoy tan bien, ahora cállate —dijo mientras limpiaba las heridas de Mykel con el alcohol y preparaba la aguja.

—Puedo ir a la sala de emergencias por eso —dijo Mykel, alejándose en la cama.

—No sentirás mucho. Te di cinco tragos de whisky y  —ella le sonrió a sabiendas, de una manera que lo hizo sentir incómodo y excitado—, tenías algo de morfina en tu botiquín.

 Mykel miró hacia otro lado. —¿Entonces?

—Nada —dijo casualmente mientras la aguja penetraba en su piel y comenzó a coser—. Es solo que un policía podría meterse en problemas por la adicción a la morfina.

—No soy adicto a la morfina.

—Por supuesto que no —dijo, completamente poco convencida.

—¿Quién diablos eres? —preguntó, haciendo una mueca mientras ella trabajaba en el corte más profundo, justo debajo de su ombligo. Su mano se sentía cálida y suave sobre su piel mientras cosía, y Mykel trató de no mirar sus pechos mientras se movían de sus movimientos.

—Mi nombre es Lina —dijo—. trabajo en el Museo de Arte. Y si esta última herida hubiera sido más profunda, tus intestinos habrían quedado allí en el callejón.

—¿Quien eres en realidad? —Mykel persistió. Volvió a sentir sus pensamientos, sus emociones surgieron furiosamente a través de ella. A pesar de su apariencia, estaba asustada, más asustada que incluso él. También había algo más allí, pero no podía entenderlo. Parecía lo suficientemente importante como para esconderse de él, pero cuanto más intentaba verlo, más borroso se volvía. O tal vez solo estaba leyendo más de lo que estaba allí.

 Lina permaneció en silencio mientras trabajaba, y sus pensamientos permanecieron en Stefan por un tiempo. La conmoción de sentir su presencia dentro de ese cuerpo, la rabia y el odio que lo habían consumido. ¿Cómo se había transformado así? No era uno de los no muertos, la criatura en el callejón había sido violentamente emocional y poseía inteligencia. ¿Podría haber sido de un linaje de licántropo? Tal vez, pero habría sido capaz de saber cuándo sondeó su mente. La culpa comenzó a aumentar sobre lo que ella lo había convertido, agravando lo que había estado allí antes.

 Ella lo apartó.

 " Los Ancianos me van a matar —pensó sombríamente.

 Se concentró en Mykel mientras cosía delicadamente la herida debajo de su ombligo. Ella estaba muy consciente de su miembro justo debajo de su brazo mientras tiraba del hilo, parcialmente excitada y por el aspecto del bulto debajo de la sábana, y muy grande. Sus pensamientos tocaron a Marisol brevemente, esperando que hubiera sido lo suficientemente inteligente como para quedarse en el sótano. Ella no pudo evitar recordar su encuentro el uno con el otro otra vez, la forma en que tan hábilmente lamió y besó su coño y la llevó al orgasmo. Marisol se la había comido y Lina descubrió que se sentía culpable y emocionada. Pensó en Stefan y su sexo apasionado, la sensación de tener la polla de un hombre dentro de ella y llenarla por completo. Habían pasado cientos de años antes de Stefan, y el hambre que había despertado dentro de ella aún no se había llenado de satisfacción.

 Su creciente atracción y curiosidad por Mykel como amante era prueba de ello.

—Ow —hizo una mueca cuando ella fue demasiado profunda con la aguja.

—Lo siento —susurró, uniendo suavemente la carne separada. El olor de su sangre era casi intoxicante mientras ella intentaba concentrarse, y la sed comenzaba a surgir dentro de ella nuevamente. Ella luchó, lo reprimió. Pensó en Stefan y en la forma en que lo había manipulado para que se entregara a ella. Ella pudo haberle hecho esto a Stefan, pero no pudo hacerlo a Mykel, su hermano. Nunca podría vivir consigo misma si lo volviera a hacer de esta manera. Se dijo a sí misma que más tarde encontraría un golpeador de vagabundos o borrachos para alimentarse.

 No Mykel

—Esto puede sonar loco, pero las últimas 24 horas han salido de The Twilight Zone de todos modos —dijo Mykel—. juro que puedo escuchar tus pensamientos.

 Lina no levantó la vista, no podía mirarlo a los ojos. —Creo que te sientes loco.

—Tal vez —dijo aturdido, la morfina pateando con fuerza a través de su sistema—. Pero se siente tan real. Puedo oírte pensar en Stefan.

—¿Su hermano? —ella fingió ignorancia.

—Sí, y Larry David y Marisol LeMay —dijo, cerrando los ojos mientras su voz se desconectaba—. ¿Sabes algo, no?

 Lina se quedó callada por un momento, insegura de cuánto tiempo podría seguir así. —No —dijo—. te dije que no.

 Se encontró a sí misma sin querer admitir su culpabilidad ante Mykel, sintiéndose avergonzada y preocupada por cuál sería su opinión, temerosa del odio y la retribución que él le echaría encima. Y, sin embargo, una parte de ella quería confiar en este hombre, descargar sus crímenes y ser juzgada, responsabilizada. Se preguntó si él podría entender lo que era estar en su posición, para vivir teniendo que matar.

 Ella sondeó su mente y descubrió que era tan amable como lo había sido su hermano, solo atormentado por los horrores de su trabajo. Los asesinatos, los crímenes, la humanidad perdida en un mundo que estaba tratando de proteger. Su vida había sido consumida por su vocación, y de esta manera, tal vez no eran tan diferentes. Pero ella era una asesina, y él salvó vidas, tomando solo cuando era necesario. Aún así, su vida estaba gobernada por su fuerte sentido del bien y el mal.

 El fue un buen hombre.

 Lina se maldijo por gustarle. Se dio cuenta de que no podía matarlo, incluso para protegerse a sí misma y a Marisol. Se había dicho a sí misma que podía, y en el momento en que él apareció en el callejón ella creyó que podía. Pero algo inesperado había sucedido, tal vez como resultado directo de conocer a Stefan y Marisol, pero en algún lugar en la oscuridad y la culpa por sus elecciones en el último día, había redescubierto su humanidad. Y con eso vino el precio de una conciencia.

 Había tomado su decisión al respecto cuando decidió curar sus heridas en lugar de dejarlo muerto en manos de la criatura.

—Ayúdame —dijo en voz baja, los efectos de la morfina y el whisky ahora claramente visibles.

—Mykel —preguntó con ternura, sintiendo por primera vez en tanto tiempo un cálido resplandor en el frío de su corazón—. ¿Qué le pasó a tu esposa?

—Ella me dejó —dijo mientras se llevaba una mano a la cara, tratando de defenderse de la sedación. —Sin embargo, no la culpo.

 Lina terminó de coser la peor de las heridas. Los otros cuatro sanarían bien sin puntos de sutura, pero quedarían marcados para siempre en su torso perfecto. Ella puso su mano sobre su pecho y sintió su cálida piel, tan diferente de la suya. Contenía sangre, real y caliente, dándole la esencia de la vida. Su carne era como una muñeca de porcelana, hermosa pero simplemente una cubierta para un espacio hueco, al primer toque pierde su ilusión de brillo. Ella disfrutaba en su esencia, dejando que su alma la bañara mientras le abría la mente y lo exploraba.

 Era tan poderoso, tan moral y bondadoso. Incluso ahora, aunque sospechaba de ella en la muerte de su hermano, todavía tenía una profunda gratitud por ella. Sabía que ella lo había salvado, y junto con eso había una fuerte atracción hacia ella.

 Ella admitió para sí misma que la atracción era mutua mientras calmaba su mente perturbada, aliviando el dolor de su vida de una manera que nunca podría hacer por sí misma. Ella descubrió que había sido suspendido de su trabajo hace un año por sospecha de uso de morfina mientras examinaba sus recuerdos. Nunca lo demostraron, pero Mykel vivió con la culpa de su adicción secreta. Barbara, su esposa, lo había dejado por eso, sobre todo. Y Mykel había tratado de renunciar. Lina podía sentir su desesperación mientras trabajaba para dejar de fumar, salir de su adicción y ser libre.

 Ella pudo identificarse, y sin embargo, por mucho que ambos hayan tratado de deshacerse de los lazos de adicción, cayeron y tomaron malas decisiones.

—Debe estar solo —dijo mientras le acariciaba la mejilla.

—Está.

—Lo siento mucho —susurró. —Pero sé cómo es eso, estar solo…

—¿Por qué siento que te conozco? —preguntó mientras tomaba suavemente su mano entre las suyas y la sostenía con fuerza—. ¿Qué me estás haciendo?

 Lina sintió un nudo en la garganta cuando los recuerdos de lo que había sucedido con Stefan regresaron. —Yo… yo solo quería ayudarte —dijo ella, reprimiendo sus lágrimas. Esto se estaba volviendo demasiado, ya que permitía el dolor de Mykel adentro. Fue un acto tan penetrante como el coito virginal, y estuvo acompañado de sentimientos similares de placer y dolor. La abrumadora tormenta de su alma la llenó por completo, y ella jadeó un poco al sentir su dolor. Lina cerró los ojos, esperando que tal vez esto pudiera ayudarla a redimirla por lo que le había hecho a Stefan. Ella deseaba que al ayudar a Mykel, pudiera encontrar un alivio temporal de sus pecados.

 Lina se apoderó de la mente de Mykel y él se quedó sin fuerzas mientras ella lo acariciaba con sus pensamientos, su mente apartaba suavemente el dolor de él como si fuera polvo que se había acumulado demasiado tiempo en una escultura de vidrio. Mykel cerró los ojos, su rostro sorprendido y en el agarre de un placer indefinible que trasciende cualquier descripción física o comprensión verbal. Las lágrimas se formaron en sus ojos cuando ella abordó la pérdida de su hermano, su esposa y su hijo. Ella se afligió con él, su corazón se abrió y ofreció un refugio seguro.

 Lina se quitó la camisa y el chaleco desgarrados, se desabrochó el sujetador y tiró la ropa al suelo. Ella se tumbó de lado y lo abrazó, dejando que sus senos se apretaran contra su musculoso brazo. Era tan cálido, tan humano cuando ella cedió a su necesidad de estar cerca de él. Se abrazaron, sus piernas enredadas y sus rostros enterrados en el cuello del otro.

 Una necesidad mutua pasó entre ellos cuando Lina consoló su alma y lo tranquilizó como solo un amante podía hacerlo. En el lapso de los cinco minutos que se unieron, se volvieron íntimamente conscientes el uno del otro, como si hubieran sido apareados de por vida. Mykel solo era consciente de ello en un nivel subconsciente, y solo podía reaccionar ante las emociones. Pero Lina pudo verlo todo y lloró cuando Mykel se convirtió en parte de ella.

 Luego vino una nube oscura sobre ellos, desde el horizonte del corazón de Lina como un tifón sobre el océano. La sed seguía allí, y ansiaba sangre nueva mientras tronaba y reventó. Lina apretó a Mykel con fuerza, sintiendo que su resolución se debilitaba. Su polla se agitó contra su pierna y ella supo que la deseaba, y el déjà vu de la situación la golpeó como un rayo. Mykel era vulnerable, indefensa aquí mientras yacía con él.

 Él era el único que podía exponerla potencialmente, y ella podía encargarse ahora, permanentemente.

 Y ella podía alimentarse; ella podría calmar la sed y calmarla.

 La oscuridad dentro de ella la tentó, se atrevió a ella a darse el gusto.

 Las lágrimas brotaron de sus ojos fuertemente cerrados mientras luchaba contra el impulso de morderlo. Se maldijo, se maldijo al infierno por no ser lo suficientemente fuerte como para resistir. Ella se defendió, tratando de mantener a Mykel en calma y en su estado profundamente centrado mientras luchaba consigo misma. La lógica de la oscuridad razonó con ella, jugó su sentimiento por él, su simpatía y afecto. Sería menos doloroso de esta manera, y él no sentiría nada. Era inevitable, era quien era, la parte de su ser que no se negaría…

 Sintió que su boca se abría, como si ya no pudiera controlarse a sí misma, y sus colmillos se extendían hacia abajo para matar.

 Miró a Mykel, sus ojos cerrados con total confianza.

 Las puntas de sus colmillos tocaron su piel, y cuando el impulso llegó a su fin, algo pasó de Mykel a ella. Era un sentimiento extraño, olvidado junto con la mayor parte de su vida antes del giro. Ella se detuvo y se retiró, su carne intacta mientras su cuerpo hormigueaba, su mente conmocionada. La oscuridad gritó y gimió, reprendiéndola por la traición de la sed. Consideró este nuevo sentimiento, y finalmente lo entendió.

 Era necesidad.

 Mykel la necesitaba. No de la manera descaradamente sexual que Marisol tenía antes o incluso de la manera equivocada que tenía Stefan. De alguna manera, Mykel había visto más allá de sus defensas y vio que eran espíritus afines, algo así en muchos sentidos. En los minutos acelerados de su vinculación, habían descubierto la verdad unos de otros como personas. No sabía que ella había matado a Stefan, estaba segura de eso. Y aunque se sentía segura de que su secreto estaba a salvo, se sentía aún más culpable por el hecho de que Mykel la necesitaba. Ella se había llevado a su hermano, y él sentía esa verdadera y pura necesidad de ella. Una necesidad para ella como ser humano y como mujer, como alma comprensiva y apoyo contra el peso de la vida.

 Era tan hermoso que la necesitaran, y sin embargo, ella se sentía como una mentirosa, un fraude al aceptar sus nuevos sentimientos por ella. Ella no podía decirle lo que había hecho ahora. Si lo hiciera, sus sentimientos por ella podrían cambiar y ahora que sabía que existían, con su manipulación en absoluto, no sabía si podía soportar eso.

 En trescientos años, esta noche era la primera vez que alguien había sentido una necesidad por ella, más allá de su cuerpo o sus habilidades. Era tan simple e inocentemente puro que descubrió que no podía respirar por un momento.

 Mykel la miró y le preguntó: —¿Cómo están tus heridas?

—¿Qué? —preguntó ella mientras se sentaba.

—Tu cara está curada —dijo, con la boca abierta de par en par.

 Lina se tocó la cara y descubrió que la herida había desaparecido, regenerada como si nunca se hubiera infligido. No le sorprendió que lo hubiera hecho, pero cuando miró el pecho y el abdomen de Mykel, jadeó. Las cinco largas heridas de corte habían desaparecido. Solo quedaba el hilo biodegradable que ella había usado para coser el que estaba debajo de su ombligo, como soporte para una herida que había sido borrada de la existencia.

—Lina —dijo Mykel lentamente, con las manos sobre el estómago y los ojos tan abiertos como dólares de plata. La miró como un hombre despertando de un sueño y le puso la mano en el brazo. —¿Qué está pasando aquí? —preguntó.

 Lina lo miró sin saber qué decirle a continuación. Para ser honesto, ella no sabía lo que estaba pasando más que él. Sabía que podía regenerarse, pero ¿curando a otras personas?

—No sé, Mykel.

***

 Rossi se detuvo en el museo y entró en el callejón donde se suponía que Mykel lo encontraría. Desde el momento en que tuvo una buena vista de la estrecha calle lateral, supo que algo había salido mal. Uno de los contenedores de basura fue volcado y de lado, casi una cuarta parte enterrado en el asfalto. Rossi salió, encendió su linterna y caminó lentamente hacia adelante, con su arma desenfundada. Un líquido negro y espeso se acumulaba en el suelo húmedo junto al contenedor volcado. La lluvia golpeó y rodó, como si algo de aceite lo cubriera. Se arrodilló y lo tocó. Era cálido y pegajoso, como el petróleo crudo viscoso. Miró y vio más la extraña sustancia esparcida por el suelo.

—¿Mykel? —Rossi llamó, buscando en el callejón y entrando más y más en pánico. El olor a basura era espeso en el aire cuando rodeó la parte posterior del museo y encontró solo más calles y callejones desordenados. La basura flotaba sobre las canaletas hinchadas, se derramaba en el centro del callejón y se acumulaba allí. Pero más allá de eso, también podía oler algo más. Era un olor rancio a descomposición, potente y agrio cuando se volvió para regresar y pedir ayuda. Sabía que podría despedir a Mykel al traer al departamento, pero mejor desempleado que muerto.

 Había corrido a mitad de camino por el callejón cuando un ruido a su izquierda lo detuvo. Se giró, esperando ver a Mykel completamente empapado y miserable saludarlo. En cambio, vio algo que nunca había imaginado en sus peores pesadillas. Disparó una y otra vez en su revólver de servicio, y si lo golpeaba, no importaba.

—¡No! —gritó cuando un poderoso puño atravesó su estómago, destruyó sus órganos internos al pasar y golpeó la espalda. Detrás de él, cosas pesadas y húmedas cayeron de su cuerpo y salpicaron el agua de la alcantarilla mientras la sangre de su vida brotaba de él. La cosa lo miró en silencio, contemplándolo. Ladeó la cabeza, como si admirara su obra. Rossi solo gorgoteó y escupió sangre mientras luchaba durante los últimos segundos de su vida. Oyó que su arma golpeaba el suelo con un ruido sordo y apagado. Podía sentir cómo se le caían las entrañas, y cuando la criatura agarró su columna vertebral aún intacta y expuesta, todo lo que sabía sobre el dolor se volvió irrelevante.

 Hubo un chasquido y se enfrió, manteniéndose consciente el tiempo suficiente para sentir los dientes afilados hundirse en su rostro, raspar el hueso debajo y apretarlo. Y luego estaba oscuro.

***
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Mykel abrió lentamente los ojos a un mundo desenfocado.

Le dolía la cabeza bajo un latido sordo y contundente. Se sentó, frotándose los ojos con las palmas de las manos, sacando el borrón de su campo de visión. Era de mañana, lo sabía tanto como el calor amarillo brillante del sol inundaba su habitación e iluminaba todo. Balanceó sus piernas sobre el costado de la cama, y de repente miró hacia abajo.

 Recordaba las heridas en el pecho y el estómago. Esa cosa en el callejón lo había destrozado la noche anterior, cortando profundamente y casi sacando sus tripas. Mientras pasaba los dedos sobre su torso, vio que las cortaduras habían desaparecido como parte de un mal sueño. Aun así, mirando debajo de su ombligo vio los puntos cosidos allí, cosidos inútilmente y sin un propósito en su piel intacta.

—¿Qué coño? —susurró, y luego lo recordó. Se giró rápidamente y gritó: —¿Lina?

 Sin molestarse con la ropa ni pensar en quién podría verlo a través de una ventana, caminó desnudo por su departamento, buscando a su misterioso rescatador. No se la veía por ninguna parte, ni una sola señal de que ella hubiera estado allí, salvo por los puntos de sutura y la curación milagrosa de sus heridas. Mykel se sentó en su sofá y la luz del sol le calentó la nuca y los hombros. Eran más de las nueve y media de la mañana y llegaba tarde al trabajo.

 Corriendo para ducharse y vestirse, su mente estaba obsesionada con Lina. Ahora podía recordar que, de alguna manera, lo había traído a casa desde el callejón, que había entrado en su departamento con la mayor facilidad. También recordó que ella lo había curado de alguna manera.

 Recordaba su piel sedosa contra él, la sensación de sus senos presionados contra él y la conexión extraña pero innegable que habían formado. Cuando sus pensamientos se aclararon, pudo ver imágenes, recuerdos que no eran suyos. Destellos de una vida de la que nunca había formado parte, los sentimientos unidos a ellos desarticulados y frenéticos. Lina le había transmitido sus sentimientos de miedo y rabia, su amargura por el pasado. Pero, sobre todo, sintió su soledad, el vacío dentro de ella.

 Mykel se levantó y se dirigió al baño.

—¿Qué demonios pasó? —preguntó su reflejo en el espejo mientras se peinaba y se ponía el desodorante.

 Cuando agarró su arma y su funda, que alguien había colocado convenientemente en la mesita de noche, un repentino recuerdo lo sacudió nuevamente.

—Rossi —susurró. Se suponía que Rossi se encontraría con él en el callejón esa noche. Y si hubiera regresado allí anoche, con esa cosa todavía en el callejón…

 Mykel agarró su chaqueta de cuero, abandonó su chaqueta y corbata y salió corriendo por la puerta.

***

—¿Qué era? —Preguntó Marisol.

 Lina sacudió la cabeza—. Todavía no estoy segura.

 Marisol frunció el ceño. —Sí es usted. Puedo sentirlo.

 Lina hizo una pausa en su apresurada rutina matutina en medio de la habitación mientras se ponía su traje de día. Sus dedos se apretaron ligeramente con frustración alrededor de la tela de su blusa mientras se abrochaba. —Te lo dije —miró a Marisol—. No lo sé.

—Sea lo que sea —dijo—. te odia.

—Tengo esa impresión.

—Pero también te ama —Marisol se sentó en el escritorio de Lina. Sus ojos parecían cansados, su rostro tan pálido como su cabello rubio. Miró a Lina y dijo: —También amaba al hombre con el que estabas hablando.

—Detective Hawke —corrigió—. Y en lo que a mí respecta, podría haber sido fácilmente un no muerto o un licántropo jodido en busca de emoción.

—Era un vampiro —dijo rotundamente—. Al menos una parte lo fue. No sé cómo sé eso.

—Escucha —dijo Lina, ignorando la persistencia de Marisol al hablar sobre eso—. No tenemos tiempo para hacer esto. Ya no es seguro aquí. Tendremos que irnos esta noche o la siguiente.

—Volverá —le dijo a Lina, no muy de acuerdo con ella, pero advirtiéndole. ¿Por qué mentía Lina? ¿Qué estaba escondiendo?

—No es la criatura lo que me preocupa —dijo, poniéndose los zapatos. Le dolían los hombros al ser sacudida por la cosa, la criatura que había sido Stefan Hawke. Hizo una mueca mientras fijaba las correas de los zapatos y continuó: —Estoy preocupada por los asesinos. Alguien habrá estado monitoreando las noticias en busca de clientes potenciales, y es solo cuestión de tiempo antes de que algún asesino caliente ponga dos y dos juntos. Volverá a matar, y no ha mostrado temor a hacerlo públicamente. Tenemos que saltear la ciudad antes de que alguien aparezca con una estaca, una ballesta y un perno.

—Tienes miedo de eso —dijo Marisol, con los ojos entrecerrados a Lina en profunda concentración. Antes de que Lina pudiera detenerla, había vuelto a pensar en ella. Marisol alzó la ceja a sabiendas y preguntó: —¿Quién es Stefan?

 Lina se giró y la miró, sus ojos comenzaron a brillar de azul con su fuego furioso. Marisol se recostó en la silla, repentinamente asustada de ella. La ira y la rabia, y lo que es más importante, la culpa rodeaba a Lina como una nube oscura, poderosa y fea. Marisol casi podía verlo, pero fue bloqueada por su naturaleza viscosa. Era casi como si fuera tangible y poseyera una vida propia.

 Lina la fulminó con la mirada y me escuchó. Has heredado algo de mi telepatía, y eso está bien. Pero si sigues hurgando en mi cabeza, aunque sea solo una vez, te mataré. Le salvé la vida y no me arrepiento. Pero estás cruzando una línea conmigo. Si no puedes vivir con eso, entonces vete.

 Marisol sintió que las lágrimas le picaban los ojos. —Lo siento.

 Lina respiró hondo y el resplandor azul disminuyó y reveló sus ojos oscuros y amables de nuevo. —Yo tambien lo siento. Pero hay más, y para ti será una noche doblemente difícil. Esta noche, tendrás que alimentarte. No te estoy mintiendo cuando digo que será difícil. Y no se equivoque, esta noche cambiará su vida más que cualquier otra cosa.

 Marisol se sentó en silencio, escuchando.

—No vayas a ningún lado, ¿entiendes? Necesitarás que te ayude a guiarte en esto. Intenta descansar y conservar tu fuerza hoy  —dijo Lina.

—Lo haré —asintió, y se sorprendió mirando la figura de Lina nuevamente. Su cuerpo reaccionó a sus curvas, a sus gestos, a su poder. Marisol no podía entender la necesidad que tenía de Lina. Nunca había sido lesbiana en su vida como humana, ni una sola vez lo consideró. Había habido mujeres que la habían deseado, la más tenaz de las cuales había sido una compañera prostituta llamada Tiffany. Había tratado de seducir a Marisol en más de una ocasión, pero nunca había tenido la necesidad de responder. Pero como vampiro, en el contexto de su nueva existencia, era un anhelo sexual estar segura, y había vergüenza en cada pensamiento provocativo que tenía sobre otras mujeres desde la mordedura. Especialmente Lina…

 Correr aún más profundo aún, como una fuerte corriente de agua subterránea pura y profunda era gratitud; un sentimiento de deuda con Lina por salvarla del virus del SIDA con el que Larry David la había infectado. Esa deuda había llevado a sentimientos de fuerte lealtad y protección.

 Cuando Lina le había hablado tan enojada, la había cortado profundamente.

—Lo haré —repitió—. lo prometo.

—Gracias —sonrió Lina, pero Marisol vio que la sonrisa nunca llegó a sus ojos. Lo que sea que le estaba pasando a Lina, la estaba destrozando por dentro. Y Marisol no sabía si había algo que pudiera hacer para ayudar. Quizás no había nadie que pudiera ayudarla. Consideró la realidad de que su destino estaba destinado a ser similar al de Lina, inmortal y solitario, un largo viaje desde todo lo que había conocido hasta un destino sin fin.

 Marisol se recostó en la silla y observó a Lina irse.

—Que tengas un buen día —dijo susurrando.

***

 Mykel llegó a la estación poco después de las diez, y el lugar era una casa de locos. Estaba más ocupado de lo que lo había visto antes, ya que los oficiales, detectives y secretarios se movieron apresuradamente por sus asuntos. Acababa de entrar en su oficina, esperando encontrar a Rossi allí esperándolo, como siempre lo había estado antes, y en su lugar encontró al Jefe Collins sentado detrás de su escritorio, con aspecto solemne e inexpresivo como una estatua.

—¿Jefe? —Mykel preguntó mientras cerraba su puerta—. ¿Qué está pasando?

—Mykel —Collins se inclinó hacia adelante, con las manos juntas en el escritorio y la marca registrada de Stogie entre los dientes—. ¿Dónde diablos has estado?

—Me quedé dormido —dijo Mykel. Su instinto le dijo que algo estaba realmente mal aquí, y cuando se sentó en la silla frente a su propio escritorio, sintió una ansiedad enferma que lo aferraba.

—El detective Rossi está muerto, Mykel.

—¿Qué? —Mykel preguntó, la sangre se le fue de la cara cuando su cuerpo se enfrió. El mundo entero se quedó tan tranquilo que en realidad le dolió los oídos.

—Fue encontrado en el callejón al lado del Museo de Arte —Collins le dijo—. Lo que quedaba de él estaba disperso por todo el lugar.

—Oh, Dios mío —Mykel cerró los ojos, recordando lo que lo había atacado a él ya Lina, sus garras y esos dientes afilados. Podía ver los brillantes ojos rojos en su mente, dos ventanas abultadas en el corazón del infierno.

—La esposa de Rossi dijo que él se iba contigo anoche. ¿Alguna explicación?

 Mykel se movió en su silla. —¿Está insinuando algo, señor?

—¡Estoy insinuando que has desobedecido mis órdenes por última vez, maldito irresponsable! —Collins gritó, saliva volando sobre su escritorio. —¿Y ahora qué demonios estaban haciendo ustedes dos anoche?

 Mykel sostuvo la mirada del Jefe, forzándose a sí mismo a no retroceder. —Estábamos siguiendo una pista.

—¿En qué caso? —Collins gruñó.

—En mi caso, señor.

—¿Qué maldito caso, Hawke?

 El depredador de primera plana, señor. Larry David.

—¿Y te importaría decirme qué coño tiene que ver el Museo de Arte con algo en tu caso?

 Mykel habló suavemente, pero con firmeza. —Los forenses encontraron una huella en el departamento de mi hermano que coincidía con una huella en el departamento de David. El paraguas encontrado en la escena me llevó al museo de arte y a una mujer llamada Lina Rayne. No puedo probar que el paraguas sea suyo, pero parecía que lo reconoció específicamente cuando se lo mostré. Estaba esperando que ella saliera del trabajo para poder seguirla, y tal vez echarle un vistazo a sus botas.

—Tu hermano —murmuró Collins mientras sacudía la cabeza con incredulidad—. ¿No te dije que te mantuvieras alejado de ese caso?

—Pero señor, la huella-

—¡¿No te dije que te mantuvieras alejado de ese caso ?!

—Sí señor, lo hizo.

—Y aun así lo hiciste de todos modos. ¿Qué demonios te pasa?

—Señor —razonó Mykel, manteniendo su ira bajo control mientras una película caliente de sudor se formaba en su frente—. Estos dos asesinatos están relacionados, estoy seguro de eso. Rossi y yo…

—Rossi, que Dios descanse su alma, está muerto —Collins lo interrumpió, sus ojos tan agudos y penetrantes como dagas. Señaló a Mykel como un padre enojado lo haría con la oveja negra de un hijo: —Y en lo que a mí respecta, usted es en parte, si no totalmente responsable de su muerte.

—No maté a mi propio compañero —Mykel levantó la voz, la ira amenazaba con hervir y consumirlo. —Era un hermano para mí.

—Díselo al puto Abel —Collins respondió sarcásticamente—. Sé que no lo hiciste personalmente, gilipollas. Fue destrozado por lo que tenía que ser un jodido animal salvaje según lo que escuché. Pero lo pusiste en peligro, y está muerto porque no pudiste seguir… una simple… ¡maldita… ORDEN!

—Señor-

—¡Todo lo que pido aquí es un poco de cooperación! —Collins gritó tan fuerte que sacudió las ventanas y lastimó los oídos de Mykel, golpeando su puño contra el escritorio. —Saco tu perdón, culo adicto a la morfina del fuego, ¿cómo va el hombre ahora? ¿Y luego me cortas la polla y me la metes en el culo como muestra de agradecimiento?

—No soy un adicto a la morfina —replicó Mykel, pero no lo creyó lo suficiente como para decirlo con convicción. Las palabras parecían huecas.

—Jódete, Hawke —siseó Collins—. todos en el departamento lo saben, tú lo sabes y tu esposa lo sabía. Es por eso que ella te abandonó. Ella no podía soportar verte más y estoy empezando a entender ese sentimiento.

—Ahora se vuelve personal —Mykel miró a la pequeña ventana de su oficina, deseando poder saltar de ella, brotar alas y volar lejos.

—USTED lo hizo personal —dijo Collins. —Es por eso que te quería fuera del asesinato de tu hermano. Pierdes tu juicio cuando se vuelve personal y te conviertes en una responsabilidad para todos los que te rodean.

—Señor, estos asesinatos están relacionados.

 ¿Dónde está tu jodida prueba? ¿Un paraguas y unas huellas de mierda que podrían pertenecer a cualquier cantidad de nueve perras en la ciudad? Obtén una puta pista y date cuenta de que estás agarrando pajillas aquí. Estás agotado, Hawke, y estás haciendo mucho daño a tu carrera, por no mencionar a este departamento y mi reputación, en el camino hacia abajo.

 Mykel estaba callado, tan enojado y molesto por la pérdida de Rossi que apenas podía pensar. Primero Stefan, y ahora Rossi.

—¿Por qué no lo conociste?

—¿Qué?

—Ustedes dos se separaron, ¿sí?

—Sí señor. Me dejó en el museo alrededor de las ocho y se suponía que me encontraría allí más tarde, alrededor de la medianoche.

—Entonces, ¿dónde estabas?

—Fui atacado.

—¿Por?

—Lo que sea que mató a Rossi, lo más probable.

—¿Y eso sería?

 Mykel consideró sus palabras cuidadosamente. Lo que había visto era una monstruosidad de una película de terror, algo que solo un artesano demente podía crear, animar y dar vida. Collins lo miró expectante, esperando lo que tenía que ser una buena explicación.

 Decir la verdad y avergonzar al diablo, pensó para sí mismo.

 No, conociste al diablo anoche, su mente respondió suavemente, y es un hijo de puta aterrador…

—Señor —comenzó Mykel, buscando las palabras correctas—. Era enorme, de al menos siete pies de altura. Estaba desnudo, podía ver eso. Su piel era pálida, como un pez. Algunas manchas azules… ojos rojos que brillaban, enormes garras y dientes parecían cuchillas de afeitar negras. Tenía una cabeza demasiado grande y era muy fuerte… increíblemente rápido.

 Collins lo miró, su rostro era la pantalla de la expresión de póker más perfecta que Mykel había visto. —¿Viste un monstruo?

 Mykel suspiró. —Sí señor.

 La oficina estaba insoportablemente silenciosa.

—Estás suspendido hasta nuevo aviso, Hawke —dijo rotundamente—. Dame tu placa y tu arma.

—Pero señor, es la verdad.

—Dame la insignia y el arma. Ahora.

 Mykel no podía culparlo. Era demasiado fantástico para creerlo, incluso más allá de lo que las personas con base en la vida cotidiana podían comprender. Desenfundó su arma y sacó el cargador. Lo deslizó sobre el escritorio y le entregó el clip a Collins. Sacó su insignia del bolsillo de su chaqueta y la colocó sobre el escritorio.

—No te acerques a ese museo —le advirtió Collins mientras tomaba la insignia y se la metió en el bolsillo de la camisa—. No te acerques al apartamento de tu hermano. Si te acercas a cualquier cosa, incluso remotamente relacionada con la aplicación de la ley o cualquiera de estos casos, te arrancaré la cabeza por el culo. No eres policía en este momento. ¿Ha quedado claro?

—Sí señor.

—Sal de mi edificio, Hawke —Collins lo despidió con un gesto de su mano—. Tendrás suerte si no te culpamos por homicidio involuntario, imprudencia, ignorancia en la cadena de mando, despido voluntario de órdenes y peligro público.

 Mykel pensó en la criatura en el callejón, y de repente ya no sintió tanto miedo de las posibles ramificaciones legales. Alguna intuición profunda le dijo que la criatura regresaría, que de alguna manera lo había marcado a él y a Lina. Debatió si decirle a Collins sobre la participación de Lina y decidió no hacerlo. Necesitaba encontrarla primero y obtener algunas respuestas antes de que las comadrejas de Collins llegaran a ella.

 La imagen de sus ojos ardientes en el aguacero y esos enormes dientes, apenas cubiertos por esos grandes y carnosos labios parpadearon en la parte posterior de sus ojos. —Señor, tendré suerte si sobrevivo a la noche.

 Cuando salió de la estación, casi podía escuchar a la criatura gruñendo la única palabra que había dicho además del nombre de Lina esa noche; 'Hermano' …

***

 Mientras Mykel pasaba el resto de su día en su apartamento pensando, mientras Collins consolaba a la familia de Rossi y mientras Lina trabajaba en su trabajo principal, dando la apariencia de una simple secretaria de registros con exceso de trabajo y mal pagado para el museo, Marisol experimentó su primer encuentro real con la sed. Estaba acostada de espaldas, la cama era cómoda y cálida debajo de ella cuando el dolor la golpeó. Era peor que tener hambre después de cuatro días sin comida. Se extendió a cada parte de su ser, un impulso primario que sembró su mente con una necesidad y su cuerpo con una necesidad insaciable. Se sentó sudada fría mientras sus colmillos se volvían incómodamente largos en su boca, agudos y mortales.

 Su respiración era rápida y errática cuando sintió la oscuridad que Lina le había advertido acerca de tirar de ella, acariciándola con sus promesas de deleite y satisfacción si solo se alimentaba, si solo probaba la sangre. Desató dentro de ella su locura, el deseo incontrolable de que Lina había luchado toda su vida. Sacudió el cuerpo de Marisol cuando se levantó y paseó por la habitación. Ella sostuvo su cabeza en sus manos, los ojos cerrados y los dientes al descubierto.

—No, no, no, no —cantó en contra de los impulsos, los pensamientos inundaron su mente cuando las imágenes de las muertes pasadas de Lina salieron de la nada. Era como si hubiera descargado la biblioteca de recuerdos de Lina en su cabeza durante su conexión entre ellos, y estaba accediendo aleatoriamente a momentos en su vida sin darse cuenta. Vio a Lina, luciendo tan hermosa, tan dolorosamente hermosa hundiendo sus dientes en el cuello de un hombre. La sangre brotó cuando ella golpeó su arteria, como una fuente carmesí de juventud.

 La oscuridad alimentó esa idea en su mente, la fertilizó de una manera que era repulsiva y sexy mientras observaba la esencia del hombre pasar de su cuerpo a Lina. Una llama se encendió dentro de su sexo, y Marisol jadeó al sentir lo que solo podía ser un orgasmo.

 Cayó al suelo, el jugo del coño empapó sus bragas y jeans mientras se retorcía, su boca intentaba desesperadamente aspirar aire a sus pulmones. Su cuerpo se contrajo cuando la sed la estranguló y la apretó. Estaba atrapada entre un lugar que solo conocía placer y dolor simultáneamente. Sus pezones se erigieron a una dureza imposible cuando sus garras salieron de sus dedos por primera vez. El extraño y claro líquido que había reemplazado su sangre roja salpicó el suelo mientras las garras largas de una pulgada se desenvainaban.

 Fue un parto de diferente tipo, un rito de iniciación mientras los clavaba en la alfombra. Sus ojos brillaban de color azul, y podía ver todo tan claramente, cada detalle en el techo, cada golpe y surco en la textura.

—No —siseó y desenganchó las garras de la alfombra, enroscándose en posición fetal—. No, por favor, no…

 Su miedo a la oscuridad interior era casi tan poderoso como la tentación que la forzaba, la lujuriosa necesidad de sangre. Ella trató de luchar, pero al final solo sintió una resignación que sabía que Lina había encontrado justo antes de su primer asesinato. Era una rendición, un paso a la inevitabilidad de lo que se había convertido, lo que iba a hacer si quería vivir, si quería ver otra noche.

 Se convertiría en una asesina, una asesina en nombre de la supervivencia. Cazaría esta noche, y antes del amanecer del sol de la mañana, alguien moriría para poder vivir.

***

 Mykel estaba solo en el elevador del museo de arte mientras lo bajaba lentamente al nivel del sótano, donde se guardaban los registros y donde trabajaba Lina. No sabía si ella estaría allí, y sabía que si ella fuera la asesina que él sospechaba que estaría, ella se habría ido hace mucho tiempo. Lina había demostrado que era demasiado lista para quedarse más tiempo del necesario.

 Nuevamente le recordó el misterio de la curación de sus heridas, la conmoción en sus dos caras y sus senos completamente desnudos contra su piel. Recordó las imágenes que había experimentado en el estado inducido por el alcohol y la morfina que Lina le había puesto.

 Había visto cosas en ella, tanto aterradoras como hermosas. No había podido distinguirlos, todo tan borroso y distorsionado como lo había estado su vista esta mañana. Había sentido que ella estaba escondiendo algo, escondiéndose mucho en realidad. Pero también había sentido su soledad y su necesidad de ayudarlo. No entendía por qué lo había salvado, o por qué lo había cuidado después del incidente en el callejón.

 Ella era un completo misterio.

 " Un hermoso misterio " , se dijo a sí mismo, recordando muy claramente la erección que le había dado al acariciar su cuello, sus senos imposiblemente perfectos cálidos y suaves contra él. Había pensado que ella podría morderlo, y la conversación con Miranda en el laboratorio forense volvió a él.

—¿Un vampiro? —había preguntado en broma.

 " Tal vez alguien que desearía ser …" , había dicho.

 Las puertas se abrieron, anunciadas por un pequeño tono musical. Caminó por la sala de registros, es un vasto espacio lleno de gabinetes, almacenamiento y estanterías. Era un laberinto, y podía verse fácilmente perderse. Se imaginó a sí mismo muriendo aquí, y Collins lo encontró, sacudiendo la cabeza, murmurando: —Simplemente no podía seguir las órdenes.

 Mykel sabía que su carrera probablemente había terminado y, con toda probabilidad, sería acusado por la muerte de Rossi. Sabía que su única posibilidad de superar esto con un daño mínimo sería seguir a Collins hasta la última palabra.

 Y por la última palabra, Mykel lo equiparó a agacharse, dejar caer sus pantalones y preguntar: " Por favor señor, ¿puedo tomar un poco más? —como una buena perra

 Y, sin embargo, allí estaba, desobedeciendo las órdenes nuevamente. Realmente no tenía otra opción, y Mykel se había dado cuenta de que mientras pulía su otra arma de mano ese mismo día, la que mantenía escondida detrás de su sofá 'por si acaso'.

 Su hermano había sido asesinado y el cuerpo había desaparecido. La gente había muerto en el proceso de robar su cuerpo, y ahora su compañero había sido asesinado en el cumplimiento de su deber por un monstruo de una película de terror. De alguna manera, su hermano estaba conectado con Larry David, un asesino en serie de notoria fama en todo el país asesinado a través de otro asesino más inteligente y rápido que cualquiera de los que había leído.

 En medio de todo esto, una prostituta había desaparecido, presumiblemente el objetivo más reciente y final de David, y nadie sabía si estaba viva o muerta. Era un rompecabezas con piezas que simplemente no encajaban, un misterio tan encerrado en callejones sin salida que Mykel dudaba que alguna vez pudiera resolverlo. Sabía que tenía que haber algo que se había perdido, una clave para desbloquear el misterio.

 Y Lina era la clave. Sabía que ella podía hacer que las piezas encajaran.

 Se detuvo al final de la primera fila de libros de aspecto antiguo a veinte metros de las puertas del ascensor. La habitación olía a papel y pintura, cuero viejo y polvo. La habitación tenía un personaje propio, y estaba seguro de que tenía sus secretos escondidos. De hecho, si una persona no quería ser notada, quería escapar de la vista del mundo, Mykel pensó que este lugar era tan bueno como cualquier otro para perderse. Las sombras y las luces bajas le dieron una presencia única, una cualidad fascinante y premonitoria al mismo tiempo. Era un santuario para todas las cosas antiguas y misteriosas, y se preguntó por qué no lo había notado en su primer viaje aquí.

—Mykel —dijo Lina, su voz llena de sorpresa.

 Se giró y la vio detrás de él, cargando un montón de carpetas de archivos. —Tienes talento para acercarte sigilosamente —sonrió.

—Y tiene un talento para sorprenderme, detective —asintió secamente y pasó junto a él, los tacones de sus zapatos haciendo clic y haciendo eco en el sótano.

—Necesito respuestas, Lina —siguió, apresurándose para ponerse al día.

—No tengo nada para ti.

—Mierda —dijo, tratando de seguirle el paso—. Algo sucedió anoche.

—¿Además de la gran criatura en el callejón? —ella lo miró sarcásticamente.

—Sí —él puso su mano sobre su hombro, y ella se detuvo como si estuviera congelada. Se dio cuenta por la mirada en su ojo de que 'congelado'  no era una descripción tan precisa como preparada, lista para atacar.

 Ella lo miró a la defensiva y él supo que acababa de luchar contra el instinto de dejarlo caer por tocarla. Podía sentir su ira como calor cayendo de un montón de arbustos ardiendo. Cuando era niño, ayudó a su padre a cortar la maleza de su tierra y quemarla en la primavera. El calor que salía de esas pilas de cepillos podría haber chamuscado cada pelo de su cara en un segundo si se acercara demasiado. Lina ardió con su propio fuego, y aunque Mykel sabía que necesitaba retroceder, sintió que no estaba enojada con él.

 Necesitaba acercarse.

—¿Tu mano, detective?

 Él retiró la mano lentamente y sonrió de manera desarmadora: —Tienes mucha ira.

—¿Quién no?

—Mira, no estoy aquí en calidad oficial —comenzó Mykel.

—Nunca lo eres —dijo Lina secamente mientras continuaba caminando hacia la parte trasera del sótano. Mykel se preguntó dónde había sentido el afecto de ella la noche anterior, y si lo había soñado o no.

—Mi compañero está muerto —le dijo cuando llegaron a un mostrador de recepción. Lina dejó los archivos en el escritorio y lo miró. Mykel podía sentir que el afecto comenzaba a surgir nuevamente, si era débil.

 Él dijo: —El mismo hijo de puta que nos atacó probablemente lo mató, Lina. Mi jefe me arrancó la placa y me suspendió del servicio porque estaba vigilante cuando sucedió, y no podía decirle quién me había salvado de eso. Él piensa que podría haber tenido algo que ver con eso en un sentido criminal.

 Lina lo miró. —¿Por qué no dijiste nada sobre mí estando allí?

—Eventualmente, verán lo que he visto y juntarán dos y dos. Y luego no tendré ninguna pista sobre lo que le pasó a mi hermano. Necesito hablar contigo primero.

 ¿Por qué yo, detective? ¿Por qué soy tan importante para tu investigación?

—Porque se encontraron huellas idénticas en ambas escenas del crimen, porque cuando te mostré ese paraguas que te estremeciste, porque pareces saber muchísimo más de lo que me estás diciendo. Tal vez no mataste a nadie, pero sabes algo.

—Mucha gente usa botas.

—¿Qué tamaño usted usa?

 Ella se cruzó de brazos. —Una talla diez.

 Michael sacudió la cabeza. —Estás mintiendo.

 Ella lo miró pensativa por un momento, insegura de cómo responder. ¿Podría algo de su telepatía haberle robado esa noche? ¿Podría haber sido algo así como un telépata incluso antes de eso o simplemente muy intuitivo? No importaba, porque la verdad era que él tenía razón, ella estaba mintiendo.

—Talla nueve, detective —admitió. —Pero muchas mujeres usan una talla nueve.

 Sacó una hoja de papel doblada del bolsillo de su chaqueta y la abrió. Tenía dos huellas, una parcial desde la punta del dedo del pie hasta el comienzo del talón. Las huellas del calzado eran como grandes huellas dactilares neandertales que sabía que coincidían perfectamente con la parte inferior de sus botas. Lina sonrió para sí misma con una sensación de humildad. Había confiado tanto en sus precauciones, tan absorta en no dejar nada atrás a lo largo de los años que había dado por sentado las pequeñas cosas.

 Y ahora, en lugar de huellas digitales, había dejado huellas para que la gente las encontrara. En su confusión sobre Stefan, había dejado su paraguas, que el detective había rastreado hasta su lugar de trabajo por una corazonada. Todas las pequeñas cosas para estar seguro, pero eran pequeñas cosas importantes.

 Eran los pequeños detalles, y ella sabía mejor que nadie que el diablo siempre estaba en los pequeños detalles.

—Detective —dijo, sacudiendo la cabeza—. soy secretaria, encargada de los registros del museo.

—Y peleaste con esa cosa anoche. Te observé, y tienes movimientos y velocidad con los que Jet Li nunca soñó. De alguna manera sanaste mis heridas y…

—¿Y qué? —preguntó ella, recordando el momento íntimo entre ellos, la necesidad y el afecto que los unía. Ella trató de empujar los recuerdos hacia atrás, empujándolos a todos lejos de ella para poder pensar. Eran como una canción que ella simplemente no podía sacar de su cabeza, repitiéndola una y otra vez.

—Tú —dijo él, aún incapaz de sacar la imagen de sus senos desnudos de su cabeza—. Me hiciste algo. Necesito saber qué está pasando, Lina. Por favor, eres mi única esperanza de encontrar quién le hizo esto a mi hermano. Tú estabas ahí.

 Lina podía sentir su amabilidad de nuevo, su honestidad tocándola profundamente en su corazón. Ella trató de cerrarlo, pero no pudo negarlo. Habían sido extraños hace cuarenta y ocho horas, y ahora, se unieron a través de la experiencia compartida de la curación. Mykel solo lo sabía en un nivel muy básico, pero era inteligente y no tardaría mucho en darse cuenta de todo.

 Lina se sentó y le ofreció una silla.

—Siéntate, por favor Mykel —hizo un gesto.

—¿A dónde fuiste anoche? —preguntó.

—Tenía que dejarte —dijo en voz baja—. Te desmayaste después de que tus heridas se curaron, y tenía algunos asuntos que atender antes de que saliera el sol.

—¿No te gusta el sol?

—Tengo un —buscó las palabras correctas—. Una condición que hace que mi piel sea muy sensible a la luz solar. Moriría a los pocos minutos de exposición directa. La radiación UV es como un veneno para mí.

—¿Así que te quedas aquí abajo todo el día?

—Vivo aquí, detective —dijo—. un acuerdo especial de los poderes fácticos.

 Mykel miró a su alrededor dubitativo. —Un tipo de lugar espeluznante para establecer la limpieza, ¿no?

—Mis necesidades son simples —dijo.

 Mykel asintió con la cabeza.

—¿Qué sabes sobre Larry David? —preguntó, inclinándose hacia adelante en su silla, sus ojos penetrando en ella, buscando la verdad. —¿Qué sabes de mi hermano?

 Lina respiró hondo. —Me topé con Larry por accidente. Salí a caminar por la noche cuando me encontré con él. Cuando me di cuenta de que no solo iba a follar a la chica que tenía con él, interviní y entré.

 ¿Por la puerta principal?

—No.

—¿A través de la ventana?

 Se detuvo por un momento. —Sí, Mykel. A través de la ventana.

—Es una ventana del quinto piso sin salida de incendios.

—Lo sé —sonrió suavemente.

 Mykel sacudió la cabeza, dejando ese misterio solo por el momento. Él preguntó: —¿Lo mataste?

 Lina lo miró. —Sí, maté a Larry.

—¿Cómo?

—Me atragantó la vida.

 Mykel permaneció en silencio por un momento, recuperada por su brutal honestidad. Era extraño escucharla hablar así, escucharla tan casualmente y con calma hablar de matar a alguien. ¿Y la chica? ¿Marisol LeMay?

—Estaba viva y bien cuando la solté. La envié en su camino  —mintió.

—Ella todavía está desaparecida, ¿sabes?

—No puedo responder por su paradero.

—¿Encontraste la caja de recuerdos de Larry y la dejaste para que la encontremos?

—Sí, lo hice.

—¿Cómo supiste dónde encontrarlo?

 Lina sonrió “Tengo algo de un brillo psíquico, detective. Creo que ya sabes eso…

 Mykel asintió con la cabeza. —Hago.

—Era un hombre vil, Mykel. Un hombre muy malo.

—Lo sé —hizo una mueca mientras se frotaba las sienes, sintiendo un dolor de cabeza—. ¿Cómo entraste por esa ventana?

—¿Es importante?

—A menos que alguien te dispare con un cañón, entonces sí, es muy importante.

—No me creerías si te lo dijera.

—Después de lo que vi anoche, estoy dispuesto a mantener una mente abierta.

 Lina buscó en su corazón y descubrió que estaba diciendo la verdad. No había vuelta atrás si se lo contaba, y sabía que estaba a punto de complicar su vida cien veces. Pero su atracción y necesidad por él, su confianza en él como un alma gemela le habían aliviado un poco la mente. De una manera extraña, ella se sintió un poco más segura con él.

 Su mente no se vio interrumpida por la oscuridad de la sed por el momento, y podía pensar muy claramente. Estaba claro que tanto ella como el detective se habían quedado sin opciones en esta situación, y tenía que jugar su mano. Ella se recostó en su silla, lo miró y dijo con franqueza: —Entonces déjame traerte un trago. Esto puede tomar algo de tiempo.

***

 Marisol había logrado salir del museo a través de un conducto de aire, desde el sótano hasta el nivel del suelo. Una vez que anocheció alrededor de las seis de la noche, supo que era seguro estar afuera. Había tomado prestado uno de los abrigos de Lina y se abrió camino a través del estrecho sistema de conductos, sus instintos mejorados y su sentido de dirección la guiaban. No había querido que Lina la viera así, que la viera en medio de su sed. Había perdido el control de Lina antes y logró seducirla. Podía sentir que Lina lo lamentaba, y no deseaba lastimar a su amiga nuevamente.

 Todavía podía sentirla en el fondo de su mente, hablando con alguien. Habían estado hablando durante un tiempo, y Marisol sabía que Lina tenía miedo y se sentía atraída por el hombre, el detective que la había estado siguiendo. Marisol también sintió el anhelo dentro del detective por Lina, y algo más. Estaba oscuro, doloroso y feo. No pudo encontrar las palabras para describirlo. Sin embargo, Marisol sentía que la confidente Lina estaría a salvo con él sin importar qué.

 Sintió el apretón incómodo de los celos apretarla.

 El pequeño respiradero rectangular en el costado del edificio salió y golpeó el suelo. Marisol se bajó, los pies primero y cayó a diez pies al callejón, aterrizando tan elegante como cualquier gato. Fue en este callejón que la noche anterior, el detective Rossi había sido brutalmente atacado por lo que sea que sucedió después de Lina y su amiga. Marisol miró alrededor de las sombras del callejón por un momento.

—Stefan estaba aquí —dijo en voz alta, sintiendo los ecos de los últimos momentos de vida de Rossi aún reverberando a través de las paredes del callejón. Sus gritos seguían siendo arrastrados por el viento, desvaneciéndose lentamente pero sin perder nada de su significado. Estaba lleno de su esencia, como una niebla rodante, y ella se lamió los labios mientras recogía rastros de su sangre en el suelo. Sabía instintivamente que cualquier sangre que encontrara no sería de ninguna utilidad, así que comenzó a caminar. Se mezcló con la delgada corriente de personas que caminaban hacia y desde que se dejaba guiar por su nuevo conjunto de instintos.

—¿Quién es Stefan? —se preguntó en voz alta, y recordó a la criatura en el callejón. Recordó el dolor punzante que había sentido cuando atacó, y la profundidad de su odio y amor por Lina.

 Parecía caminar para siempre, perdida en sus pensamientos hasta que llegó a un complejo de apartamentos familiar. Los aspersores estaban en funcionamiento a pesar del hecho de que se estaba volviendo a nublar por una tormenta, las gotas de agua captaban el resplandor cálido de las luces de sodio en el estacionamiento. Se apresuró por los pasillos del complejo hasta que llegó a la puerta marcada con el número setenta y siete. Llamó a la puerta y oyó una voz detrás de la puerta.

—¿Quién es?

—Soy yo, Marisol.

—Mierda —dijo la voz con entusiasmo mientras las cerraduras se desenganchaban rápidamente. La puerta se abrió y Tiffany la miró asombrada. El alivio se desvaneció mientras gritaba: —Marisol, ¡mete tu trasero aquí! ¡Dijeron que te estabas perdiendo!

 Marisol le sonrió. —No, estoy bien. Solo tuve que permanecer bajo por un tiempo.

—Los policías han estado preguntando a todos acerca de ti —dijo Tiffany, con sus aretes de aro demasiado grandes haciendo ruido mientras conducía a su amiga adentro y cerró la puerta—. ¿Te dolió esa mierda? Sabía que no debería haberte dejado ir sola.

—Lo intentó, pero un amigo me ayudó —dijo mientras se quitaba el pesado abrigo y se sentaba. La sala de estar estaba iluminada con una luz roja sangrienta de las lámparas kitsch en las que Tiffany había puesto bombillas rojas. —Lo mató, de hecho.

—Así que es verdad —dijo con total asombro, su acento de Brooklyn era tan espeso que no tenía lugar cerca de la costa oeste—. ¿Ese tipo era el depredador de primera plana?

—En la carne.

—Joder, tienes suerte.

 Marisol solo se encogió de hombros. La suerte no parecía ser parte de la ecuación.

 Tiffany miró por el pasillo hacia su habitación, gritando: —¡Señorita, Marisol regresó!

 Se abrió una puerta y Missy entró corriendo a la habitación, con la cara sonriente y radiante de alegría.

—Mari —chilló, abrazando a Marisol con fuerza contra ella. Podía sentir los senos de Missy contra su cuerpo, y sabía que estaba desnuda debajo de su camisa de dormir. Marisol le devolvió el abrazo en su totalidad, sintiendo la sed brotar lentamente. El cabello negro de Missy era corto y peinado hacia atrás, un corte de cabello típico para las lesbianas de hoy. Pero su rostro era casi angelical, no duro y enojado. Era una pequeña lesbiana, un ejemplo delicado de un amor prohibido, un amor dedicado a Tiffany con una lealtad casi ciega.

—¿Estás bien, niña? He estado muy preocupada por ti —Tiffany se sentó a su lado, la abrazó y la abrazó. Marisol se dejó sentir cómoda en el abrazo, su cabeza descansando sobre las grandes tetas perfeccionadas quirúrgicamente de Tiffany. Marisol los miró, cubierta solo por un top de tubo de corte bajo. Podía ver que los pezones de Tiffany estaban duros, sobresaliendo como balizas. Marisol sintió su propio hormigueo y se levantó mientras frotaba su mejilla contra la mitad expuesta del escote de Tiffany. Ella la abrazó.

 Missy se sentó al otro lado de Marisol, poniendo una mano sobre su espalda y frotando de arriba abajo—. ¿Te dijo Tiff que los policías han estado tomando medidas enérgicas contra todos los que te están buscando?

—Sí —dijo ella.

—El que me cuestionó fue un bombón. Se llamaba Hawke. Missy y yo lo hubiéramos follado con tanta fuerza  —dijo Tiffany, y luego le guiñó un ojo a Missy—. Si nos gustaran los hombres… 

 Missy hizo una mueca de beso a Tiffany.

—¿Dónde has estado? —Missy preguntó.

—Me he estado recuperando —dijo suavemente, dejando que sus manos se deslizaran hacia las piernas de Tiffany. Sintió las fibras del curso de los pantalones de chándal grises con los dedos, y descubrió que incluso las cosas simples le parecían diferentes, de alguna manera más reales. Debajo de la tela que conocía había piernas tonificadas y musculosas, unas piernas de bailarina.

 Tiffany trabajó en el lado de su trabajo de 'escolta'  como stripper, y una muy buena en eso. Sus pechos y su cuerpo duro como una roca habían impresionado en todos los clubes en los que trabajaba, convirtiéndola en una pequeña fortuna considerable de los hombres demasiado cachondos del mundo. Había visto bailar a Tiffany, y la mujer era increíble. Si no hubiera sido por ciertos giros en su vida, y tal vez algunas de las pocas decisiones desafortunadas que había hecho, podría haber sido una bailarina profesional en cualquier lugar que quisiera.

—¿Te violó, bebé? —Tiffany preguntó en voz baja, su largo y rizado cabello rojizo púrpura colgando en su cara. Marisol sintió que incluso ahora, Tiffany la deseaba. Ella nunca cambió, su mente siempre en el sexo, siempre en busca de una fuente de satisfacción. Podía ver a Tiffany desnudándola en su mente, y Marisol descubrió que no le importaba tanto.

 De hecho, ella estaba comenzando a disfrutarlo mientras la sed mantenía su hierro, su implacable control sobre ella. Se estiró a la mente de Missy y descubrió que estaba en el mismo lugar.

 Ella pensó que era divertido, que por mucho que estas dos mujeres afirmaran que se amaban, en el fondo eran tan infelices como lo habían sido antes de su declaración lésbica. Deseaban a hombres y mujeres, a cualquiera que llenara el vacío en sus vidas. Marisol se dio cuenta de que era cierto que la miseria amaba la compañía, y si estos dos eran algo, eran un excelente ejemplo de ese adagio. No era que no se preocuparan el uno por el otro, porque lo hicieron. Pero Marisol sabía que la lujuria no equivalía al amor, y la lujuria finalmente fracasaría donde el amor hubiera tenido éxito.

 Esta noche, sin embargo, eso fue irrelevante. Su relación especial, su atracción mutua hacia ella era lo que necesitaba, lo que ansiaba al sentir que su coño se calentaba y se hacía resbaladizo.

—No —dijo Marisol, deslizando su mano sobre el brazo de Tiffany y descansando sobre su hombro—. Él solo me hizo darme cuenta de algunas cosas sobre mí.

 Tiffany miró su mano, descansando sobre su hombro, sus ojos verdes llenos de curiosidad. —¿Como que?

 Marisol se sentó y miró a Tiffany. Ella dijo: —Me di cuenta de que ya no soy quien pensé que era. He cambiado de algunas maneras importantes, Tiffany, y a veces me da miedo.

—El cambio siempre es bueno —sonrió Tiffany, sus labios carnosos llenos de un marco seductor a dientes blancos y perfectos. Marisol podía sentir que Tiffany creía que estaban hablando de sexo, y aunque eso pudo haber sido cierto en algún nivel, había un propósito más oscuro. No es que Tiffany pudiera ver eso, o incluso era lo suficientemente afilada como para ver cinco pies más allá de su propia nariz. Marisol sonrió, la sonrisa de un gato que estaba a punto de comerse un canario.

—Creo que sí —Marisol se quitó la camiseta con un movimiento fluido, revelando sus pechos desnudos a Tiffany y Missy. Tiffany solo se sentó allí y sonrió, asombrada y conmocionada. Missy la miró con los ojos llenos de deseo y hambre. Habían estado tratando de seducirla en un trío durante tanto tiempo, y ahora, después de años de rechazo, ella se acercaba a ellos.

—Pensé que no te gustaban las mujeres —dijo Missy con incertidumbre, bebiendo el cuerpo de su amiga.

 Marisol se levantó, se trasladó al centro de la habitación y se desabrochó los jeans. Los dejó caer al suelo, se quitó los zapatos y pateó los pantalones. Estaba parada desnuda frente a ellos, la sed amplificaba su aspereza y la acusaba de una euforia que nunca había conocido.

—Como dijiste Tiff —sonrió cuando la oscuridad la alcanzó. Se pasó la lengua por las puntas de los colmillos dentro de la boca mientras se frotaba los senos—. El cambio siempre es bueno.

***

 Lina se recostó en su silla, la historia completa (menos el incidente en el departamento de Stefan) contó sobre quién era y qué había estado haciendo en la escalera de incendios cuando vio a Larry a punto de matar a Marisol. Mykel parecía que esperaba despertarse de un sueño, su mente procesaba la naturaleza increíble de la historia de Lina. Él guardó silencio por lo que pareció una eternidad. Habían estado hablando durante más de tres horas, y el reloj en la pared junto a su escritorio decía que eran más de las nueve de la noche.

 Mykel había escuchado su historia, su cara fría e inexpresiva. Pensó que su historia podría encajar mejor entre los episodios de 'Tales from the Crypt' y 'Red Shoe Diaries'. Había escuchado muchas historias altas de personas a lo largo de los años, desde extraterrestres en el horno tostador hasta demonios en el cerebelo, haciendo que las personas se castraran. No podía decir si ella lo estaba alimentando con una línea de mierda o no, aunque sus explicaciones parecían ajustarse a los hechos.

 Claro, ella voló por la ventana a gran velocidad… claro, hirvió el cerebro de David con su mente… claro. Su duda se mantuvo bajo control solo por la innegable sensación de que ella estaba diciendo la verdad. Pero todavía no explicaba a Stefan, o esa cosa en el callejón.

 Ella todavía se estaba conteniendo.

—Está bien, déjame aclarar esto —dijo, metiéndose una aspirina en la boca y tragándola en seco—. Eres un vampiro de trescientos años, un telépata y miembro de una especie de… Nosferatu… .que existen fuera del flujo normal de la raza humana. Tienes que matar cada pocos días para sobrevivir y una noche te topaste con un infame asesino en serie a punto de reventar una prostituta, entraste volando, salvaste el día y la dejaste en libertad.

—Así es.

—¿Acabas de volar por la ventana como Supergirl?

—Así es.

—¿Y es el conde Drácula el líder de esta Orden del Dragón? —Él rió.

—No —respondió sin problemas—. Un hombre llamado Demetrius está actualmente a cargo.

—Ya veo —Mykel sacudió la cabeza con incredulidad. ¿Estaba loca? ¿Estaba loco?

—¿No me crees?

—No —dijo, levantándose de la silla y apoyado contra la pared mientras encendía un cigarrillo. Le ofreció uno a Lina, y ella lo tomó. Era un Camel Light, su favorito.

—Sabes que estos te matarán —dijo mientras sacaba su encendedor y lo encendía, encendiendo su cigarrillo.

—Y no te matarán, ¿verdad? —él respondió, tocando la llama hasta el final de su humo.

—No, en realidad —sonrió Lina. —Regeneración.

—Esto es una mierda —dijo, un chorro de humo escapó de sus fosas nasales.

—Piensa en mis heridas del callejón —le dijo ella—. lo viste tú mismo, tuve una herida en la cara que habría marcado a un personal normal por el resto de sus vidas. Me curé en media hora, sin cicatriz.

—¿Tal vez estaba loco por el alcohol y la morfina? —él respondió: —Podría haber visto a Elvis en una cita con Marilyn Monroe y haber estado bien con eso.

 Lina lo miró fríamente. —Su experiencia con la morfina es tal que puede saber cuándo está demasiado avanzado para saber qué es real y qué no.

 Mykel se tambaleó hacia adentro por el golpe bajo. —¿Cómo supiste sobre eso?

—Sé mucho sobre ti —dijo, dando una profunda calada a su humo—. sé que has estado luchando contra una adicción a la morfina desde que murió tu primera pareja, sé que tu esposa, Barbara, no era eso-?

—Sí —dijo en voz baja.

—-Barbara te dejó por la adicción y porque no podía verte destruirte a ti mismo —continuó Lina—. Sé que extrañas a tu esposa todas las noches y extrañas a tu hijo todos los días. Sé que la muerte de tu hermano realmente te había vaciado, y ahora que Rossi se fue, has considerado una solución más permanente a tus problemas.

—¿Qué? —Preguntó incrédulo.

—No seas tan deliberadamente obtuso conmigo —Lina se levantó y caminó hacia él, su paso elegante y poderoso. La posición de poder en esta conversación había estado cambiando entre ellos toda la noche, y Lina tuvo que recuperar el control. Ella se paró frente a él, su humo mezclándose mientras lo miraba a los ojos. —Esta mañana, después de que el Jefe Collins lo suspendió y leyó el acto antidisturbios, se fue a su casa, se bañó y entró…

 Mykel se tensó, su fría fachada se desmoronó rápidamente.

—Sacaste la pistola de detrás del sofá —hizo una pausa por un momento, dio otro tirón y pareció mirar a través de él—. La que guardas ‘por si acaso’ …

 Mykel no dijo nada.

 Lo trajiste contigo a la bañera. Cargaste el arma y te la metiste en la boca, esperando que las balas de punta hueca explotaran tu cerebro lo suficiente como para matarte efectivamente. Pero no podías, algo te impedía apretar el gatillo. Y lloraste, Mykel. Lloraste y descargaste el arma, colocando el clip en el fregadero.

—¿Como supiste? —susurró, asombrado por su completo conocimiento de lo que había sucedido. Sintió que su mundo se desmoronaba y ya no podía ocultarlo. Se apoyó contra la pared por completo, su propio peso casi demasiado para soportar. Estaba dentro de su cabeza otra vez, y él podía sentir su presencia.

—Nos unimos esa noche en que te salvé, Mykel —dijo en voz baja, con la nariz a solo una pulgada de distancia de él, sus senos presionados contra él firmemente creando una presión maravillosa.

—¿Cómo me sanaste?

 Ella dijo: —No lo sé. No sé cómo sucedió eso, pero una parte de mí te pasó. Tal vez fue nuestra piel tocando, o la intensidad de las emociones que compartimos.

—Casi me muerdes —se dio cuenta.

—Sí, lo hice —admitió. —Pero no lo hice.

 Lina se giró para alejarse, incapaz de mantener la compostura mientras sus emociones la inundaban. Mykel se estaba acercando a ella, y sintió que iba a tener que correr lo más lejos que pudiera de él para evitar los sentimientos que estaba provocando una vez más.

—¿Por qué? —Preguntó. —¿Por qué no me mordiste?

—Porque eres especial, Mykel —dijo y agregó—. No lo entenderías.

—Entonces muestrame.

—No puedo.

—Haz lo que me hiciste antes —dijo, poniendo su mano sobre su hombro de nuevo. Esta vez ella no hizo ningún movimiento defensivo contra él y no salió ira de ella. Mykel sintió una oleada en su corazón por ella, y sintió que estaba al borde de algo increíble, algo crucial. —Muéstrame a Lina.

—No puedo.

—Por favor —dijo en voz baja, su voz apenas por encima de un susurro. —Todavía me estás reteniendo. Por favor ayuda.

 Lina se volvió lentamente hacia él y lo acercó a ella para que sus cuerpos estuvieran planos uno contra el otro. Mykel sintió su corazón latir en sus oídos, la sangre bombeando furiosamente a través de su cuerpo cuando su muslo se apretó entre sus piernas. Sintió su polla dura, tal vez la más feroz que había tenido, creciendo en sus pantalones. Si esto molestó a Lina, ella no dio ninguna indicación cuando su cadera se presionó contra su entrepierna. Ella abrió las manos y colocó las palmas de las manos a los lados de su cabeza, dejando que sus dedos le cubrieran.

 Sus labios temblaron un poco mientras dejaba que sus ojos se fundieran con los de él, más allá de las barreras del mundo físico y más allá del alma. Mykel se estremeció cuando ella lo penetró, entrando en su mundo y abriendo una puerta entre ellos.

 Mykel fue arrojado bruscamente hacia adelante en su mente, acelerando a una velocidad vertiginosa cuando lo trajeron a la mente. Estaba casi cegado cuando vio el intrincado tapiz de su ser. Sus emociones y pensamientos lo tocaron físicamente dentro de este reino, brillante con color y abrasador con luminiscencia interna. Se arremolinaron y se unieron a su alrededor como una segunda piel, saturándolo. Él vio su vida, las largas noches e incluso los días más largos que había pasado tan terriblemente sola. Sintió la culpa por sus innumerables víctimas, y el dulce Jesús había tantos de ellos mientras pasaba rápidamente. Cada uno de sus rostros memorizaba y guardaba memoria, como una exhibición conmemorativa en un museo de atrocidades. Gritaron y gritaron, una parte de ellos atrapados para siempre dentro.

 Vio la oscuridad misma, la sed flotando sobre la mente de Lina como un sistema de tormenta negro. Se revolvió y se revolvió en el espacio infinito de su alma, los relámpagos tocaron su corazón y ardieron. En la masa de esta encarnación espectral de la oscuridad, una cara rodó bajo la superficie de su realidad, estirando y doblando la capa de nubes como si fuera una tela delgada demasiado apretada. La cara lo miraba, poderosa y viva con una inteligencia inhumana. Era una entidad impía de más allá del mundo, que conectaba a todos sus anfitriones en esclavitud para el alma, el corazón y la mente.

 Lina sintió que su agarre se apretaba ligeramente, ya que ambos fueron sacudidos por el poder de su fusión, y la sangre comenzó a gotear de la nariz de Mykel en un pequeño rastro de caracol.

—Yo… tengo que… parar —susurró, su voz rápida y sin aliento.

—No —espetó él, poniendo sus manos sobre las de ella, sus ojos cerrados—. ¡NO!

 Lina se dio cuenta de que no podía terminar el vínculo ahora. Estaba usando esa parte de sí misma que ella le había pasado esa noche como una cuña, una barrera que le impedía cerrar el enlace. Intentó desesperadamente luchar contra ella mientras Mykel se acercaba a los recuerdos que no quería que él viera.

 La cara desapareció y las nubes de tormenta se iluminaron, como si alguien les proyectara una película. Mykel vio el asesinato de Larry David, los hechos terribles que había hecho y el rescate de Marisol LeMay. Fue testigo de la mordedura de ella para salvarla del virus del SIDA y la posterior transformación. Vio el momento que ella y Lina habían compartido aquí mismo en este sótano, vio los sentimientos que Lina albergaba para él, la atracción inexplicable que estaba alimentando. Mykel podía sentir el viento del viaje psíquico en su rostro enfriarse y helarse mientras las imágenes de su hermano lo bombardeaban.

 Esto es lo que ella no le diría, la pieza esquiva del rompecabezas.

—No —dijeron ambos al unísono, sus voces llenas de tristeza y arrepentimiento.

 Mykel podía sentir su culpa como si fuera la suya. Sintió a Lina tratando de bloquear este recuerdo, pero ella estaba fallando. Mykel convocó toda su voluntad y siguió adelante. Vio a su hermano, tan inocente e ingenuo en su pequeña y protegida existencia caminando por la calle. A través de los ojos de Lina, observó cómo se desarrollaban los acontecimientos de su última noche.

—No —sollozaron, sus mentes se unificaron en una. Mykel ahora sentía lo que había sentido, sus corazones se fusionaron.

 Mykel los vio juntos, en la cama y haciendo el amor. Lina había engañado a Stefan para que la amara, y él la había traído a casa con él. Mykel estaba asombrada por el poder del amor que Stefan había sentido por ella. Se dio cuenta de lo solo que realmente se había sentido su hermano, de cómo tener tanto miedo de dejar entrar a alguien le había costado su felicidad. Pero en este recuerdo, Mykel vio que había encontrado la felicidad en Lina durante esos pocos minutos antes del asesinato. Mykel sintió que su corazón se rompía, destrozado por el amor equivocado de su hermano, las emociones maltratadas y la tragedia que inevitablemente seguiría.

 Vio el paraguas, el paraguas de Lina en la esquina, olvidado y desechado. Podía sentir las sensaciones de su sexo y las emociones que su hermano había desbloqueado dentro de ella. Las lágrimas fluyeron de sus ojos como una cascada cuando vio a Lina perder la batalla contra sus demonios y morder a Stefan. Observó el espeluznante asesinato como si lo hubiera cometido, y comenzó a gritar.

—¿Por qué hiciste esto? —se preguntaron entre sí, sus voces seguían bloqueadas y sincronizadas, la ira de Mykels desatando dentro de sus cuerpos

—No pude parar —lloraron, la culpa de Lina los dominó tan rápido como se reveló la verdad—. No pude parar. Quería hacerlo, pero no pude. Perdóname por favor…

 Y luego, de la nada, una sombra negra cayó sobre sus mentes. Era poderoso y malvado, lleno de ira y odio, alimentado por una profundidad infinita. Se quedaron sin aliento, sus cuerpos convulsionándose mientras la pelea en el callejón aparecía en las nubes, como una imagen granulada de una película. Vio la monstruosidad, y el momento de reconocimiento de Lina cuando vio que era Stefan. Su cuerpo no había sido robado, y solo una persona había matado al médico y al guardia de la morgue después de que se había convertido en esta criatura. En el flashback de ensueño, se veía bien Mykel y dijo con una voz húmeda y gorgoteante, 'Hermano'…

 La sangre ahora fluía constantemente de los oídos y ojos de Mykel cuando comenzó a perder el conocimiento. Lina contuvo el aliento y, con un grito desesperado, rompió el vínculo y los envió tambaleándose hacia atrás. Mykel golpeó la pared con un ruido sordo y cayó al suelo cuando Lina golpeó su escritorio, cayendo de rodillas. La sangre de Mykel estaba en sus manos mientras lo miraba, sus ojos muy abiertos y llenos de lágrimas carmesí.

—Oh, Dios mío —susurró una y otra vez.

—Mykel —trató de hablar, pero su garganta estaba cerrada. Sintió la angustia de sus acciones amenazando con destruirla, y todo lo que pudo hacer fue enterrar su rostro en sus manos ensangrentadas.

 Luego, como si un rayo los hubiera alcanzado a ambos, se congelaron, cada uno haciendo una mueca de dolor. Estaban electrificados con una energía psíquica, pulsando con ella cuando otra mente se encontró con la suya y se apoderó de sus pensamientos. Cuando la imagen que se estaba forzando en sus mentes comenzó a enfocarse, Mykel y Lina vieron a Marisol a través de una ventana con otras dos mujeres, desnudas y seductoras.

 'Eso es imposible, ella está aquí' pensó Lina.

 'No, no lo es' respondió Mykel mentalmente.

 Lina se dio cuenta de que alguien estaba mirando a Marisol, que no era Marisol misma transmitiendo esta imagen.

 La criatura la había seguido y se estaba preparando para atacar.

***

 Marisol sonrió mientras masajeaba sus mentes con las suyas, usando sus nuevas habilidades para hacerlas más receptivas a sus sugerencias. Podía oler su sangre bombear furiosamente por sus venas, excitada y excitada mientras se levantaban del sofá. Missy tenía una cualidad de ensueño en su rostro cuando Marisol se inclinó a su voluntad. Missy se quitó la camisa de dormir y expuso su cuerpo a Marisol. No estaba tan tonificada como Tiffany, pero su cuerpo era redondo y flexible, sus senos completamente enarbolados. Ella era un ejemplo perfecto de cómo debería verse una mujer en la opinión de Marisol.

 Al igual que Lina, pensó…

 Tiffany había sido la más fácil de controlar cuando Marisol volvió su mirada hacia ella, sus ojos ardiendo de lujuria, su corazón ardiendo en el calor de la oscuridad.

—Quítate la camisa, Tiff —le indicó.

—Está bien —susurró mientras sacaba la parte superior del tubo, dejando que sus enormes senos colgaran libres. Marisol vio las cicatrices gemelas en sus senos donde habían entrado los implantes, apenas visibles contra su piel bronceada. Tiffany se frotó los pezones y gimió, sin dejar de mirar a Marisol.

—Missy, quítate el sudor —Marisol tocó la barbilla de Missy y empujó hacia Tiffany. Missy sonrió y deslizó sus manos por el cuerpo de Tiffany, sobre sus costillas y luego hacia sus caderas. Palmeó los lados de los sudores y los deslizó hacia abajo, revelando el calvo coño de Tiffany. Ella salió delicadamente de ellos y se enderezó, con Missy a su lado. Tiffany abrazó a Missy y miró expectante a Marisol.

—Ámame —susurró, abriendo sus brazos hacia ellos. Se acercaron a ella y la abrazaron, frotando sus cuerpos sobre ella, la humedad de sus coños empapando sus muslos mientras los acariciaba. Ella ahuecó sus senos y los besó a ambos. Marisol estaba borracha con su poder, perdida en las posibilidades de sus deseos decadentes mientras la sed se agitaba en su interior. Sintió a Missy arrodillarse y comenzar a lamer su coño, poniendo una pierna sobre su hombro mientras metía y sacaba la lengua. Tiffany fue detrás de ella y la abrazó, masajeando sus senos y acariciándola. Marisol se echó a reír, echó la cabeza hacia atrás mientras se deleitaba con el placer.

 Marisol se tumbó en el suelo, y Missy la siguió, volviendo a trabajar en su entrepierna cuando Tiffany se sentó a horcajadas sobre su cara, trayendo su coño para soportar. Marisol agarró sus muslos y comenzó a lamer, succionándola. No podía ver la cara de Tiffany, su vista bloqueada por sus enormes pechos, pero sabía que Tiffany estaba al borde de un orgasmo. Marisol estimuló sus mentes y pateó sus feromonas a toda marcha. Missy gimió incontrolablemente en su coño, haciendo que Marisol se acercara a su propio orgasmo.

 Cuando las caderas de Tiffany se sacudieron y su coño se estremeció, el orgasmo la golpeó fuerte y rápido, Marisol reveló sus colmillos y los hundió en la piel sensible justo por encima de su coño. Tiffany gritó, una mezcla entusiasta de placer y dolor mientras la sangre brotaba de la cara de Marisol y empapaba la alfombra. Su cuerpo se convulsionó cuando Marisol bebió profundamente de ella. Podía saborear los jugos del coño mezclados con la sangre. Los ojos de Tiffany se volvieron blancos a la tenue luz roja de la sala de estar, sus senos rebotando con cada convulsión. Sus brazos colgaban flojos a sus costados cuando sintió que su cuerpo se enfriaba. Un gorgoteo estrangulado flotó de su boca cuando el virus vampírico invadió su cuerpo.

 Marisol estaba tan fascinada con Tiffany que su control mental sobre Missy comenzó a resbalar. Missy lentamente recuperó el sentido. No era tanto que tenía la cara en el coño de Marisol, o el hecho de que estaba sacudiendo su clítoris con la lengua que la hizo detenerse de repente. Cuando sintió algo resbaladizo en el estómago de Marisol y miró, al ver sangre roja oscura manchada en su mano, la garganta de Missy se enganchó y trató de gritar. Solo un patético gemido salió.

 Se puso de rodillas, con la mano extendida frente a ella en estado de shock, con la boca abierta en una estúpida bocanada. Miró y vio a Tiffany, de espaldas a ella, temblando y retorciéndose como una marioneta retorcida. La cabeza de Tiffany cayó hacia atrás en un ángulo imposible, y sabía que algo estaba mal ahora, algo horriblemente mal. Solo el blanco brillante de los ojos de Tiffany la miraba fijamente, su boca abierta y su lengua asomando. Missy encontró su voz y gritó.

 Se puso de pie para correr, pero Marisol levantó a Tiffany como una muñeca de trapo y se tropezó con su novia. Marisol estaba sobre ella como un lobo rabioso, sus manos imposiblemente fuertes mientras agarraban sus bíceps y luego los aplastaban. Missy estaba gritando asesinato sangriento ahora que Marisol le enseñó los colmillos, siseó y se hundió en su cuello con tanta fuerza que la sangre brotó al techo. Missy luchó durante unos minutos antes de que su voz se ahogara en su propia sangre. Entonces el veneno la paralizó como lo había hecho con Tiffany, y ella yació inerte sobre la alfombra empapada de sangre mientras Marisol se daba un banquete con ella.

 Marisol solo podía emitir gruñidos salvajes y ruidos de animales mientras bebía profundamente de ambos, saboreando la sensación de su cuerpo desnudo deslizándose sobre el de ellos, la sangre era un recordatorio ardiente y resbaladizo de su nueva pasión. Ella se rió y comenzó a lamerles la sangre. Comenzó con los pezones todavía duros de Tiffany, tomándose el tiempo para limpiarlos a fondo y terminó diez minutos después con las manos de Missy. ¡Se chupó cada dedo manchado de sangre, sus labios se deslizaron de cada punta con un * pop * satisfecho !

—Gracias, amantes —susurró soñadoramente, sus ojos brillaban de un azul brillante en la luz roja y caliente. —Muchas gracias.

 Marisol se dirigió borracha a la cocina y abrió el agua. Las tuberías gimieron un poco cuando el agua refinada y reciclada se vació en la cuenca. El desagüe gorgoteaba y hacía eco mientras esperaba que el agua se calentara. Cerró los ojos, su cuerpo electrizado mientras digería la sangre, la esencia de las dos mujeres. Marisol podía sentirlos dentro de ella, las mejores partes de ellos. Ahora se dio cuenta de que un vampiro no solo se alimentaba de su presa, sino que también asimilaba parte de su ser, su alma, si se quiere, en la suya.

 Ella sonrió ampliamente, con las manos cruzadas sobre los senos cuando el agua comenzó a humear, los mechones espectrales de agua evaporada acariciaron su cuerpo con una ternura natural. Abrió los ojos y miró a través de la ventana detrás del fregadero hacia la noche.

 Un par de ojos rojo sangre ardían en las sombras, a no más de un pie de distancia del cristal. Los orbes ardientes sin pupilas la miraron con una intensidad que ardía en la parte posterior de su cabeza. Ella se congeló, su cuerpo frío y a un millón de millas de distancia. El placer y la emoción de su primera alimentación fueron reemplazados por un miedo indescriptible cuando sus ojos se encontraron. Vio que los ojos se inclinaban un poco hacia un lado, como si el dueño la mirara con una curiosidad divertida.

 A través del cristal, sobre el drenaje del agua caliente en el fregadero, oyó un gruñido profundo y bestial que hizo vibrar el vidrio demasiado frágil en su endeble carcasa de madera.

—Oh, Dios mío —se las arregló, con la voz ahogada y temblorosa mientras intentaba mover las piernas.

 Los ojos ardientes parecían entrecerrar los ojos hacia ella, o tal vez esbozar una sonrisa que no podía ver. Estaba muy segura de que no quería ver la sonrisa, ver el semblante de lo que sea que la estuviera mirando.

 Cuando el cristal explotó hacia adentro y le cortó la cara, no sintió dolor. Sus gritos nunca llegaron al punto de ser un impulso en su cerebro cuando la criatura explotó a través de la pared del departamento de Tiffany. El fregadero se inclinó hacia adelante, las tuberías gimieron en señal de protesta cuando se rompieron permitiendo que el agua gaseara hasta el techo, bañándolas. Marisol sintió poderosas manos cerrarse alrededor de su garganta cuando fue levantada en el aire. La habitación giró a su alrededor y se volvió borrosa, convirtiéndose en una sensación distante para sus sentidos abrumados.

 Ella cerró los ojos.

***
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Mykel y Lina doblaron lentamente la esquina del complejo, cuidando mucho de estar en silencio mientras se acercaban al departamento donde estaba Marisol. Habían pasado solo diez minutos desde que ambos habían visto la imagen mental de la criatura que la acechaba. La visión había sido plantada violentamente en sus cabezas y los puso a ambos de rodillas. Los obligó a ir a Marisol, a intentar salvarla. La criatura quería que vinieran.

El apartamento número setenta y siete era el que habían visto en su visión compartida.

 Mykel sacó su arma y le indicó a Lina que vigilara su flanco. La noche se hizo silenciosa, se movieron rápidamente a través de las filas de apartamentos que Mykel esperaba que nadie estuviera mirando. Miró por las ventanas y encontró cortinas abiertas, iluminadas y oscurecidas. Si alguien estaba mirando, no podía decirlo. Cuando se acercaron al bloque de apartamentos del setenta al ochenta, Lina escuchó el sonido del agua corriendo. Era el sonido de una tubería rota que desangraba el agua sin control.

 «Puedo sentirlo», pensó Mykel mientras se acercaban al apartamento setenta y cinco.

 'Como puedo', respondió Lina, sus pensamientos centrados y precisos, tan diferentes de lo que habían sido hace menos de media hora cuando le reveló su secreto a Mykel.

 Se habían unido telepáticamente, y ella le mostró su verdadera naturaleza, el corazón de un vampiro involuntario. La unión los había fusionado de alguna manera, y ahora podían hablar entre sí con un simple pensamiento. Lina no había querido que Mykel viera toda la verdad, y había hecho todo lo posible para evitar que lo viera todo. Ella había querido que él viera todos los pequeños detalles de su vida para comprender mejor por qué ella era como era. La decisión de compartir su alma no había sido fácil para ella, pero finalmente se comprometió a ello solo bajo la condición de que ocultara la verdad sobre quién mató a su hermano.

 Ella sabía que él nunca podría perdonarla si se enteraba.

 Pero ella había sido débil.

 En esa debilidad se había resbalado, y el hecho de que ella había matado a Stefan Hawke. Mykel había visto que era ella quien no solo le había quitado la vida, sino que de alguna manera lo había maldecido con esta nueva existencia. Lina había temido la ira y el odio de Mykel, pero extrañamente, no había podido leer sus pensamientos o sentir sus emociones cuando se trataba de Stefan. Era como si se hubiera apagado con ella, de alguna manera había encontrado una manera de bloquear su conexión con él cuando se trataba de su hermano.

 Mykel se detuvo frente a setenta y cinco.

—Aquí —susurró mientras ponía una mano enguantada en el pomo de la puerta.

 Se abrió con un chirrido apenas audible y se abrió de par en par. Lina se paró al lado de Mykel y jadeó, casi perdiendo el agarre de sus cuchillas gemelas mientras contemplaba la vista dentro. Las luces de la sala eran brillantes y alegres, proyectando un cálido resplandor sobre la masacre apilada en el piso y los muebles. Un hombre yacía arrugado sobre la alfombra beige, con la espalda rota y volteada para que sus pies tocaran el costado de su cabeza. Sus ojos estaban muy abiertos y vidriosos, entrecruzados con cientos de vasos sangrientos que habían estallado en el clímax de su muerte. Un charco de sangre había empapado la alfombra desde la parte posterior de su cráneo, su cabello oscuro enmarañado y pegado a las fibras.

—Oh, Jesús —susurró Lina.

 Miró hacia el sofá y vio el cuerpo de una mujer sentada allí. El cuerpo se veía tan relajado que Lina imaginó que ni siquiera veía venir el ataque. Después de que le cortaron la cabeza, aterrizó en el extremo opuesto del sofá y se detuvo en la mejilla izquierda. Los ojos de la mujer estaban cerrados, afortunadamente (podría haber estado durmiendo), pero la boca se abrió en un grito silencioso. Gruesos y sangrientos enredos de cabello castaño rojizo rodeaban la cabeza decapitada y se extendían salvajemente en todas las direcciones.

 El una vez azul sofá estaba carmesí y enojado a la cálida luz. El olor a orina y heces llenaba el aire de la habitación, lo que dificultaba la respiración por la nariz. Mykel sabía que era típico de un cuerpo recientemente fallecido soltar las funciones del cuerpo. Sin embargo, había algo más, algo más potente que el hedor de la muerte que flotaba por el apartamento. Había un fuerte olor que le recordó a amoníaco concentrado.

—Vamos —susurró Mykel.

 Mykel cerró la puerta suavemente, su mano se deslizó dentro de su chaqueta en su esfuerzo por no dejar huellas digitales, y se trasladó a setenta y seis. La puerta estaba abierta y entornada. Mykel lo abrió vacilante y encontró otro cuerpo. Una anciana había muerto en su silla de ruedas, aparentemente perdiendo la cabeza por detrás. La sangre había rociado todos los muebles frente a ella en un rocío de alta tensión. Su cuerpo todavía estaba en la silla en su mayor parte. Sus piernas yacían en el suelo tan inútiles en la muerte como aparentemente habían sido en la vida. Sus gruesos zapatos marrones de la casa se habían caído de sus pies. La rueda de la silla girada giraba lentamente, perdiendo impulso y disminuyendo.

 Mykel miró hacia abajo. Un par de audaces gafas con montura de cuerno descansaban en la punta de la bota de Mykel.

—Stefan no quería que nadie supiera lo que estaba a punto de hacer —murmuró Mykel mientras cerraba la puerta—. Se aseguró de que cuando finalmente fuera tras Marisol, nadie estuviera lo suficientemente cerca como para escuchar.

—Dios me perdone —dijo Lina en voz baja cuando la puerta del apartamento setenta y seis se cerró.

—¿Estás seguro de que está aquí? —Mykel preguntó cuando llegaron a la puerta del apartamento setenta y siete.

 Setenta y siete estaba al final de esta fila, por lo que no había nadie a quien matar al otro lado del apartamento. Mykel agradeció a Dios por los pequeños milagros.

 Lina cerró los ojos y palpó el interior del apartamento, estirándose y sintiendo lo que había más allá. Se estremeció y sintió la presencia helada de Stefan en la habitación justo detrás de la puerta. Estaba esperando y no les temía en absoluto. Era como una losa fría de obsidiana en su mente, impenetrablemente negro y elegante, pero poseído por una atracción irresistible. No estaba solo en la habitación. Su ira llenó todo el departamento como un humo espeso.

 Podía sentir a Marisol, todavía viva pero de alguna manera diferente. Algo le había pasado. Lina respiró hondo. —Ambos están allí.

 ¿Y las otras dos mujeres? Mykel preguntó sombríamente.

—Muerto —respondió ella. Apretó con fuerza las cuchillas y se calmó para la confrontación que le seguiría. Brillaban en la noche, reflejando el resplandor de sodio de las farolas que bordeaban los patios de la propiedad.

—¿Listo?

 Lina asintió cuando Mykel abrió la puerta lentamente. A medida que cedía, el agua comenzó a gotear alrededor de sus botas y a drenar a lo largo de la pendiente de la acera.

 La sala estaba iluminada en rojo, iluminada por la lámpara de fiesta y la bombilla carmesí que brillaba intensamente sobre el centro de entretenimiento. Un misterioso silencio llenó la habitación cuando entraron, con las armas listas. No había señales de Stefan o Marisol, solo un piso mojado y una alfombra empapada. El mismo hedor a amoníaco también estaba aquí, solo que mucho más fuerte. Lina podía escuchar el agua rociando muy claramente ahora.

 Mykel se dio cuenta de que el agua había inundado el apartamento mientras caminaba lentamente por la sala de estar. Miró hacia la cocina y vio un agujero abierto donde habían estado el fregadero y la pared. El agua se derramaba en un géiser hasta el techo e inundaba todo. Mykel sacó su linterna y la encendió, un ruido que le pareció increíblemente fuerte. El agua que se acumulaba alrededor de sus pies era rosa cuando la sangre en la alfombra se levantaba de las fibras y se la llevaba.

—Stefan estaba enojado —comentó Mykel, señalando a la cocina destrozada.

—Aparentemente.

 Regresaron a la sala de estar, sus botas chapoteando en el agua sangrienta. Varias prendas de vestir flotaban desde el pasillo. Un par de bragas, una camiseta y lo que Mykel supuso que eran pantalones cortos se deslizaron perezosamente junto con algunas botellas de perfume. El largo abrigo negro de Lina se sumergió en el agua con cada paso mientras se acercaba al centro de la habitación.

—Ambos murieron aquí… —Lina se detuvo en medio de la sala de estar, inclinando la cabeza y cerrando los ojos como si estuviera escuchando algo—. Los engañó a ambos para que la amaran, aunque no lo creo Fue una gran empresa. Ambas mujeres la querían…

—¿Qué más? —Mykel miró la ropa mientras flotaban junto a él. Un sujetador rojo de encaje y una camiseta con la frase 'Frankie dice relajarse' se borraron mientras Lina intentaba reconstruir lo que había sucedido.

—Marisol mordió uno mientras eran íntimos…

 Mykel dio dos pasos hacia el oscuro pasillo. Podía sentir a Stefan allí, en alguna parte.

—La otra pudo escapar de su influencia —dijo Lina mientras extendía su mano hacia el aire, escuchando las voces del pasado, buscando las pistas. Sus gritos aún perduraban en el aire, sus últimos momentos todavía grabados en la esencia del apartamento. Lina sintió estas impresiones, estos grabados psíquicos, como una mujer ciega braille. Ella continuó: —Pero Marisol la atrapó y la alimentó.

—Entonces, ¿dónde están los cuerpos?

 Lina abrió los ojos lentamente y señaló el pasillo. —Allí.

—Bien entonces.

 Mykel destelló su luz por el pasillo y solo vio más alfombras y sombras inundadas. Las tres puertas que alineaban el pasillo estaban cerradas. Supuso que el que estaba al final era un baño, y los dos opuestos eran dormitorios. La luz que se reflejaba en el agua rosada brillaba y se distorsionaba en las paredes blancas del pasillo. Entraron cautelosamente por el pasillo, Lina preparando sus cuchillas mientras Mykel reflexivamente compraba su arma.

 El sonido de sus botas chapoteando en el agua hizo eco en el pasillo, y hubo un gruñido audible desde el baño. Mykel sintió su cabello alzarse mientras miraba a Lina. Sus ojos eran de un azul brillante, casi brillantes cuando lo miró y asintió. Pensó de nuevo en las personas muertas en los dos apartamentos vecinos, en la espantosa muerte de ellos y se vio brevemente asesinado a manos de su propio hermano.

 ¿Sería Stefan capaz de reconocerlo? Si lo hacía, tal vez podría razonar con él, de alguna manera llegar a esa parte de su humanidad… Pero entonces, ese no había sido el caso en el callejón.

 Se estremeció y apartó los pensamientos mientras agarraba el pomo de la puerta y lo giraba. La puerta se abrió y en la transición de la oscuridad casi quedaron cegados por la luz blanca de neón del baño.

 Lo primero que notó Mykel fue el sonido del fregadero gimiendo. El gruñido grave que habían escuchado antes era que las tuberías perdían presión de agua cuando el fregadero de la cocina sangraba. Lo segundo que notó fueron las dos mujeres desnudas posadas en la ducha. Las puertas de vidrio se habían roto y roto, dejando el puesto abierto para que todos pudieran ver la espeluznante pieza central.

 Mykel sofocó su reflejo nauseoso cuando dio un paso adentro. La alta que colgaba de un cinturón enrollado en el respiradero del techo se llamaba Tiffany. Podía sentir su identidad, sus últimos momentos de la vida antes del final. En su mente, vio a esta mujer como había sido antes, y se llenó de tristeza. Ella no había sido una mala persona. No era una asesina, una traficante de drogas, una pedófila o una ladrona. Ella era solo una persona común. El tipo de persona que Mykel había jurado proteger. Ella seguramente no merecía esto…

 Lina tuvo que obligarse a mirar los cuerpos. Tiffany se había perdido cuando el virus había sido inyectado en ella por los colmillos de Marisol. Quizás fue misericordioso que el virus nunca hubiera tenido la oportunidad de completar la transformación. Tiffany seguiría siendo humana en la muerte.

 Un par gemelo de heridas punzantes era visible sobre su coño, apenas tímido de perforar sus labios exteriores. Tenía los muslos manchados de sangre y, cuando Mykel levantó la vista, se dio cuenta con horror de que le habían quitado los senos. Habían sido arrancados, junto con la mayor parte de la piel y el tejido de su pecho. Los músculos crudos estaban enojados y de un rojo brillante en la dura luz contrastada por las sombras púrpuras y azules en los valles y el bajo funcionamiento de su anatomía. Extrañas y viscosas marcas de roer mostraban dónde la criatura finalmente se había llenado y se detuvo. Algo, algo que alguna vez había sido su hermano, le había comido los senos. Mykel sintió que su estómago se alistaba y se dio la vuelta.

—Tiffany y Missy —dijo Lina en voz baja, poniendo su mano sobre su hombro mientras él vomitaba. Una corriente de bilis amarilla salió de su boca y salpicó el agua. Incluso después de todo lo que había visto como policía, aparentemente todavía no lo había visto todo.

—Dios descanse sus almas —Lina cerró los ojos.

 Missy estaba acostada en la bañera, casi totalmente plana sobre su espalda, sus piernas colgando sobre el borde de la bañera, cortadas por los vidrios rotos de la puerta de la ducha. Vetas de sangre marcaban el costado de la bañera en largos corredores rojos. Su cuello y devastado, y Lina reconoció la obra de un vampiro virgen de inmediato. Las picaduras eran erráticas y frenéticas. Missy se había librado de la manera sádica de la muerte de Tiffany, aunque cuando vio mejor, Lina se dio cuenta de que sus ojos se habían ido. Miró fijamente las cuencas vacías y sintió que las lágrimas brotaban.

 Esto fue su culpa.

 Al final, fue su culpa.

 Mykel terminó de vomitar y se levantó, incapaz de mirarlos. Se limpió la boca y respiró profundamente recuperando la compostura. Las tuberías gruñeron nuevamente en su gemido fantasmal y luego fueron vencidas por un gruñido gutural detrás de ellas. Sonaba como una mezcla entre un león y un oso pardo demoníaco del inframundo, un sonido familiar que Mykel recordaba de la noche en el callejón al lado del museo. El cabello en la parte posterior de su cuello se erizó y se erizó.

 Ambos se congelaron y Mykel se giró lentamente al unísono con Lina para mirar hacia el pasillo.

 De pie en el agua ondulante, solo parcialmente iluminada por la iluminación del baño estaba la criatura. Sus poderosas piernas eran tensas y ondulantes de poder. Mykel pudo distinguir su piel de barriga de pescado brillando a la tenue luz. Su anatomía alienígena se flexionó y desplegó en anticipación de la muerte. Los ojos rojos y abrasadores se centraron en Lina cuando su boca se abrió, colmillos negros indescriptibles y dientes como cuchillas de afeitar anclados en sus encías.

 Mykel vio que era grande, como un gallo colgando entre sus patas. Parecía moverse solo, una serpiente albina sin ojos esperando el momento para atacar. Manos poderosas equipadas con garras enganchadas, conectadas a brazos que incluso los culturistas más dedicados nunca podrían haber esperado, abiertos y cerrados. Los nudillos se rompieron y estallaron como rocas golpeándose juntas.

 No estaba segura, pero Lina pensó que les estaba sonriendo.

 Un momento de silencio pasó entre los tres.

 ¿Dónde está Marisol? Preguntó Lina, sus cuchillas ofensivamente listas.

 La criatura ladeó la cabeza, no confundida o ignorante, sino divertida.

—¿Dónde está ella, Stefan? —Mykel preguntó, esperando que el uso de su nombre de alguna manera lo ayudara a comunicarse con su hermano.

—Mira —dijo con voz áspera, y fueron sorprendidos nuevamente por las imágenes de su mente. Como si hubiera estado en el museo antes, fueron incapaces de detener la daga de la mente de las criaturas. Vieron breves destellos de la criatura alimentándose de Tiffany, la eliminación de los ojos de Missy y los golpes que le dio a Marisol. Lina hizo una mueca de dolor al ver a la criatura cavar en la mente de la joven con todo el tacto de un toro en una tienda de porcelana, destrozando sus sentidos y destruyéndola. Vieron a su criatura arrojar a Marisol a través de la habitación con una ira alegre.

 Mykel sollozó internamente cuando vio a su hermano dando paso a las furias asesinas de la sed, su ira ya no era la de una víctima justa sino la de un maníaco seducido.

 Estaba empezando a matar por placer.

—No, Stefan —Mykel susurró cuando la sangre comenzó a gotear de la nariz. Su cabeza golpeaba de la invasión a sus pensamientos. Sabía que no podía soportar mucho más de esto.

 En la película mental proyectada en sus mentes, vieron a Stefan agarrar el cuerpo inerte de Marisol y llevarlo a la habitación. La polla larga del pie de la criatura se movió por sí misma y acarició sus muslos. Se deslizó como una boa constrictora hasta su coño y la forzó a entrar, rasgándola al pasar.

 En la visión, Marisol abrió los ojos y gritó, sus brazos sostenidos por sus manos masivas. Luchó y de repente fue interrumpida cuando la criatura le ordenó mentalmente que dejara de gritar. La polla de la criatura se puso rígida dentro de ella, y Mykel supo que la estaba destrozando por dentro. Los ojos de Marisol estaban muy abiertos por el miedo y el dolor cuando la atravesaron, empujándose con una lujuria bestial y gruñendo como un animal salvaje. Mykel se sintió enferma nuevamente cuando llegó. Un fluido negro y viscoso salió de su coño cuando lanzó su horrible semilla dentro de ella. Marisol volvió a encontrar su voz y gritó.

—¡Hijo de puta! —Lina lloró, su ira y horror tan poderoso que Mykel podía sentirlo como el calor de un infierno—. ¡No, para!

 Mykel sintió que algo se acumulaba en Lina, algo que asustó a la criatura momentáneamente. Retrocedió por un momento, inseguro de lo que estaba sucediendo, la sonrisa desapareció de su rostro. Invocando toda su ira, Lina pudo romper la visión y enviarlos a la realidad. Hubo un momento de desorientación como si les hubieran quitado una venda de los ojos. La fuerza del ataque mental de Lina envió a Mykel tambaleándose contra la pared. La parte posterior de su cráneo golpeó con fuerza haciendo que las estrellas rayaran su campo de visión.

 Lina se lanzó hacia la criatura. Sus cuchillas silbaron en el aire y sus ojos ardieron con un fuego azul. Pero la criatura estaba lista y empujó su poderoso puño, atrapándola en el pecho. El viento le arrancó los pulmones cuando chocó con el puño, sus piernas se sacudieron hacia adelante bajo su propio impulso. Lina jadeó cuando la criatura se giró y agarró un grueso puñado de su cabello. La sostuvo así, suspendiéndola del suelo por el pelo mientras luchaba por recuperar el aliento. Lina se maldijo y se dio cuenta de que había subestimado a Stefan nuevamente.

 Mykel recuperó el sentido y se levantó. Apoyado contra la pared, levantó el arma y apuntó. Estaba viendo dobles de todo. Se esforzó y entrecerró los ojos para apuntar lo mejor que pudo. Apretó dos rondas en él. Ambos disparos lo atraparon en el abdomen dejando agujeros desagradables. Un espeso gato negro rezumaba de las heridas y goteaba por su cuerpo. Miró los agujeros de bala y luego a Mykel. Mykel sintió una loca culpa que lo picó cuando frunció el ceño con una expresión de completo shock. Soltó a Lina y ella se derrumbó en el suelo inundado con un chapoteo. La criatura se volvió hacia Mykel.

—Ella me mató —gruñó, cada palabra sonaba como si le estuvieran arrancando la garganta.

 Mykel sintió que las lágrimas le picaban los ojos. —Lo sé, hermano. Lo sé

—Ella me MAT —repitió. Había un trasfondo patético en su voz profunda.

—Stefan, podemos conseguirte ayuda —dijo Mykel suavemente—, podemos vencer esto.

—¿Qué he hecho? —respiró, su rostro se contorsionó en una mueca de tristeza y dolor mientras miraba sus monstruosas manos. —Las mujeres… no puedo detenerlo…

—¿Mataste a Marisol, Stefan?

 La criatura volvió la cabeza.

 Mykel dio un paso hacia su hermano.

—Stefan, ¿la mataste? —preguntó suavemente

—Mátame —dijo en voz baja.

—Yo puedo ayudarte, también Lina.

 La cabeza de la criatura giró bruscamente, sus ojos brillaron rojos ante la mención de su nombre. Mykel contuvo el aliento, de repente sintiéndose muy tonto por haberse acercado tanto. Mykel miró a Lina. Estaba acostada boca arriba en el agua y completamente noqueada. Su cabello flotaba en el agua sangrienta a solo una pulgada o dos del pie de la criatura. Mykel miró hacia arriba y se encontró con los ojos inhumanos de su hermano.

—No la mates. —Mykel dijo: —Por favor… ella puede ayudar.

 La criatura gruñó de asco, volviendo la cabeza hacia ella. Su amplio cofre se agitaba con ira, los nerviosos brazos tensos y apretados.

—Podemos terminar con esto —ofreció Mykel.

 La criatura hizo un movimiento contra Lina y Mykel disparó un tiro de advertencia al techo. El informe fue dolorosamente ruidoso en el pequeño pasillo, y Mykel sabía que se les estaba acabando el tiempo. Alguien estaba obligado aquí a los disparos. La policía estaría aquí pronto.

—No lo hagas —advirtió Mykel.

 Lo que quedaba de su hermano lo miró cuidadosamente, estudiándolo tratando de averiguar si estaba faroleando. La criatura se arrodilló de nuevo.

 Mykel volvió a disparar. La bala zumbó por la puntiaguda oreja izquierda de la criatura y se alojó en la pared de la sala. La criatura retrocedió un momento, con la cabeza ladeada en un ángulo mortal.

—Stefan —dijo Mykel uniformemente—. No hagas esto. No quieres morir…

 Hubo un momento de completo silencio entre ellos, el único sonido fue el torrente de agua rociando la cocina destrozada. Fue un punto muerto. Stefan estaba desafiando a Mykel, desafiándolo a apretar el gatillo.

 Mykel apretó suavemente el gatillo.

 La criatura se agachó y agarró a Lina antes de que Mykel pudiera responder. Rugió de ira y sostuvo su cuerpo empapado en sus brazos. Mykel apuntó su arma al blanco, pero sabía que no tenía un tiro limpio. Con un gruñido masivo, levantó a Lina por encima de su cabeza, la giró y la arrojó a la sala de estar. Navegó la distancia como si le dispararan desde un cañón y se estrellara contra la pared del fondo. El panel de yeso cedió y se derrumbó cuando los soportes de dos por cuatro se agrietaron por su paso. Mykel vio a Lina desaparecer por el agujero en la pared y caer al suelo afuera.

 Giró la cabeza hacia Mykel.

—Ella me mató! —rugió.

—Por favor, Stefan…

—¡CÁLLATE! —la criatura bramó y se lanzó hacia adelante. Mykel instintivamente apretó el gatillo una y otra vez. Los disparos eran ensordecedores en el espacio cerrado, la oscuridad se iluminaba con cada explosión. Era como una luz estroboscópica que destellaba, haciendo que sus movimientos fueran desiguales y erráticos. Mykel vio los brillantes ojos rojos de su hermano pasar cerca de los suyos, y el hedor a carroña invadió su nariz mientras disparaba su última ronda. Estaba locamente consciente de las conchas gastadas que golpeaban el agua y silbaban.

 Un chorro de sangre negra lo empapó y supo que iba a morir. En cambio, se quedó temblando en el pasillo, solo y sin munición. Esperó el ataque, pero nunca llegó.

 La criatura se había ido. Dirigió su luz a las paredes y vio la sangre negra y espesa salpicada por todas partes. Parecía que había golpeado a la criatura con cada bala que disparaba, y aún así no se ralentizó. Mykel miró hacia atrás en el baño y vio que habían roto la ventana. La criatura se había ido de nuevo.

 Mykel enfundó su arma y corrió por el pasillo. Antes de que pudiera salir del pasillo, escuchó un gemido apagado proveniente del dormitorio a su derecha. Dudó, preocupado por Lina y, sin embargo, necesitaba saber dónde estaba Marisol. Intentó abrir la puerta y descubrió que estaba cerrada. Sacudió la manija una vez más y luego pateó la puerta. La puerta hueca se astilló y se derrumbó.

 Marisol yacía en la cama, desnuda y cubierta de sangre. Su horrible semen aceitoso estaba manchado en la cama y sus piernas, un hedor similar al de los peces podridos que se enroscaban. Se arrodilló a su lado y puso los dedos en su vena yugular. Ella todavía estaba viva, su pulso débil pero constante

—¿Marisol? —él gritó y sacudió sus hombros, el sonido de las sirenas acercándose. Si alguien no había escuchado la conmoción aquí antes de que él disparara su arma, era una apuesta segura que todo el vecindario sabía que algo estaba sucediendo ahora. La abofeteó de nuevo—. Marisol LeMay?

 Marisol se movió y abrió los ojos.

—Señorita LeMay? —Mykel la sentó suavemente. Miró a su alrededor, con los ojos desorbitados.

—Ayúdame, por favor… —dijo ella, con la voz agotada.

—¿Puedes caminar? —preguntó, pero estaba seguro de que ella no podía. Después de tener ese bate de beisbol dentro de ella, dudaba que alguna mujer pudiera caminar después de eso. Marisol sacudió la cabeza y se apoyó contra él. Se aferró a su cuello lo mejor que pudo mientras Mykel la envolvió en la colcha en la que había sido violada. Él alcanzó debajo de sus piernas, tratando de no respirar por la nariz. El semen aceitoso goteó sobre sus manos cuando la levantó y corrió a la sala de estar.

 Lina estaba parada en la puerta, luciendo solemne y derrotada.

—Ya casi están aquí —dijo.

—Lo sé —resopló mientras salía—. Tómala muy rápido.

 Lina tomó a Marisol de Mykel y la sostuvo allí, mirándose a la cara y pensando en lo que podría ser de alguna comodidad. ¿Perdón por haber sido violada por un monstruo más allá de la tumba? Lo siento, te mordí y jodí tu vida. Lina solo sonrió lo mejor que pudo y abrazó a su amiga. Marisol, por su parte, apoyó la cabeza contra el pecho de Lina y rápidamente perdió el conocimiento.

 Mykel probó la manija de la puerta del auto más cercano, un Volkswagen Rabbit de aspecto prehistórico. La puerta se abrió y se dedicó a la tarea de cablear el vehículo en caliente. Lina miró a su alrededor y vio gente mirando por sus ventanas a ella y a Mykel, personas levantando teléfonos y haciendo llamadas frenéticas. Algunos de ellos estaban en sus puertas, mirándola con miedo mientras se preguntaban qué había sucedido.

—Tenemos que irnos, Mykel —dijo.

 Las sirenas estaban ahora con un bloque de ellas, ruidosas y acusadoras.

—Vamos, miserable pedazo de mierda —siseó Mykel mientras encendía los cables.

 El coche cobró vida y se estremeció, el antiguo silenciador tosió y escupió humo azul. Lina abrió la puerta y dejó a Marisol en el asiento trasero suavemente, doblando las piernas lo mejor que pudo para que se ajustara cómodamente. Ella colocó sus cuchillas en el piso detrás del asiento del lado del pasajero y se subió cuando Mykel puso el pequeño auto en reversa. Se puso en marcha y aceleró. Los neumáticos chirriaron y humearon cuando salieron del estacionamiento y salieron a la calle principal.

***

 El jefe Collins estaba de pie en su oficina, mirando por la ventana la ciudad brillantemente iluminada. Masticó su cigarro, sus ojos llenos de impaciencia y frustración. Realmente no había esperado que Mykel se quedara en casa y se lo tomara con calma. Realmente no había creído que Mykel simplemente dejaría ir esto y se mantendría fuera del camino. Tal vez por eso estaba tan enojado en ese momento. Sabía que debería haber encerrado ese pequeño pinchazo desafiante en las celdas de detención con la otra basura de la ciudad. Pero él no había hecho eso. No, en cambio, había dejado ir a Mykel y confiaba en él para que hiciera lo que le dijeron.

 El teléfono sonó.

 Collins se sentó en su escritorio y miró el teléfono que sonaba, sin querer contestar. En su escritorio estaban los informes forenses sobre los asesinatos de Stefan Hawke y Larry David. Sabía muy bien que los casos estaban relacionados. Sabía que la misma jodida persona los había cometido a ambos. Él sabía todo esto. No tuvo que leer lo que sus expertos habían hecho todo lo posible para demostrar científicamente. De lo que no se dieron cuenta, de lo que Mykel Hawke no se dio cuenta fue de que era su trabajo saberlo.

 ¿Pero quién podría haber sabido que Mykel conectaría el paraguas que Lina había dejado distraídamente en la escena del crimen? ¿Quién podría haber adivinado que después de cuántos años de no ser atrapada, la perra vampiro sería tan estúpida como para dejar huellas? ¿Cuáles eran las probabilidades de que Lina matara a uno de los asesinos en serie más notorios de la nación? ¿Y quién diablos podría haber adivinado que Stefan Hawke se transformaría en la atrocidad que era ahora? Collins sacudió la cabeza. Había tantas variables e incógnitas en este desastre que hizo que su cabeza girara como un trompo. Y en medio de toda esta mierda está Mykel Hawke.

 El teléfono volvió a sonar.

—Collins —dijo.

—Tenemos un problema, señor Collins —dijo una voz suave y resbaladiza.

—La situación está siendo contenida —respondió. No estaba seguro de con quién estaba hablando. Todos sonaban igual por teléfono. Siempre extremadamente dramático y lleno de importancia personal que solo su sociedad supremacista podría reproducir.

—Le pusimos a cargo para que estas situaciones no ocurrieran —le recordó la voz—. Mucho menos necesita ser contenido.

—Mira, no puedo evitarlo si ese maldito Green no puede mantener a tu chica en línea —Collins le dio un tirón profundo a su cigarro—. Perdió el control de ella y, en lo que a mí respecta, el La culpa recae en él. Deberías mantener a tus perras con correas más cortas.

 Hubo un momento de silencio. —Nuestro control de Lina parece ser tan fuerte como el tuyo sobre tus subordinados.

 Collins sintió que su cara se sonrojaba. —Hawke es un cañón suelto y está más allá del control de cualquiera. Es demasiado jodidamente impredecible.

—En efecto.

—Sabemos que Hawke y tu chica estuvieron en una escena de homicidio esta noche —dijo Collins—, según lo que los chicos me dicen, fue esa cosa que Lina creó accidentalmente. Treinta personas los vieron salir del apartamento y robar un automóvil después de una serie de disparos. Cinco personas están muertas, aunque ninguna de ellas por heridas de bala.

—¿El aberrante?

—Esa es una apuesta segura.

—¿Y qué hay de la chica que falta en el departamento de David?

—Los testigos en la escena dicen que vieron a Lina y Hawke llevando a una mujer. Nadie está seguro de quién es ella o si estaba muerta o no.

—¿Y los medios de comunicación?

—Los medios me muerden el culo como siempre. Sé que no necesitamos atención innecesaria aquí-.

—La atención innecesaria es exactamente lo que queremos evitar. El gobierno humano no tolerará esto. Tú lo sabes.

—Mira, ya he logrado implicar a Hawke en la muerte del Detective Rossi. Si se hubiera quedado quieto, podría haber salido de esta perdiendo solo su placa. Pero ahora que lo han visto en otro asesinato, su credibilidad está en peligro. Hawke no es un problema. Todos los policías en el estado lo estarán buscando al amanecer  —explicó Collins.

—Mátenlo a él y a cualquier otra persona que viaje con él —dijo el hombre al otro lado de la línea—. Pero quiero que traigan a Lina Rayne viva, Collins. Haremos los arreglos para cualquier historia que necesites inventar, pero deshazte de Hawke y esa chica, si todavía está viva.

 ¿Y qué hay de ese Stefan Hawke? No va a dejar de matar solo porque le dices que lo haga. Es un monstruo.

—Ya hemos enviado a alguien para tratar con el aberrante. No tiene por qué preocuparte.

—Este hijo de puta cortó a uno de mis mejores detectives y ha matado a siete personas —gritó Collins—. ¿No me concierne?

—Recuerda con quién estás hablando —espetó la voz—. No olvides quién te puso donde estás, humano.

 Collins odiaba cuando esos pomposos pinchazos se referían a él como 'humanos'  casi tanto como odiaba a los vampiros. La sociedad elitista creía que eran superiores a los humanos, y aprovecharon cada oportunidad para expresar esa creencia. Pero eso no le impidió trabajar para ellos. Lo habían tratado bastante bien por encubrir y meditar sus indiscreciones y errores dentro de su jurisdicción.

 Era su bandolero, uno de los muchos intermediarios en el vasto panorama político entre la humanidad y la Orden . No era precisamente un familiar, sino más bien un contacto a sueldo. Y como no era familiar, no pertenecía a ninguno de los chupasangres como propiedad. Entonces él podría permitirse el lujo de responderles donde otros simplemente se hubieran encogido.

 El resultado final no importaba cuánto se lo hubieran negado a ellos mismos, todavía lo necesitaban.

—Y no más errores —advirtió la voz—, sería una lástima que perdieras tu posición sobre asuntos tan simples.

 Collins fulminó con la mirada el teléfono. —Sí, sería una pena.

—Estaremos en contacto, señor Collins.

 Collins casi colgó y luego preguntó: —Tengo una pregunta…

 Pensó que tal vez el hombre del otro lado había colgado. Pero entonces escuchó: —¿Qué?

—¿Por qué esta mujer Rayne es tan peligrosa para ustedes?

—¿Es importante?

—En lo que a mí respecta, ella merece una medalla por matar a Larry David. Ella nos hizo un gran favor a ese. Parece una verdadera mujer de pie.

—¿Y tu punto?

—¿Qué hizo ella que fue tan malo? Simplemente me parece que si ella fuera una amenaza, la habrías matado y habrás terminado con eso  —razonó Collins. Estaban escondiendo algo, algo grande que habían olvidado decirle cuando transfirieron a Lina aquí desde donde demonios había estado antes. Raramente había visto a The Order ponerse nerviosa por nada, y mucho menos un solo vampiro entre millones.

—Em. Rayne es, digamos, una mujer única  —dijo la voz con amargura—, por más problemático que sea, los poderes que se sienten valen más que muertos.

—No respondiste mi pregunta —dijo Collins.

—Buenas noches, señor Collins.

 Se cortó la comunicación.

 Collins colgó el teléfono.

 Él sonrió para sí mismo con pesar y reflexionó sobre Lina Rayne. Debe haber habido algún tipo de mierda espectacular que cayó para que The Order la calificara de riesgo extremo y, sin embargo, la mantuviera viva. ¿Tal vez ella tenía la suciedad de uno de los Ancianos y había negociado por su vida a cambio de silencio? Tal vez ella estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.

 Collins se recostó en su silla y se preguntó si Mykel sabía qué era ella. Se preguntó si Mykel había armado el rompecabezas y descubierto la verdad. Collins esperaba que sí, porque su obstinada búsqueda ya le había costado su insignia y su retiro. Ahora parecía que le costaría la vida. Una vez que la Orden te ordenó la muerte, tú estabas muerto.

 Aun así, si lo hubiera descubierto todo, ¿por qué estaría corriendo con la mujer que mató a su hermano?

 Collins agarró el teléfono.

—¿Oficial de guardia? —preguntó.

—Susan aquí, señor.

—Necesito emitir una declaración en unas pocas horas —Collins le dijo—. Consígueme el archivo de Mykel Hawke.

***

—¿A dónde vamos? —Lina preguntó en voz baja, sus ojos mirando al espacio mientras se fusionaban con la autopista, en dirección sureste. El hedor del semen de la criatura estaba llenando el auto, y bajaron las ventanas para salir al aire. El aire fresco y nocturno del norte los golpeó con fuerza.

—Tengo una cabaña en el lago Taneycomo —dijo—. Ahí es a donde vamos.

—Necesito algunas cosas del museo.

—Sí, tengo muchas cosas de mi casa que también necesito, pero solo somos una suerte de suerte —dijo Mykel sin rodeos—. ¿Sabes cuántas personas nos vieron allí? Si los policías aún no están cavando en nuestras casas, están en camino.

 ¿Crees que sospecharán de nosotros? Preguntó Lina mientras las luces de los autos y las lámparas que pasaban los iluminaban brevemente desde la sombra, y luego desaparecieron, solo para comenzar de nuevo un momento después.

—Creerán que lo hicimos más de lo que creerían que lo hizo un monstruo de siete pies de altura —murmuró Mykel, sus manos agarrando el volante con fuerza—. Pero tenemos problemas más grandes que eso.

—En saber. Stefan todavía está ahí afuera.

—Esa es una —Mykel asintió mientras empujaba el auto a setenta—. Pero también tenemos la conexión de esas mujeres con Marisol, y Marisol contigo y luego tú conmigo. —Estamos en un automóvil robado y todavía tenemos que salir de Kansas City sin ser notados con una mujer sangrienta desnuda en el asiento trasero. También tenemos el hecho de que estoy bajo sospecha de un asesinato en este momento. Esas personas en el complejo me identifican y estaré en todas las noticias de la noche.

—Pero no pueden pensar que le hiciste eso a esas mujeres —dijo Lina.

—El jefe Collins cree que tuve algo que ver con la mutilación de Rossi —dijo Mykel—. ¿y ahora estoy en otro crimen donde al menos cinco personas más han sido mutiladas? Se ve muy mal, Lina.

—¿Asi que que hacemos?

 Mykel pensó por un momento. —Primero, abandonamos este montón para conseguir otro auto, tomamos un camino de regreso fuera de la ciudad y luego nos dirigimos hacia el norte. Le compramos algo de ropa a Marisol y nos aseguramos de sacar todo nuestro dinero del banco antes de que confisquen nuestras cuentas.

—¿Crees que congelarán mi cuenta?

—Cuando te encuentres desaparecido, lo harán.

—Buen punto. —Lina asintió—. Y si no lo hicieran, los Ancianos lo harían de todos modos.

—Una vez que lleguemos al Monte Shasta, tendremos que descubrir algo más.

 Lina asintió y luego puso su mano sobre el puño cerrado de Mykel mientras él cambiaba el pequeño automóvil a toda marcha. —¿Mykel?

—¿Si? —Él la miró.

—Gracias.

—¿Para qué?

—Por ayudarme —dijo Lina, y asintió con la cabeza a Marisol—. por ayudarla.

 Mykel asintió y sonrió un poco.

 Todavía estaba procesando el hecho de que fue Lina quien había causado este desastre en primer lugar. Se sentía enojado con ella, incluso rencoroso a pesar del hecho de que albergaba una profunda atracción por ella. Quería perdonarla, encontrar alguna forma de exonerarla de lo que le había hecho a Stefan.

 Pero era tan difícil encontrar ese escurridizo razonamiento que podría librarla de su ira. Ella había asesinado a su hermano, y aunque él quería consolarla, él también quería que ella pagara por lo que había hecho. Y ahora Stefan había sido condenado a una vida media como una bestia que asesinó a todos los que cruzó.

—Está empezando a matar por placer —dijo finalmente Mykel.

—Lo sé —suspiró Lina—, es la sed.

—Me pidió que lo matara allí —dijo, con el corazón roto por el recuerdo de la angustia en la voz de su hermano. Esa horrible voz desfigurada.

—Y lo intentaste.

—Todavía viene detrás de nosotros —Mykel la miró brevemente—. puedo sentirlo moverse, en el fondo de mi mente.

 Lina asintió con la cabeza. —Yo también.

—¿Hay algún lugar al que podamos ir que no pueda encontrarnos?

—Lo dudo, Mykel —apoyó la cabeza contra la ventana—. Él está vinculado a mí de una manera que no puedo explicar. Debería haber muerto después de que yo… terminara de alimentarme.

—No tiene sentido ser discreto —frunció el ceño Mykel—, lo mataste. ¿Por qué sigue vivo?

—¿Había algo en la composición física de tu hermano que fuera extraño? ¿Alguna enfermedad o defecto genético?

 Mykel pensó por un momento. —No es que pueda recordarlo, aunque tenía un tumor cerebral cuando tenía siete años. Casi lo mato.

—Por lo general, una persona se convierte en un no-muerto porque su cuerpo rechaza el virus que causa el vampirismo y se produce una mutación. Su sangre ya está llena de virus, pero el cuerpo o la mente no permitirán una simbiosis exitosa. Son mestizos entre humanos y vampiros.

—¿Zombis? —Mykel preguntó: —¿Es de ahí de donde vino la historia de los zombis? ¿Malditos vampiros rechazados?

—Bastante —dijo mientras sacaba los cigarrillos del bolsillo interior. Afortunadamente, ninguno de ellos se había mojado en la pelea en el departamento. Continuó mientras encendía: —Pero es la ley de vampiros, por así decirlo, que cualquier persona que sea mordida sea observada hasta que complete la transformación, solo para asegurarse de que no ocurra un muerto viviente.

—Pero drenaste a Stefan, ¿verdad? —preguntó, con un toque más que sutil de reproche en su voz.

—Sí —Lina dejó de fumar—. Cuando no dejas sangre para que el virus se apodere, no puede reproducirse y muere.

—Y aún así, aquí está.

—No puedo explicarlo —frunció el ceño—. todo lo que puedo imaginar es que dejé un poco de sangre en su cuerpo, suficiente para que el virus se apoderara. Pero no puedo decir cómo lo mutó así. Por lo general, los zombis pierden el pelo y se ponen muy pálidos, se vuelven emocionalmente inestables, casi autistas, y permanecen con vida durante solo cuarenta y ocho a setenta y dos horas. Transmiten su cepa mutada del virus a cualquiera que muerdan, por eso son tan peligrosos.

—¿Noche de los muertos vivientes?

—Correcto —dijo—. Es por eso que la Orden los vigila de cerca, para contenerlos.

—Porque si la humanidad alguna vez se perdió para los zombis, entonces pierdes tu suministro de alimentos…

—Así es —dijo en voz baja, sintiéndose culpable mientras lo miraba. Su ira irradiaba de él en oleadas.

—Jódeme corriendo —murmuró, y luego—. Espera, ¿qué pasa con las personas que Stefan ha matado? ¿No deberían estar infectados con su cepa del virus?

 Lina negó con la cabeza. Él atacó a esas personas y las hizo pedazos. Tiffany y Missy estaban muertas antes de que se alimentara de ellas. El virus no puede apoderarse de un host que ya está muerto.

—Las cabezas —dijo Mykel de repente.

—¿Disculpe?

—Estaba pensando que por eso les quita la cabeza —dijo Mykel—. Tal vez por eso es tan violento. No quiere que su tensión pase.

—Es posible —dijo Lina.

 Cabalgaron en silencio por un momento, el único sonido era el del motor cansado y agotado del Volkswagen.

 Finalmente, Mykel preguntó: —¿Qué te hizo perseguir a Stefan en primer lugar?

—¿De verdad quieres hablar de esto?

—Sí, lo hago —le disparó—. lo mataste, quiero saber por qué.

—Viste mis pensamientos antes, ya sabes.

—Quiero escucharlo —gruñó—. Es hora de rendir cuentas, Lina.

 Ella miró a Mykel, enojada y herida, pero mayormente avergonzada. Había temido este momento desde que descubrió que Mykel era el hermano de Stefan. Había trabajado tanto para evitarlo, usó todas las tácticas que había aprendido de su larga vida que abarcaba trescientos años, y aún así, al final, se había abierto a él y le había revelado el secreto de su culpa. Ella se había expuesto a este humano, y todavía no estaba segura de lo que esperaba obtener de él a cambio. Su rostro ardía ardientemente mientras tomaba otro trago en su humo y decía: —Sentí su pureza, su amabilidad.

—Esa es una buena razón —murmuró.

—Era puro, sin mancha.

—Era virgen —dijo Michael rotundamente—. Tenía miedo de las mujeres. Y con razón, al parecer.

—Normalmente, no habría ido tras él —dijo Lina—. pero no pude evitarlo y me di por vencida. Si hubiera podido pensar, lo habría dejado en paz. —Pero no fue tocado por otra mujer; Su esencia era pura e irresistible. Es un hallazgo raro, una virgen de treinta años.

—No estaba intacto.

—¿Qué?

—No estaba intacto —dijo Mykel sin mirarla. Su mandíbula se apretó con fuerza mientras cambiaba de carril y se preparaba para salir de la autopista. —Cuando tenía siete años, el mismo año en que extirparon el tumor, fue molestado por nuestro tío.

 Lina se calló. —Oh Dios mío.

—Tenía miedo de cualquier tipo de intimidad —explicó Mykel—, lo asustó. Stefan finalmente le contó a mi madre lo que sucedió cuando tenía veinticinco años. Estaba plagado de pesadillas y sueños despiertos. Su vida se estaba desmoronando. Vivía con miedo constante.

 Lina miró a Mykel suavemente. —¿Como lo hiciste?

 Mykel no la miró mientras bajaban de la rampa y se detenían en la intersección. La iluminación roja del semáforo mostraba claramente que Mykel se estaba preparando para llorar, y Lina no quería nada más que abrazarlo y consolarlo. Tenía los ojos vidriosos cuando se mordió el labio y miró la luz. El dolor estaba saliendo de él ahora en oleadas, y le dolía estar tan cerca de él.

 En el asiento trasero, Marisol se movió un poco y luego volvió a dormirse profundamente.

—Sí —dijo finalmente, su voz ahogada—. No lo recordaba hasta que lo hizo.

—¿Tu tío fue a prisión por lo que les hizo a los dos?

—Sí, lo hizo —dijo Mykel cuando entraron en las afueras de East Kansas City—. Y él estará allí por mucho tiempo.

 Lina miró hacia el tráfico cuando la noche murió y la mañana comenzó a asomarse en el horizonte. Tendrían que encontrar un lugar para esconderse. Sabía que al día siguiente iba a ser peligroso mientras esperaban que la noche se ocultara para salir de la ciudad.

 En ese momento, la policía estaría más cerca de encontrarlos, Stefan estaría más cerca de encontrarlos, y Mykel estaría un paso más cerca de odiarla para siempre. Pero se consoló con el hecho de que no importaba cuánto la odiara, nunca sería igual al odio que ella guardaba para ella.

 Giró la cabeza para mirar a Marisol, su cuerpo cansado y golpeado. Lina había fallado tan miserablemente, y no pudo evitar sentir la desesperación aferrándose a su corazón. Ella comenzó a darse cuenta de que todos los pecados, todas las transgresiones eventualmente te alcanzan. Y si tienes suerte, serás tú quien tome la caída y pague el precio. Pero sobre todo, pensó mientras miraba la cara maltratada de Marisol, sobre todo era inocente.

 Miró a Mykel, tan callada y herida, y pensó que también eran las personas que amabas.

***

 Mykel había tenido razón acerca de que la policía había congelado sus cuentas bancarias, y Lina había podido retirar todos sus seiscientos mil dólares de sus ahorros antes del cierre. Había visitado un contacto en Citi Bank que también era familiar para uno de los miembros más influyentes de la sociedad de vampiros. Él simpatizaba con su situación y, a pesar del peligro para sí mismo, le permitió retirar el dinero. Su influencia había hecho que obtener el dinero fuera fácil, y no se habían hecho preguntas sobre su gran retiro.

 Se imaginó que después de que su imagen fuera publicada en la televisión junto con varios asesinatos, las cosas se volverían más complicadas. Sin mencionar la horda de asesinos que tratarían de localizarla. Mykel había limpiado su cuenta corriente a través de un cajero automático justo antes de abandonar el Volkswagen. Sus ahorros de toda la vida estaban en una caja fuerte en su cabaña en Lake Taneycomo, y libres de cualquier institución bancaria. Entre los dos, tenían poco menos de novecientos mil.

 Cuatro días después del incidente en el apartamento, Mykel había comprado un Chevy S-10 Extreme usado de un ex traficante de drogas que una vez utilizó como informante. En su último día en la ciudad, Mykel invirtió diez mil en la compra de armas y municiones para el viaje. Una vez más, sus lazos con el inframundo como policía fueron útiles para asegurar las armas de fuego y municiones especiales no registradas. Las balas de plata de punta hueca fueron el único pedido que hizo, de las cuales recibió tres mil rondas. Compró un remolque de buen tamaño para apilar su arsenal y suministros.

 Mientras Mykel trabajaba durante el día, Lina y Marisol esperaban la noche en una habitación de hotel por debajo de la media. Marisol había estado inconsciente desde que Stefan la había violado una semana antes, sacudida por una fiebre alta y temblores. Lina la limpió lo mejor que pudo e hizo todo lo que estuvo a su alcance para curar el daño a su vagina mientras curaba las heridas de Mykel. Funcionó hasta cierto punto, pero Marisol no estaría teniendo relaciones sexuales por mucho tiempo.

 Mykel había tomado sus tallas y les había comprado ropa nueva. Lina se había mantenido con su estilo de cuero negro y camisas blancas mientras vestía a Marisol con un atuendo casual simple. Como la había vestido y bañado, buscó marcas de mordisco en ella. Si Stefan la hubiera mordido, estaría en peligro de mutar como él lo había hecho. Inspeccionó minuciosamente su cuerpo y no encontró nada. Acarició la mejilla de Marisol y sintió una oleada de tristeza sobre ella.

—Lo siento mucho —susurró mientras pasaba la punta de su dedo sobre la frente de la joven y luego bajaba hacia su brillante cabello rubio—. Por favor despierta.

 Alrededor de las ocho de la noche, Mykel regresó al hotel. Parecía cansado y agotado.

—¿Todo bien? —preguntó mientras se dejaba caer en la cama al lado de Marisol.

—Hasta ahora —respondió Lina—. Todavía no se ha despertado.

—Dale tiempo —dijo mientras se estiraba, su cabello corto y oscuro despeinado y deshilachado.

—Mykel, ¿puedo preguntarte algo?

 Él cerró los ojos y ella sintió que se cerraba de nuevo. —Es personal —agregó.

—Podemos escuchar los pensamientos del otro, Lina —dijo mientras se tapaba los ojos secos—. La privacidad es cosa del pasado.

—¿Por qué estás haciendo esto?

—¿Haciendo qué?

—Todo esto —señaló a la ropa y luego al auto y el remolque estacionado afuera—. Las armas, el auto… todo. ¿Por qué ayudarnos?

—Porque soy un imbécil —suspiró—, y porque voy a estar haciendo algunos retiros perversos aquí por mi hábito de morfina en un momento. Y voy a necesitar a alguien en quien pueda confiar para ayudarme a superarlo.

—No puedo ayudarte —miró hacia otro lado.

—Entiendes la adicción tan bien como yo —se sentó y la miró, y por primera vez desde que se unió al sótano del museo, realmente se abrió a ella—. Probablemente lo sepas mejor que nadie. 

—¿Cómo puedes ser tan amable conmigo después de lo que he hecho?

 Mykel guardó silencio por un momento y luego dijo: —No te culpo. Quiero decir, lo hice al principio, y estaba tan enojado por mi hermano, por Rossi que solo quería venganza. Pero cuando Stefan hizo lo que le hizo a esas chicas, a sus vecinos y a Marisol, e incluso al médico y al guardia de la morgue, me di cuenta de algo. Al principio lo ignoré porque no quería verlo…

—¿Mira qué? —Preguntó Lina, incapaz de mirarlo a los ojos.

—Que eres tan víctima aquí como Stefan, o Marisol o cualquier otra persona involucrada en este desastre —dijo Mykel suavemente mientras se deslizaba hasta el borde de la cama.

—¿Una Víctima?

—Culpo al cabrón que te mordió —dijo—. Lo culpo por esto. No podías detener lo que le sucedió a Stefan más de lo que Marisol pudo detener lo que les sucedió a esas chicas, o Stefan pudo evitar hacer lo que hizo.

—Pero podría haberlo hecho —susurró Lina—. Podría haberme alimentado de algún vagabundo en los callejones, pero yo...

—¿Podrías haberte detenido? —Mykel preguntó intencionadamente: —Quiero decir, en serio, ¿podrías haber superado la sed?

 Lina guardó silencio, sin saber qué decir.

 Había esperado que él le gritara, la reprendiera por sus crímenes. Ella había estado lista para el aguijón del rechazo y la angustia como penitencia por sus actos. En cambio, la miraba con simpatía y amabilidad. Él estaba tratando de entenderla, y de alguna manera cerrar la brecha entre ellos. Lina había creído que había demasiada sangre, demasiada violencia y maldad entre ella y el resto del mundo para volver a conocer la verdadera amabilidad. A pesar de todos sus increíbles regalos, todos sus increíbles poderes, lo único que no podía hacer era hacer que alguien la amara. Había engañado a Stefan para que lo hiciera, pero al final había sido hueca y destructiva.

 Pero entonces, supuso que nadie podía hacer que alguien sintiera algo por lo que no vinieron naturalmente.

 Lina sintió que su corazón se partía en dos, y ya no pudo contener las lágrimas. Ella comenzó a llorar, sus hombros se sacudieron con cada sollozo cuando la gravedad de su situación la golpeó tan fuerte que la dejó sin aliento. El dolor en su pecho le recordó el golpe que Stefan había dado allí en el departamento, poderoso y despiadado. Así eran las emociones, pensó, poderosas y sin piedad.

 Mykel se sentó por un momento y luego fue hacia ella. La atrajo hacia sí, sus fuertes manos sostenían sus hombros con fuerza.

—Lo siento mucho —sollozó en su hombro.

—Sé que lo eres —dijo—, lo sé.

 Se dejaron caer al suelo juntas, Mykel simplemente la abrazó mientras lloraba. Se sentaron de rodillas juntos, tratando de consolarse mutuamente. Mykel sintió su pena y culpa dentro de su alma como si fuera la suya, y sabía que ella era sincera con respecto a su angustia. Los dolores fantasmas le dolían en el cuerpo al sentir el latido del pecho y los hombros magullados de Lina. Se permitió abrirle el corazón, insegura de cómo resultaría todo, pero seguro de que estaba haciendo lo correcto. Expuso su esencia a ella mientras se abrazaban. Se mostró a un vampiro y decidió que esta sería la prueba de su resolución, la prueba de sus sentimientos por él.

—Lina —le susurró al oído.

—¿Si? —ella sollozo.

—Sé que estás acostumbrado a tener el control, pero necesito que dejes eso por ahora —dijo mientras le acariciaba el cabello oscuro y grueso. Él era muy consciente de su boca contra su cuello, y sabía que estaba tomando un riesgo terrible. Pero ella había estado en un lugar para morderlo antes, y no lo había hecho.

—¿Qué me pedirías?

—Algo ha sucedido aquí, y no sé si es solo el hecho de dos personas unidas en circunstancias intensas o si es más que eso, pero sé lo que siento.

 Lina no pudo mirar hacia arriba.

 A pesar de todas sus fuerzas, por todo lo que había visto y hecho en esta vida, no podía mirarlo. Quería escuchar las palabras que bailaban en la punta de su lengua y, sin embargo, las temía de todos modos. Sabía que su confesión con ella significaría su muerte, de una forma u otra. Sabía que no tenía el control de la sed y que lo tomaría como a su hermano. Lina quería decirle que no hablara, que simplemente se olvidara de ella y se fuera, pero su boca no podía formar las palabras. Su corazón no podía dar licencia a tal pensamiento.

—Lo siento si he sido grosero —dijo, sus manos acariciando su espalda a través del material delgado de su blusa—. Sé lo que es no tener el control.

 Lina asintió, sus ojos calientes por las lágrimas.

 Mykel respiró hondo.

—Te amo, Lina —le admitió, con los ojos cerrados mientras esperaba su reacción.

 Ella rompió su abrazo y lo miró, finalmente permitiendo que sus profundos ojos oscuros miraran el azul de los suyos sin telepatía o agendas ocultas. No se buscaban verdades o hechos ocultos, se buscaba la ventaja unos sobre otros. Había una confianza entre ellos que se formó mientras se miraban a los ojos. Era un vínculo invisible e irrompible que era casi tan pronunciado como el vínculo psíquico que habían compartido desde el museo hace cinco noches. Ella le tocó la mejilla con la mano, el rastrojo de su piel sin afeitar espinosa y reconfortante contra las sensibles puntas de sus dedos.

 Él cerró los ojos cuando ella colocó su otra mano sobre su rostro, sus pulgares recorrieron sus párpados suavemente y luego por el puente de su nariz. Sintió que sus pezones se erizaban mientras exploraba sus rasgos, nunca antes había considerado las posibilidades eróticas de simplemente tocar la cara de un hombre. En una cara había verdad, y en verdad había consuelo. Había algo innegablemente final sobre las expresiones en la cara de una persona, si supiera cómo leer esas expresiones. Y como Lina lo había estado haciendo toda su vida, rápidamente aprendió quién era genuino y quién no.

 Este hombre era genuino.

 Mykel levantó sus manos a sus brazos, sosteniéndola suavemente mientras se arrodillaban uno frente al otro.

—Te amo —dijo de nuevo, y con sus palabras se liberó de la culpa y el dolor que había llevado a su esposa e hijo. Al amarla, finalmente pudo dejarlos ir, partes de su vida que nunca podría volver a tener. Su amor por ellos era fuerte, pero la promesa de un amor aún mayor por parte de Lina lo había devuelto a la luz. Ella sintió su aguda tristeza por la pérdida de su hijo, nunca pudo verlo crecer y vivir con el conocimiento de que llamaría padre a otro hombre. Y, sin embargo, a pesar de ese dolor, que nunca desaparecería, sintió esperanza en él.

—Yo también te amo, Mykel —dijo suavemente mientras él abría sus hermosos ojos azules. Ella lo atrajo hacia ella y lo besó. Ella se había imaginado este momento, el toque de sus labios y las sensaciones que traería durante tanto tiempo, desde que lo había conocido por primera vez. Parecía ser hace mucho tiempo. Él le devolvió el beso con un suave anhelo que hizo que su piel se levantara mientras sus manos se deslizaban hacia su espalda, acercándola.

 La oscuridad dentro de ella, la sed le gritaba con furia impotente cuando estaba bloqueada por el poder del amor de Mykel por ella. Se burló de ella, llenándole la cabeza de dudas de que él estaba realmente enamorado de ella, que ella lo había manipulado sutilmente como lo había hecho con Stefan. Pero el contenido puro de su amor, los detalles finos de cada pensamiento que sentía de él, desde lo altamente erótico hasta lo simplista emocionalmente contrarrestaron la oscuridad y la mantuvieron a raya.

 Ella se apartó de él y comenzó a desabotonarse la blusa, sus ojos nunca abandonaron los de él. Estaba segura de que nunca más podría apartar la mirada de él cuando vieran las almas de los demás. Mykel la observó mientras desabrochaba lentamente cada botón, sacando la parte inferior de la blusa de sus pantalones de cuero negro y dejando que la tela se deslizara por sus hombros. En la suave luz amarilla de la sucia habitación de hotel, encontró un lugar de calma y paz con este humano, este hombre que la amaba a pesar de sus muchos defectos y pecados. Ella se sentó allí, con los senos desnudos para que él la viera, y disfrutó de su amorosa valoración de su cuerpo.

 Sus senos eran grandes y pesados, pero increíblemente firmes y desafiaban la gravedad. Sombras gemelas se proyectaban sobre su sección media tonificada cuando se puso de rodillas y comenzó a desabrocharse los pantalones. Mykel sintió que se le aceleraba el corazón mientras la miraba, hipnotizada por su belleza. La camisa se cayó de sus brazos mientras se levantaba, cayendo suavemente al suelo en una arruga sedosa a sus pies descalzos. Él se puso de pie con ella cuando ella desabrochó el último botón de sus pantalones de cuero y se los quitó. Ella los pateó y se paró frente a él, expuesta y vulnerable.

 Mykel se quitó la camiseta y le reveló su cuerpo musculoso. Sus pezones eran tan duros como los de ella, y sintió que su polla estaba dolorosamente apretada en sus jeans. Desató la mosca y dejó caer sus jeans, seguido de sus boxers. Los empujó hacia un lado y con los pies, tomándose un momento para desabrocharse las botas y perder los calcetines.

 Y allí estaban, desnudos, juntos y abiertos el uno al otro. Ambos sintieron que estaban a punto de hacer el amor por primera vez de nuevo.

 Lina dio un paso más cerca de él y suavemente agarró su polla de seis pulgadas. Estaba lleno y grueso, la cabeza tenía un tinte púrpura hinchado mientras las grandes venas que corrían a lo largo de su eje bombeaban sangre con furia. Su vello púbico estaba recortado y arreglado, su saco colgaba pesadamente hacia abajo entre sus muslos mientras su polla apuntaba directamente hacia arriba. Ella masajeó su polla, moviendo sus dedos lentamente arriba y abajo de su eje, memorizando cada detalle de su virilidad. Ella frotó su pulgar sobre su cabeza y sintió una burbuja de pre-cum formándose en el pequeño ojo de su polla. Frotó la sustancia pegajosa en su piel, haciéndole temblar mientras sostenía su mirada.

 Bajó la mirada hacia su abdomen y vio los lugares donde deberían haber estado los cortes de su encuentro con Stefan en el callejón. Todavía se habían ido, borrados por el poder que había surgido de que los dos estuvieran juntos esa noche.

 Mykel levantó sus manos hacia sus grandes senos y los ahuecó, sintiendo la suavidad sedosa de su piel. Lina cerró los ojos mientras lo tocaba, saboreando la sensación de sus manos ásperas provocando la piel de sus areolas y pezones, ajustándolos mientras se acercaban a lo inevitable. Cuando sus labios finalmente se encontraron, apenas podían recuperar el aliento mientras sus mentes compartían los pensamientos eróticos y las intenciones que tenían el uno para el otro. Las imágenes de su polla deslizándose dentro y fuera de ella, dura y húmeda por su coño llenaron su mente mientras la besaba. Se quedó sin aliento por la intensidad de la necesidad de ella, los pensamientos que tenía de abrir las piernas y lamerla, lamerla hasta que ella vino por él. Ella quería que él la comiera tanto, que él la complaciera así.

 Mykel tomó una de las mantas de repuesto de la cama y la dejó en el suelo. Guió a Lina hasta su espalda y, sin decir una palabra, comenzó a besarla en el cuello. Se abrió camino hacia arriba y hacia abajo por la línea de su mandíbula, y luego por la curva de su cuello, sobre su pecho y luego hasta las pendientes de sus senos. Él besó y lamió su camino alrededor de sus pezones y el costado se hinchó de sus tetas mientras ella colocaba sus brazos sobre su cabeza. Él movió sus pezones con su lengua y los mordisqueó mientras su dura polla molía contra su muslo. Lina cerró los ojos cuando él lamió su estómago, los besos se volvieron más calientes y húmedos cuando se acercó al área debajo de su ombligo.

 Él comenzó a besarse debajo de su ombligo mientras arrastraba su lengua hacia abajo hasta que llegó al comienzo de su raja afeitada. Él abrió sus piernas y colocó su boca sobre su coño, su aliento caliente contra su piel sensible. Ella jadeó un poco cuando él comenzó a lamerla lentamente, desde el extremo de sus labios hasta el otro. Su lapeado fue lento y deliberado mientras empujaba lentamente su sexo con su lengua. Lina sintió un hormigueo en su interior cuando él comenzó a trabajar en su clítoris, rodeándola y mordisqueando el botón duro muy suavemente. Ella se retorció un poco debajo de su boca mientras él la estimulaba. Su respiración se había convertido en un jadeo sin aliento cuando él sacudió su clítoris con la lengua y deslizó un dedo en su coño. Ella estaba gimiendo y gritando su nombre mientras él la acercaba a su orgasmo. Sus manos se deslizaron por su cabello cuando sintió la ola que se alzaba dentro de ella, chocando hacia el final.

—¡Oh Dios, Mykel! —ella gritó cuando llegó, su cuerpo sacudido por la intensidad del orgasmo. Su jugo de coño se derramó y empapó su rostro cuando sus caderas se sacudieron y sus ojos volvieron a su cabeza. La habitación estaba girando mientras ella yacía allí, sintiendo a Mykel levantarse y llevar su polla entre sus piernas. Ella lo miró y entrelazó sus dedos detrás de su cuello mientras él bajaba su rostro hacia el de ella. Se besaron cuando él entró en ella, la gran masa regordeta de su cabeza empujándola y estirándola un poco. Ella gimió en su boca, saboreando sus propios jugos mientras su pene la llenaba. Murmuró contra sus labios cuando se unieron, y tomó su polla completamente hasta la empuñadura. Ella sintió sus bolas contra su trasero, reconfortantes y llenas.

—Hazme el amor —susurró mientras comenzaban a encontrar su ritmo, lentamente al principio a medida que se acostumbraba a su polla, la sensación y su increíble amplitud. Cerró los ojos y encontró imágenes de cielos azules y aguas cristalinas que se extendían ante ella. En esta visión, ella podía sentir el placer de su polla empujándola dentro y fuera de ella y, sin embargo, estaba parada en una meseta, la puesta de sol sobre un vasto lago. No había visto una puesta de sol real desde antes de haber sido mordida, y le dolía saber que nunca volvería a verla. Y, sin embargo, de la mente de Mykels surgió esta visión que compartió con ella, los colores brillantes y el calor del sol tan claros como si fueran sus propios recuerdos. Sintió el calor de la luz en su piel, y donde debería haber una horrible sensación de ardor de la luz ultravioleta que la atravesaba, solo había felicidad y permaneció intacta. En su visión, Mykel estaba detrás de ella, y ella sabía que estaban desnudos como en el mundo real fuera de sus mentes.

 Las acciones de la visión imitaban a las del mundo real cuando cambiaban de posición y Lina cabalgaba sobre él, chocando contra su polla y saltando sobre él. Pronto, ya no era consciente de la sucia habitación del hotel, solo de la brillante puesta de sol sobre ellos y del choque de las olas contra las rocas y la arena antiguas, una niebla fantasma de laca del lago cubriendo sus cuerpos desnudos mientras hacían el amor.

 Mykel miró a Lina, con el pelo y las tetas rebotando de un lado a otro mientras montaba su polla, con la cabeza inclinada hacia atrás tanto que los cordones en el cuello mostraban. Ella estaba gimiendo su nombre, amándolo de una manera que él nunca había conocido. Estaban en un acantilado sobre su playa favorita en la costa oriental del lago Taneycomo. Sabía que siempre hacía demasiado frío para desnudarse allí y, sin embargo, hacía calor como una playa caribeña. El fuerte viento que cruzaba el lago no tenía influencia en su visión, y se fundieron entre sí. Extendió la mano y masajeó sus senos, sosteniéndolos como si fueran dorados. Para él, suponía que lo eran. Eran dos hermosas perlas grandes en la riqueza que era Lina. Parecía saber que ella era un tesoro prohibido, pero tenía que tenerla, tenía que conocerla y hacerla suya.

 El tiempo terminó y todo parecía estar en cámara lenta. Cada empuje de sus caderas, cada sensación que explotaba a través de su cuerpo, cada fibra en su ser parecía disminuir con un propósito mientras él se perdía en ella. Cuando llegó el orgasmo, fue fuerte y todo lo consumió.

 Mykel gritó, algo que nunca hizo durante todo su amor con su esposa y antes, sus manos agarrando sus caderas. Ella agarró sus manos y entrelazó sus dedos con los de él, sus agarres coincidían el uno con el otro mientras Lina experimentaba su segundo orgasmo a tiempo con el suyo. Sus bocas se abrieron en un placer sin aliento, sin palabras ni siquiera capaces de acercarse a las emociones que surgían a través de ellos. La electricidad de su amor mutuo los chamuscó, quemándolos para siempre, y ambos sabían que nunca conocerían la felicidad sin el otro.

 Pero lo más importante, por primera vez, ambos se sintieron seguros.

***

 Mientras Mykel y Lina hacían el amor, y Stefan se agachó en un túnel de alcantarillado a no más de treinta kilómetros de distancia, atendiendo sus heridas, Marisol se encontró en la misma pesadilla que había tenido desde que había ido al departamento de Tiffany.

 En la sala de estar de Tiffany, roja por la lámpara de fiesta, vio la televisión a todo volumen. En ella había una película porno de dos personas teniendo sexo en un acantilado sobre una playa al atardecer. En la pared sobre el centro de entretenimiento había tres carteles. La primera fue de Lina, debajo de su foto estaban las palabras 'DESEADO POR LA POLICÍA, MUERTO O VIVO'. Al lado del cartel uno de Mykel, el hombre que conocía a Lina amaba, y también el hombre que la había salvado de la criatura. La policía creía que era un asesino, aunque ella sabía que él no era responsable de lo que le había sucedido a todas esas personas. La policía pensó que tenía algo que ver con la muerte de Tiffany y Missy, sus vecinos y un guardia de seguridad, un médico y otro oficial de policía. Finalmente, vio un cartel con su rostro en él que simplemente decía 'FALTA' .

 La sangre estaba salpicada por los carteles, goteando por el papel y en las paredes.

 Se volvió y vio a Tiffany y Missy, ambas desnudas como habían estado cuando las mató. Estaban cubiertos de sangre y de aspecto grotescamente húmedo en la luz roja y caliente. Sus ojos se habían vuelto de un blanco lechoso y la miraron acusadoramente. Comenzaron a besarse apasionadamente, agarrándose y riéndose, burlándose de alguna manera de Marisol mientras estaba sola. Cuando rompieron su beso, Missy miró a Marisol, pero donde deberían haber estado los ojos solo había cuencas negras, vacías y abiertas como dos bocas ensangrentadas. Levantó la mano y señaló, chillando a todo pulmón.

 Marisol se cubrió las orejas y se dejó caer al suelo, dándose cuenta de que también estaba desnuda, cubierta con la sangre de sus amigos. Tiffany se paró frente a ella cuando la criatura salió del pasillo y la agarró. Bajó su cabeza alienígena hasta su pecho y sus colmillos desenvainados de su boca. Con un rugido, la mordió y comenzó a alimentarse, arrancando la carne para revelar el músculo debajo.

 Marisol gritó cuando Tiffany la miró directamente, sus ojos sin pupilas quemaban agujeros en la parte posterior de su cabeza.

 Y entonces, sintió que algo se agitaba dentro de ella. Sintió unas manos diminutas agarrar su interior y tirar, liberando un dolor como nunca antes había conocido. Se dobló cuando lo que sea que estaba dentro de ella comenzó a crecer increíblemente rápido, alejando sus órganos, huesos y músculos. Su estómago se hinchó hacia afuera, abultado como un globo listo para explotar. Se tumbó en la alfombra, retorciéndose y gritando cuando finalmente su piel no pudo ir más allá y se abrió.

 La sangre brotó al suelo en un baño de sangre cuando su bebé nació. Estaba cubierto de sus tejidos y sangre mientras se arrastraba inmediatamente hacia la criatura y agarraba su pierna. Mientras yacía allí muriendo, abrió sus brillantes ojos rojos y la maulló. 

***
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El sol se levantó lentamente de su sueño, el cielo se convirtió en una exhibición en colores pastel de suaves amarillos, naranjas, rosas y finalmente un azul reacio. El omnipresente lago Taneycomo permanecía silencioso e inmutable contra el amanecer, sus costas cubiertas con una capa blanca de nieve. El aire era fresco y penetrantemente frío, los primeros mechones de niebla comenzaban a enroscarse y extenderse como fantasmas de los cedros y pinos que rodeaban la pequeña ciudad enclavada en la base de la montaña. Las calles de Indian Point estaban tranquilas, apagadas y apagadas cuando la hora se convirtió en siete y el mundo comenzó a despertarse de su sueño.

Marisol se estremeció, incluso a través de la pesada chaqueta de esquí que llevaba, parada en la cubierta hecha a mano de la cabina de Mykel. La cabaña en sí se había construido en una de las laderas que rodean el lago y ofrecía una vista espectacular de la montaña y el lago. Mykel había bromeado que le costó una pequeña fortuna construir la cabaña aquí, pero valió la pena el precio. Marisol no había visto la lógica en su inversión de dinero en esta pequeña cabaña de dos habitaciones hasta ahora. Habían llegado al lago Taneycomo hace un mes, y hasta esta mañana, ella no se había tomado el tiempo para salir, y mucho menos considerar mirar un amanecer. La belleza prístina del amanecer de alguna manera la hizo sentir reconfortada, de que efectivamente había una fuerza mayor en el mundo. Pero esto fue lo más cerca que pudo llegar, ya que mientras observaba, su piel comenzó a calentarse.

 Los primeros rayos de sol alcanzaron la cima de la montaña y ella volvió a meterse en la cabina. Se le formaron verdugones dolorosos en la cara, incluso en los pocos minutos previos a que la presencia de luz solar fuera demasiado para su fisiología vampírica. Ella suspiró y caminó a través de las sombras silenciosas de la cabaña. Mykel lo había construido él mismo, todo estaba hecho a mano y cuidadosamente construido para cumplir con sus estándares simples. Se quitó la chaqueta y se sentó en el gran sofá de la sala de estar.

 Su estómago se sentía incómodo y espeso. Podía sentir la sed alejándola de nuevo. Habían pasado dos días desde la última vez que se había alimentado, y su sed no había sido apagada. Se imaginó que a Lina tampoco le iba bien con la solución de Mykel a su problema único. Como se estaban escondiendo en un área con una población pequeña y una comunidad menos transitoria, era imposible alimentarse de personas vivas aquí sin correr el riesgo de exponerse. Así que Mykel fue a Springfield y usó parte de su dinero para comprar veinte galones de sangre destinados a transfusiones. Pasó por otra de sus conexiones en el inframundo para hacer la compra, y Marisol había agradecido su generosidad.

 Pero la sangre había sido plana, como un refresco que se ha desinflado después de estar sentado demasiado tiempo. Con la conexión con su huésped humano hace mucho tiempo cortada, la sangre parecía perder su potencia. Aún así, la nutría a ella y a Lina lo suficiente como para mantenerlos vivos. Marisol fue a la cocina y abrió la nevera. Extrajo uno de los paquetes de sangre, hizo un agujero y vertió el contenido cuidadosamente en un vaso. Sus colmillos se deslizaron en anticipación de la carne, y sintió un hormigueo familiar en su cuerpo cuando sintió instintivamente la necesidad de alimentarse. Ella bebió la sangre y lentamente la sed se calmó.

—Nada como un vaso de plasma para el desayuno —comentó Mykel, sorprendiéndola mientras caminaba hacia la cocina, con su túnica azul oscuro envuelta firmemente alrededor de su cuerpo desnudo.

—¿Quieres un poco? —ella preguntó.

—Me quedaré con Folgers, gracias —sonrió y luego frunció el ceño, mirándola a la cara—. ¿Qué pasó?

 Marisol tocó con los dedos las dolorosas marcas en relieve. —¿Es malo?

—Parece que alguien te abofeteó con un póker caliente —dijo Mykel—. ¿Quieres un poco de hielo?

—No, gracias —sacudió la cabeza y se apoyó contra el mostrador. Miró hacia la ventana de la cocina, que una vez daba al lago, pero ahora estaba cubierta con una cortina oscura y oscura para que no entrara la luz del sol. Miró a Mykel: —Quería ver todo el amanecer que pudiera. Supongo que esperé demasiado.

—Peligroso —murmuró Mykel—. ¿Tienes un deseo de muerte?

—Ya estoy muerta —suspiró.

 Mykel midió su terreno y se puso a trabajar preparando el café de la mañana. Su cabello una vez marrón claro, ahora teñido de negro, estaba despeinado y salvaje. Había dejado que el rastrojo de tres días oscureciera sus rasgos. Era un hombre guapo, y Marisol podía ver por qué Lina lo amaba tanto. Se sorprendió al descubrir que ella misma albergaba una atracción para él. Desde que se despertó en el camión durante su éxodo de Kansas City para evitar a las autoridades y… y esa otra cosa.

—¿Crees que todavía nos persigue? —Marisol preguntó en voz baja.

 Mykel no levantó la vista mientras llenaba la cafetera con agua. Él no lo dijo, pero ella podía sentir su corazón hundirse ante la mención de su perseguidor. Mykel asintió con la cabeza—. Sí, todavía nos persigue. Lina puede sentirlo. ¿No puedes?

—A veces puedo —dijo—. pero no soy tan fuerte como Lina, así que no siempre estoy segura.

—Pasará un tiempo antes de que llegue aquí —Mykel le aseguró—. Él está viajando casi trescientas millas a pie, a través del mal tiempo y tratando de evitar ser visto. Tiene que viajar de noche, así que creo que estamos bien por ahora. Pero cuando llegue aquí, tengo suficiente ajo, plata y estacas para asegurarme de que no se quede mucho tiempo.

 Marisol respiró hondo. —Nunca dije gracias por salvarme esa noche en el departamento de Tiffany.

—De nada.

—Y lamento que todo esto te haya sucedido —agregó, insegura de sus motivos mientras lo miraba. Sabía que se sentía mal por su papel reacio en todo esto, y que su vida tal como había sido nunca sería la misma. Los tres fueron buscados por la policía en relación no solo con el asesinato de su ex pareja Rossi, sino también con la muerte de sus mejores amigas Tiffany y Missy. Todo le parecía tan injusto para ella, que Mykel fuera sospechosa. Él era el único de ellos que no era un asesino. Lina había mordido a su hermano Stefan y lo convirtió en la criatura de pesadilla que ahora los seguía, con la intención de matarlos por venganza. Stefan había matado al detective Rossi, compañero de Mykel, solo porque estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Ella misma había matado a Tiffany y Missy en un deseo de sangre, y lo que es peor, había disfrutado hasta el último minuto.

 El único crimen de Mykel fue tratar de encontrar la verdad.

—Estamos en todas las noticias —dijo Mykel mientras el olor a café recién hecho se arremolinaba alrededor de su nariz—. Hay una búsqueda en todo el estado en este momento para los tres. —Tenemos suficiente comida, agua y sangre para pasar tres meses sin ir a una tienda de comestibles. Tenemos suficiente dinero para cubrir todos nuestros gastos durante todo un año. Nos estamos escondiendo en una región relativamente tranquila del sur de Missouri con un arsenal que el KCPD estaría sudando para tener en sus manos. Estamos cambiando nuestras apariencias físicas tanto como podemos. Las cosas podrían ser peores.

—¿Dónde está Lina? —Preguntó Marisol, queriendo cambiar de tema. Hablar de Lina ayudó a recordarle que Mykel pertenecía a Lina, no a ella.

 Mykel inclinó la cabeza hacia las habitaciones. —Ella todavía está durmiendo. Ella está lidiando con mucha culpa por todo esto. Ella se culpa a sí misma.

—Lo sé —Marisol se pasó la mano por el pelo, una vez larga y rubia, pero ahora cortada y teñida a una morena rica y profunda—. En cierto sentido, tiene razón. En las formas más importantes, ella se equivocó.

 Mykel sirvió una taza de café y se sentó a la mesa de la cocina, con los pies descalzos golpeando el duro suelo de madera. Tomó un trago y dijo: —Ella comenzó mordiendo a Stefan en primer lugar, pero no tiene la culpa. Ella no pudo evitarlo. No la culpo… todo comenzó con ese imbécil que la mordió. Ella es tan víctima como tú.

—No soy una víctima —dijo Marisol en voz baja mientras se sentaba frente a él—. Maté a dos personas.

—¿Tuviste alguna opción? —Mykel preguntó, sus ojos azules descansando sobre los de ella.

 Marisol miró hacia otro lado, recordando cómo había buscado a Tiffany y a su novia, las sedujo para tener relaciones sexuales y luego las mató. Todavía podía recordar sus cuerpos desnudos, el sabor de su carne y la complacencia drogada en sus rostros mientras los atraía a su trampa. También recordó el grito que Missy había soltado cuando Marisol perdió el control sobre ella y volvió a la realidad. Y recordó cuán violentamente la había silenciado…

—¿Hice? —Marisol se encogió de hombros, sus ojos se sentían calientes cuando las ronchas en su rostro se curaron y desaparecieron—. ¿Podría haber resistido lo que la sed me estaba haciendo?

—No puedes detenerte en esto —dijo Mykel—. Están muertos y no hay nada que se pueda hacer al respecto. —Hónrelos lo mejor que pueda y recuérdelos, pero no cargue con el peso de los muertos. Soy policía, sé de lo que estoy hablando.

—Hay algo mal dentro de mí, Mykel —dijo bruscamente, sorprendida de incluso decir las palabras mientras colocaba una mano sobre su estómago—. Puedo sentirlo aquí.

—¿Crees que es posible que Stefan te haya impregnado? —Preguntó Mykel, la breve y horrible imagen recorrió su mente del gallo en forma de serpiente que había colgado entre las piernas de los monstruos, y el daño que le había hecho a Marisol cuando llegó al departamento de Tiffany. Pensó en el horrible líquido negro y pegajoso que había cubierto sus muslos y la cama cuando la encontraron.

—Creo que sí —confesó, con la voz ahogada.

—Es imposible —dijo Lina detrás de ellos. Estaba parada en la puerta de la cocina, vestida con sus pantalones de cuero negro y camisa blanca, su cabello rojo recogido y alejado de su rostro.

—¿Porqué es eso? —Mykel preguntó mientras le tendía la mano.

 Lina se acercó y lo besó. —¿Por qué crees que nunca usamos un condón?

—¿Los vampiros no pueden quedar embarazadas?

 Lina sacudió la cabeza. —El virus que causa el vampirismo esteriliza los óvulos y los espermatozoides. A menos que muerdas a alguien que ya está embarazada, nadie puede nacer vampiro. Como subespecie, los vampiros no pueden reproducirse. Los bebés vampiros son solo un mito.

—Entonces, ¿por qué siento que estoy embarazada? —Preguntó Marisol.

—Creo que tus nervios están disparados —Lina sonrió suavemente mientras se sentaba a la mesa—. Has pasado por mucho. Creo que todos estamos un poco fuera de juego.

—Habla por ti mismo —dijo Mykel, tomando otro trago.

—Tal vez estoy fuera —se encogió de hombros e intentó sonreír, pero de alguna manera, la sonrisa no llegó a sus ojos. Más importante aún, no lo sentía en su corazón. Algo estaba mal con ella, y lo que es peor, no importa cuán malo pudiera ser, sabía que lo que Stefan tenía en mente para todos iba a ser mucho, mucho peor.

***

—Sí bebé —Rhonda Clark gimió contra el asiento trasero de la camioneta de su novio mientras la golpeaba por detrás, su polla estiraba su trasero con cada poderoso empujón. Sus tetas se balanceaban de un lado a otro mientras follaban, su mano golpeando su trasero como si fuera una especie de vaquero sexualmente cargado que se revienta en un bronco salvaje.

—Joder, sí —gruñó Ronnie Smith con los dientes apretados mientras la golpeaba. Le dio otra palmada en el trasero con fuerza, un creciente verdugón rojo formándose en su mejilla izquierda por su entusiasmo entusiasta. Bajó la mirada hacia su cuerpo, girando y trabajando como una máquina poderosa y bien engrasada. Su polla entró y salió rápidamente de ella como uno de los pistones en el motor de su querido vehículo. Estaba casi tan excitado por su propio cuerpo como por la figura bien formada de Rhonda.

 Se habían alejado del borde de Treehouse Lane y estacionado en los arbustos cerca del final de la sinuosa carretera. El lago estaba justo sobre la ladera a 100 yardas de ellos mientras se ocupaban de sus asuntos, el vehículo se balanceaba de un lado a otro en la oscuridad. Ronnie había querido ir al lago y al parque, pero Rhonda no quería arriesgarse a que nadie los viera allí. Treehouse Lane era un callejón sin salida, a unas dos millas al norte de Indian Point, y vio poco tráfico después de la puesta del sol. Habían estacionado alrededor de las 10 de la noche, comenzaron a follar a las 10:15 y todavía estaban fuertes a las 11:30.

 Del agua balbuceante del lago Taneycomo salió una figura pálida y corpulenta. Estaba goteando y jadeando en el frío aire invernal. Su aliento de carroña escapó de sus pulmones en fuertes bocanadas de niebla espesa. Los brillantes ojos rojos miraron cuidadosamente el vehículo oscilante, estudiándolo mientras se acercaba silenciosamente por el lado del pasajero del vehículo. Lentamente levantó la vista hacia la ventana empañada y vio con sus agudos ojos la amplia espalda de un joven. Podía oler su sangre, su esencia viril bombeando furiosamente a través de su cuerpo. La niña, igualmente fresca y poderosa, gemía en voz alta mientras tenían relaciones sexuales.

—Joder, sí, joder, perra —gritó el joven mientras la abofeteaba. La criatura ladeó la cabeza, entendiendo la importancia de la actitud dominante y, sin embargo, perpleja por qué la niña estaba remotamente excitada por ella. La criatura se lamió los labios carnosos con una lengua larga y serpiente. Hizo clic en sus dientes afilados y afilados como una anticipación al sentir la energía sexual entre los dos humanos. Sus largas garras negras se desenvainaron y se pusieron a prueba cuando sacudieron el automóvil.

—Te gusta eso, ¿no te quejas? —Ronnie siseó cuando la abofeteó de nuevo.

 Rhonda puso los ojos en blanco y, entre sus golpes rítmicos, dijo: —No… me llames… perra…

—Cállate —Ronnie empujó un poco más fuerte, y Rhonda sintió dolor.

—¡Eso duele, gilipollas! —gritó mientras intentaba alejarse de él.

 Ronnie la agarró con fuerza y la volvió a poner en posición, sus manos dolorosamente apretadas sobre ella. —Hemos terminado cuando digo que hemos terminado, ¿entendido?

—¿Cuál es tu problema? —Gritó mientras luchaba contra él. Se giró, sintió que se deslizaba con un pop húmedo y se volvió, cubriéndose los senos con los brazos. Su largo cabello negro colgaba mojado contra su cara mientras lo miraba con sus brillantes ojos verdes.

—Mi problema es que estás siendo imposible —gruñó e hizo que volviera a agarrarla.

—Me agarras de nuevo y te rompo las bolas, Ronnie —le advirtió.

—No me hables así —escupió, y antes de que pudiera levantar las manos, la ventana lateral explotó hacia adentro, bañándolas con plexiglás. Rhonda gritó y se deslizó hacia atrás contra el asiento, cubriéndose la cara mientras los fragmentos la rociaban a ella y a Ronnie. Escuchó un grito ahogado de su novio y descubrió su rostro. Abrió mucho los ojos y gritó.

 Dos grandes manos habían cubierto la cabeza de Ronnie, ocultándola completamente de la vista. Su cuerpo temblaba y sus manos golpeaban contra el poderoso agarre de su atacante. Las venas y los acordes en su cuello se abultaban, sus caderas se retorcían y su polla se sacudía salvajemente. Podía escuchar un crujido amortiguado. Le recordaba cuando había comido langosta en su decimosexto cumpleaños, un extraño crujido húmedo amplificado al poder de diez. La sangre comenzó a filtrarse a través de los poderosos dedos alienígenas mientras aplastaba su cabeza. Rhonda comenzó a llorar histéricamente, congelada por el miedo cuando Ronnie volvió a gritar y luego fue silenciado cuando su cráneo se derrumbó bajo el agarre de la criatura. El contenido de su cerebro explotó por todo el interior del SUV en una lluvia de sangre.

 Un trozo de algo caliente y crujiente cayó sobre su rostro. Rhonda se la quitó de la mejilla con dedos que temblaban mucho. Su estómago comenzó a temblar y su parálisis se rompió. Se apresuró a abrir la puerta más cercana a ella. La manija no cedería, y se dio cuenta de que las cerraduras estaban a prueba de niños. Ella gritó y trató de subirse al asiento delantero, su cuerpo desnudo resbalando contra la tapicería empapada de sangre. Una mano gigante y sangrienta salió de la oscuridad y la agarró por la pierna. Sintió los huesos romperse y astillarse cuando se apretó. Un rugido ensordecedor llenó la cabina mientras la empujaban hacia la ventana rota.

 Su mente cayó al abismo al sentir los restos aún cálidos de la cara rota de Ronnie deslizarse debajo de ella con una humedad espesa y carnosa. Sus manos luchaban por comprarla mientras la arrastraban por la ventana. Fragmentos de plexiglás se rompieron en su piel y atravesó la ventana, cayendo al suelo con un ruido sordo. Vio una enorme monstruosidad pálida sobre ella. Un fuego infernal resplandeciente ardía en sus cuencas cuando la alcanzó con una mano carmesí, con puntas de garras enganchadas.

 Intentó gritar de nuevo, pero fue silenciada cuando la criatura rápidamente retiró la mano y se deslizó. Las garras engancharon la piel de su cara, cuello y la gelatina suave de su ojo derecho. Con un movimiento poderoso, la criatura le arrancó la mitad de la cara y el cuello. Los restos aterrizaron con un chapoteo tranquilo a metros de distancia, su globo ocular en mal estado rodó unos metros más y luego se detuvo cerca de la carretera.

 La criatura se detuvo por un momento, su cara volteada hacia el cielo nocturno. Podía sentirla en la brisa ligera como un olor que traiciona a la presa del cazador en la dirección del viento. Podía sentir a Lina en el aire, su presencia, su esencia. Ella era poderosa e innegable. Ella estaba cerca, al igual que los demás. La otra mujer y el hombre estaban con ella en algún lugar cercano. Miró hacia el norte, estudiando los lados cubiertos de árboles del cañón y luego apartó la vista. Agarró los cuerpos de los dos adolescentes y los arrastró al bosque.

 Un rugido profano hizo eco a través del bosque, haciendo que tanto animales como humanos se detuvieran y temblaran. Comenzó a alimentarse.

***

—¿Crees que ella va a estar bien? —Mykel preguntó mientras acariciaba el hombro desnudo de Lina.

 Lina acurrucó su cuerpo desnudo más cerca del suyo. —No lo sé —respondió en voz baja mientras pasaba los dedos por su estómago—. Ella ha pasado por mucho.

 Se abrazaron debajo de las gruesas mantas de la cama. Eran cerca de las cinco de la mañana y, mientras el resto del mundo dormía, yacían despiertos, consumidos por sus pensamientos. Mykel miró hacia la ventana y recordó cómo la luz del sol de la mañana brillaría a través de los cristales. En otro momento, su ex esposa Barbara se sentaba en los charcos de luz en el suelo, disfrutando del calor. Mykel sonrió tristemente al recordarlo, un dolor de arrepentimiento se apoderó de él cuando recordó a su esposa e hijo. Esto fue seguido por otros recuerdos con los que realmente no quería lidiar. Mykel los empujó lejos.

—¿Estás bien? —Preguntó Lina, mirándolo y besando suavemente su pecho.

—Sí, creo que sí —Mykel se encogió de hombros—. El mundo entero acaba de cambiar y supongo que solo estoy corriendo para ponerme al día…

—¿La extrañas?

—¿Bárbara? —Mykel preguntó, y luego dijo: —A veces olvido que eres un telépata.

—Entre otras cosas —dijo Lina—, pero no has respondido la pregunta.

 Mykel suspiró. —Algunas veces. Pero solo en eso lamento los errores que cometí, ¿sabes? La adicción a la morfina, la forma en que actué. Te jode la cabeza después de un tiempo, supongo.

—Sé todo sobre el arrepentimiento —besó su cuello.

—¿Sabes lo que más me molesta?

—¿Qué?

—Otro tipo va a ser padre de mi hijo —dijo Mykel—, quiero decir, ya me jodí, ¿sabes? Y sabía que no iba a poder ser parte de su vida como quería. Pero ahora, ni siquiera puedo volver a mi antigua vida. Nunca me conocerá realmente, ni cuánto lo amo.

—Las cosas cambian, Mykel —Lina le tocó la mejilla y lo miró—. Siempre lo hacen.

—Wow —Mykel levantó una ceja—. ¿Desde cuándo eres optimista?

 Lina sonrió, avergonzada. Pensativamente hizo una pausa por un momento y luego dijo: —Ya que tenía algo para ser optimista.

 Mykel la besó y la atrajo hacia sí, sus manos subían y bajaban por su cuerpo. Lina rodó encima de él y estaba encantada de encontrar su polla endureciéndose contra su sexo húmedo. Sus manos ahuecaron sus grandes pechos, la carne suave y sedosa, pesada y reconfortante en sus palmas. Sus lenguas se rodearon entre sí en un apasionado frenesí de lamer y acariciar mientras Lina deslizaba su mano entre sus cuerpos y agarraba su polla. Hacía calor, duro y espeso en su mano. Podía sentir las venas palpitar cuando más sangre bombeaba en su miembro, haciendo que se hinchara.

—Esto es optimista —dijo Mykel entre besos.

—Esto va a sonar cliché —Lina sonrió contra sus labios mientras frotaba su cabeza hinchada con su pulgar—. Pero tienes una polla tan bonita y gruesa.

—De repente estamos en una película porno —se rió Mykel mientras lo montaba a horcajadas.

 Lina se sentó mientras Mykel continuaba masajeándose los senos. Ella comenzó a mover sus caderas hacia atrás, su hendidura abriéndose y lubricando su polla con sus jugos. Ella lo miró. —¿Te gusta cuando hablo sucio?

—Oh, sí —asintió con la cabeza—, la charla sexual sobre vampiros es una gran excitación para mí.

 Lina sonrió “Bueno, no me importa hablar sucio… siempre y cuando haga que tu polla grande y gorda sea lo suficientemente fuerte como para llenar mi coño y hacerme gritar.

—Oh, Dios mío —se rió Mykel—. Eso fue terrible.

—Así que tal vez no soy bueno en eso —se rió entre dientes—. pero lo que no puedo decir siempre puedo mostrarte.

—Tienes una hermosa sonrisa —dijo de repente.

—No tienes que mentir, ya me tienes —rodó los ojos.

—No es mentira —dijo seriamente Mykel—. No sonríes lo suficiente.

 Lina se encogió de hombros. —No he tenido mucho que razonar en los últimos trescientos años.

 Mykel sintió una oleada de amor por ella que casi lo abrumaba cuando la acogió, memorizando cada detalle. Su grueso cabello castaño había caído sobre sus pálidos hombros en fuertes golpes. A la tenue luz, podía ver el contorno curvo de su cuerpo, la extensión plana y lisa de su estómago y la marcada plenitud de sus senos. Sus ojos eran como gatos, y si hubiera sido otra situación, Mykel podría haberse asustado por sus propiedades reflectantes. En cambio, lo que debería haber sido desconcertante era extrañamente atractivo, incluso reconfortante cuando la sonrisa en sus labios rosados se extendió ampliamente.

—¿Qué estás mirando? —ella frotó su coño de ida y vuelta en su eje. Sintió la necesidad de que él se acumulara en el interior, y estaba extasiada de que la sed no fuera parte de eso. El descubrimiento de que podía controlar la sed lo suficiente como para estar con Mykel había sido una epifanía para ella. Aunque podía sentir la sangre corriendo, aunque su cuerpo musculoso como una persona normal puede oler una comida irresistible, no tuvo la tentación de morderlo. Era como si la sed hubiera sido cubierta por el poder de su amor por él, su necesidad por él.

—Te amo mucho —dijo—, no importa qué.

 Cada vez que lo decía, Lina se sentía mucho más cerca de ser humana otra vez. —Yo también te amo —las palabras salieron de su lengua. Todavía se sentían extraños de alguna manera, como si fueran palabras que ella nunca tuvo la intención de decir a nadie. Pero en el fondo sabía que eran sus palabras y que se las había ganado. Más importante aún, eran palabras que mantenían la esencia de su relación con Mykel, y actuaban como lazos, uniéndolos tan perfecta y espiritualmente como el acto de hacer el amor.

 La polla de Mykel se deslizó dentro de ella con una facilidad y gracia a la que se habían acostumbrado tanto en el último mes que se había convertido en una segunda naturaleza. Su polla larga y gruesa la llenaba por completo, siempre la estiraba un poco y la hacía temblar. Sus muslos se tensaron alrededor de su cintura cuando él se deslizó hasta la empuñadura. Se cubrió la cabeza con los brazos y cerró los ojos mientras comenzaba a trabajar de arriba abajo en su eje, saboreando el grueso paso de su cabeza con cada empuje. Sus pezones se pusieron duros y erectos bajo las yemas de sus dedos mientras ella se lamía los labios. Podía sentir su mente, únicamente enfocada en ella y complaciéndola. Ella se abrió a él y se unieron física y mentalmente, convirtiéndose por un breve momento en una persona completa.

 Lina jadeó un poco mientras recogían su velocidad y ritmo, lentos y sensuales al principio, sus silenciosos gemidos y gemidos el preludio de la tormenta por venir. Mykel observó los músculos de su estómago flexionarse y soltarse, sus caderas trabajando y el movimiento hipnótico de su coño deslizándose hacia arriba y hacia abajo sobre su polla. El calor interno era increíble mientras ella lo montaba, su coño apretaba y se contraía alrededor de su eje a medida que aumentaban la velocidad. Mykel soltó sus senos, permitiéndoles liberarse y rebotar con el poder de sus empujes. Él agarró sus caderas e intentó concentrarse en hacer que cada movimiento contara. La mano de Lina bajó y sus dedos encontraron su camino hacia su clítoris, hinchado y duro. Ella comenzó a frotarlo furiosamente mientras trabajaban hacia el clímax.

—Sí —susurró, con la cabeza echada hacia atrás en éxtasis, las cuerdas de su cuello sobresalían mientras gemía. Su cabello rebotaba detrás de ella, imitando los mismos movimientos vigorosos de sus senos.

 Mykel deslizó su mano sobre su estómago, sobre sus senos y su cuello, luego volvió a bajar sobre sus hombros y brazos. Lina estaba resoplando ahora, sin aliento y gimiendo en voz alta. Ella comenzó a golpearlo cada vez más rápido. Ella cerró los dedos con los suyos y lo inmovilizó contra la cama, haciendo todo lo posible para frotar su clítoris contra él. Se descubrieron los dientes de Mykel mientras luchaba contra el orgasmo que ahora se acumulaba en su interior. Su polla hormigueaba e iba al estado extra rígido si estaba seguro de que podría haber balanceado una camioneta sin lastimarse. Era apenas consciente de que estaba sudando cuando ella se inclinó para besarlo.

—Vas a hacer que me corra —siseó en el oído, sus pechos frotándose contra su pecho—. Oh Dios, haz que me corra …

***

 En la habitación de al lado, Marisol yacía en su cama, sus manos cubriendo su entrepierna protectoramente. Las Olimpiadas sexuales en la habitación justo al otro lado de la pared eran algo a lo que ella se había acostumbrado, incluso envidiosa durante su estadía aquí. Mykel era de hecho como un hombre atractivo, y podía ver por qué Lina estaba tan enamorada de él. También era muy decidido o muy estúpido en su opinión. Cada vez que ella estaba cerca de él, Marisol podía sentir su devoción por Lina, su vínculo inusualmente fuerte con ella. ¿Sabía que Lina nunca podría estar con él de la forma en que él, no de la forma en que ambos querían?

 Marisol se movió, sus manos temblando sobre su coño violado, todavía dolorida por el abuso a manos de Stefan. O más bien, la criatura en la que Steven se había convertido. La criatura la había violado como había violado a Tiffany y Missy. En cierto modo, era justicia poética, pensó. Por supuesto, al aceptar la cadena de eventos por la verdad, tuvo que reconocer que Stefan había sido violada por Lina primero. Fue ella quien comenzó la reacción en cadena que los condujo hasta aquí, a un lugar de ser marginada de todo lo que había conocido.

 ¿Mykel se dio cuenta de que Lina, sin importar cuáles fueran sus intenciones, era realmente una villana?

—Pero eso no es justo —Marisol se susurró a sí misma—. Porque ella me salvó de ser violada y asesinada…

—¿Hizo ella? —ella se respondió, con el ceño fruncido cruzando su rostro. Pensó en la noche en que había conocido a Lina, justo cuando Larry David había estado listo para terminarla. Larry había sido solo otro trabajo, un sueldo más para completar su ahorros. Ella había planeado follarlo, a pesar de que pensarlo le repugnaba. Pero él estaba pagando mucho dinero en efectivo por una noche con ella, y por los cinco mil que le entregó, ella lo habría hecho a él y a un amigo juntos. Al final, todo salió mal.

 Larry había tratado de matarla, y fue solo la llegada de Lina la que la salvó. Larry la había infectado con el VIH, un virus que ni siquiera sabía que tenía, y su única esperanza había sido dejar que Lina la mordiera, que el virus vampírico destruyera el VIH.

—Espera —Marisol se sentó, un sudor frío estalló por todo su cuerpo. Recordó de repente haber chupado la patéticamente pequeña polla de Larry, fingiendo cada gemido y exaltando un gruñido de deseo mientras amordazaba a su miembro ácido. Sintió lágrimas en los ojos al pensar en su repugnante carga de semen bombeando en su boca. Pero entonces, un recuerdo que había enterrado de repente nació frente a ella. Había estado oculto tan profundamente que ni siquiera Lina había podido sentirlo.

—Él me cogió —se ahogó Marisol cuando el pánico comenzó a enrollarse dentro de ella, retorciéndose hasta un punto de ruptura en su pecho.

 Después de que él vino, ella había querido terminar las cosas lo más rápido posible. De alguna manera, ese imbécil había podido ponerse duro de nuevo y Marisol recordó cómo se había acostado en la cama y él había entrado en ella. Fue solo por unos momentos, porque tuvo la idea de atarla y se retiró.

—Pero todavía había semen en su polla —se dio cuenta.

 Larry la había atado y fue entonces cuando Lina atravesó la ventana, llegando como un súper héroe oscuro de un cómic arenoso.

—No —siseó, las lágrimas corrían por su rostro cuando recordó a la criatura de repente, es como una polla de pitón entrando en ella y destrozándola. La violación fue tan horrible en el recuerdo como en el momento, y ella comenzó a jadear por aire cuando las sensaciones regresaron. Podía sentirlo en su cabeza, son pensamientos negros de ira y espíritu de odio, y es dolor y dolor. Ella trató de llamar a Lina, la cabecera de la habitación contigua golpeaba ruidosamente contra la pared.

—No-no-no-no —se las arregló, su voz tensa y aguda mientras trataba de moverse. Un dolor agudo repentinamente registrado desde su sección media.

 Ella había estado embarazada de Larry David, y cuando la criatura la violó, había contaminado el huevo fertilizado dentro. Ella llevaba a la descendencia de una concepción malvada de otro mundo, la de un asesino y un monstruo que no tenía lugar en la creación de Dios.

 El dolor la atravesó nuevamente y sintió que algo se movía dentro de ella, empujando repentinamente contra su útero. Los ojos de Marisol estaban muy abiertos y abultados, su boca abierta mientras intentaba registrar el dolor ardiente que recorría su cuerpo. Se llevó las manos al estómago y sintió un bulto allí, pequeño pero que seguía creciendo constantemente. Era si el acto de recordar el momento de la concepción había desencadenado un crecimiento dentro de ella.

 En el fondo de su mente, podía sentir algo, o más bien, varias cosas. Eran simples, como pensamientos aleatorios que se materializan poderosamente. Ella imaginó estos nuevos desarrollos como globos, creciendo lentamente en su mente y vientre, cada uno único y separado del otro. Podía sentir sus pensamientos, su confusión y su sed. En ese momento supo que no iba a engendrar un hijo, sino muchos. Estaban comenzando a crecer y expandirse. Pronto, no habría más espacio, y nacerían de ella.

—Lina… —susurró, su mano alcanzando la puerta mientras se caía de la cama.

 Su cabeza rebotó dolorosamente del piso de madera. Cuando sus ojos se despejaron de estrellas, comenzó a darse cuenta de por qué los niños bastardos del interior se habían despertado de repente. Una presencia fría la cubrió como una sombra, haciendo que su boca se secara y sus pezones se pusieran fríos. Era familiar y gélido, como un furioso fuego negro helado en su mente. Fue aquí. El padre de sus hijos estaba aquí para reclamar lo que era suyo y vengarse. No estaba segura de qué tan lejos estaba, pero él estaría aquí pronto.

 Marisol apretó los dientes y se arrastró hacia la puerta.

***

—¡Espere! —Lina gritó en medio de un empuje increíblemente bueno en la polla de su amante. Miró hacia el espacio por un momento, con el pelo peinado a la cara por el sudor de su vigoroso sexo. Mykel se encontró congelado, el miedo de Lina arqueándose a través de él como un rayo. Podía sentir lo que ella sentía.

—¿Que es eso? —preguntó, inseguro de la nube negra que crecía en su mente.

—Es él —susurró Lina—. Stefan está aquí.

—¿Qué? —Mykel siseó.

 Lina rápidamente lo desmontó y fue por su ropa. —Es él Mykel.

—¡Mierda! —Mykel saltó y comenzó a vestirse. —¿Cómo diablos llegó aquí tan rápido?

—No estoy segura —sacudió la cabeza mientras se ponía sus botas negras, metiendo las piernas de sus pantalones de cuero negro dentro—. Pero él está realmente enojado.

 Mykel se puso la camisa y la camiseta de color caqui, corrió hacia el tocador y sacó el cajón. La ropa se derramó en el suelo y encontró la pistolera y la pistola. Todas sus armas habían sido cargadas con balas de plata, cubiertas de ajo. Se ajustó la funda y miró a Lina, que ya estaba vestida y preparando sus largas cuchillas gemelas. Él preguntó: —¿Estás seguro de que estas balas funcionarán?

—Tanto como pueden —dijo, deslizando las cuchillas en su vaina montada en la cadera—, los vampiros tienen reacciones alérgicas severas a la plata y el ajo. No mortal, pero suficiente para que uno piense dos veces.

—¿Que pasa contigo?

—Viviré —dijo rotundamente mientras Mykel se ataba las botas con punta de acero.

—Traeré a Marisol —susurró Mykel y fue hacia la puerta cuando un tremendo choque en la sala de estar lo hizo detenerse. A través de la puerta, podían ver algo revoloteando, volcando muebles y cristales rotos. Mykel escuchó la televisión explotar y explotar. Se quedaron allí, congelados por un momento, escuchando mientras la criatura seguía su diatriba a través de la sala de estar. Algo pesado se estrelló contra el pasillo, rebotando en las paredes y astillándose cerca de la puerta de su habitación.

 Lina se acercó con su mente a Marisol, pero no pudo encontrarla. Era como si Marisol se hubiera desconectado de ella de alguna manera. Lina la llamó, y solo encontró silencio en respuesta. ¿Estaba ella muerta? Lina no quería creerlo, pero era poco probable que Marisol pudiera bloquearla así.

 Mykel fue al armario y abrió la puerta. Detrás de su ropa sacó un Uzi, equipado con una gran revista y silenciador. Se lo arrojó a Lina y metió la mano otra vez, sacando otro Uzi idéntico. Apagaron los dispositivos de seguridad y se prepararon para lo inevitable, congelados en su lugar y esperando pacientemente a que Stefan derribara la puerta.

 Se quedó en silencio fuera de la puerta, y solo se escucharon los fuertes pasos, haciendo crujir las tablas del piso. Un gruñido profundo y salvaje resonó en toda la cabina, más el sonido de un león o algún otro gran depredador en la caza. Mykel sintió una gota fría de sudor goteando por su espalda mientras se armaba. Lina podía sentirlo preparándose, y se consoló al estar allí. Durante tanto tiempo se había enfrentado a los peligros de su vida sola, y había llegado a creer que para ella no había otra manera. Pero con Mykel aquí, ahora sabía que nunca podría volver a ese estilo de vida. Ahora tenía una pareja, una pareja que se quedaría con ella hasta el final.

 A pesar de sí misma, Lina sonrió.

 Fuera de la puerta, enormes garras se clavaron en las paredes y tiraron. ¡La madera se arrancó de los clavos que la mantenían en su lugar y se astilló con fuertes * estallidos * y * grietas *!

—En caso de que muramos aquí esta noche —dijo Lina suavemente, su mano firme, el dedo apretado en el gatillo—. Te amo mucho.

 Los ojos de Mykel nunca salieron de la puerta y, sin embargo, la miró de alguna manera. —Yo también te quiero.

—Gracias Mykel. Para todo.

 Hubo un rasguño penetrante en la puerta, un último paso pesado y luego todo quedó en silencio. Permanecieron en silencio en la oscuridad, con sus armas desenfundadas y entrenadas en la puerta, esperando cualquier señal de lo que vendría. Las cuerdas de los brazos de Mykel estaban flexionadas, apretadas, cada músculo de su cuerpo llamó la atención mientras enfocaba toda su experiencia, todo su entrenamiento y toda su voluntad en la tarea en cuestión.

 Él rezó mucho.

 La puerta explotó, literalmente explotando en una lluvia de astillas y madera rota. La criatura entró por la puerta, sin miedo y enojada, sus ojos ardían rojos y sus garras desenfundadas. Su piel pálida y moteada estaba manchada de sangre, sus fauces hambrientas abiertas y sus dientes apretados. Se oyó un sonido tan fuerte y poderoso que Mykel sintió que le saltaban los oídos. Apretó el gatillo y dejó que el arma hiciera lo que mejor hacía. Apenas podía pensar, y mucho menos escuchar algo sobre los aullidos de la criatura mientras el silenciador equipado con Uzi descargaba sus rondas en la anatomía alienígena de la criatura.

—Lo siento Stefan! —gritó, apuntando a su cabeza—. ¡Dios me perdone!

 La criatura desapareció de repente, simplemente desapareció de la vista. Mykel dejó de disparar y miró las ruinas humeantes de su puerta y el pasillo. Los escombros cubrían la habitación, junto con gotas de líquido negro pegajoso y trozos de carne pastosa. Lina caminó hacia la puerta, con su arma preparada. Se acercó con cautela y le indicó a Mykel que la siguiera. Estaba extrañamente silencioso mientras las orejas de Mykel intentaban ajustarse. Apretó la mandíbula, esperando que sus orejas volvieran a la normalidad.

—Mierda —susurró, arrodillándose y tocando los gruesos charcos de gatitos salpicados en el suelo. —Esta mierda se siente como aceite de motor… huele a pescado muerto.

 Se limpió el líquido de los pantalones y se levantó de nuevo. Se mudaron al pasillo. Lina podía ver más allá de las sombras, sus ojos aumentados por el virus de una manera que Mykel nunca podría ser. Era su visión nocturna biológica, y a través de esto vio el rastro de sangre que conducía a la sala de estar. También podía sentir a la criatura; Es dolor y odio. Mykel lo había herido, pero las balas no lo afectaban como deberían. Todavía estaba en algún lugar de la casa y la estaba esperando.

 'Lina ' , una voz crujió en su mente, fuerte y áspera.

 Lina se congeló. " Stefan  —pensó con cautela.

 '¿Qué' …? Pensó la criatura con gran esfuerzo, luchando contra la mutación que había deformado su mente junto con su cuerpo.… '¿qué me has hecho?'

 'Lo siento mucho, Stefan'  pensó suavemente, con lágrimas en los ojos.

 'Matarte.'

 'Por favor, Stefan, perdona a tu hermano y a Marisol'.

 'Mata… a ti… a todos'.

 'Stefan por favor, tu hermano te ama…'

 La criatura guardó silencio por un momento.

—¿Qué pasa? —Mykel preguntó, su mano sobre su brazo.

—Nada —Lina lo calmó con la otra mano y pensó en la criatura: 'Tómame… soy la persona que quieres…'

 'Amado… a ti'.

—Lina —advirtió Mykel—. No hagas nada estúpido.

 Mykel miró hacia las sombras de su cabaña, tratando de verlo.

 'Matarte' la criatura siseó en su mente, y sintió que se movía de nuevo.

 'Por favor Stefan…'

 " Me lastimaste …" razonó: 'Ahora… te lastimaré… a ti'.

—Prepárate —le susurró a Mykel. Estaba a punto de hablar cuando, desde las sombras, la criatura saltó hacia adelante como si hubiera sido disparada por un cañón. Abordó a Mykel, ambos rodando hacia la habitación de Marisol, chocando contra la puerta y hacia la cama. El arma de Mykel disparó varias veces, tomando a la criatura tres veces en el brazo y astillando el techo. Lina cayó de espaldas sobre su trasero mientras la golpeaba con fuerza en el estómago a mitad del vuelo. Ella rebotó inmediatamente cargada en la habitación, en busca de un buen tiro. Solo la forma en que Mykel y su hermano estaban peleando no era un buen disparo.

 Lina arrojó su arma al suelo y alcanzó sus cuchillas.

—¡Stefan no! —Mykel gritó cuando la criatura que había sido su hermano levantó su poderoso y musculoso brazo en el aire. Sus garras goteaban, enganchadas y letales. Sus gruesos labios se curvaron en una sonrisa, revelando sus horribles dientes negros deformes, liberando un hedor de carroña que fluyó sobre Mykel.

—Ella… es… —gritó, cada palabra arrancada de su garganta, cada sílaba final y llena de ira—.… ¡MÍO!

 Mykel cerró los ojos, listo para el final.

 Lina bajó una de sus hojas de tres pies sobre su hombro con todas sus fuerzas. El afilado metal cortó carne y hueso, cortando la poderosa extremidad de un golpe limpio. Sangre negra brotó de la herida cuando el brazo cayó al suelo con un ruido sordo. El brazo se sacudió y se sacudió por un momento antes de quedarse quieto, rezumando sangre y goteando, es extraño, el mal olor del fluido de la vida. El aullido de rabia y dolor que escapó del cuerpo de la criatura explotó hasta la última ventana de la cabina, haciendo explotar cada vaso de la cocina. Lina tuvo que taparse los oídos y retroceder mientras gritaba, sorprendida y en agonía.

 Ahora era dos veces más peligroso, y tenía que actuar rápidamente. Levantó ambas espadas y corrió hacia la criatura. Giró y la golpeó, cogiéndola desprevenida y enviándola a volar contra la pared. El viento soplaba de su cuerpo cuando golpeó la pared con fuerza y cayó al suelo. Levantó la vista y vio a la criatura levantar su otro brazo y atacar a Mykel. Ella lo escuchó gritar y se dio cuenta de que iba a morir. La golpeó de repente, con toda la fuerza de una explosión nuclear.

 Su Mykel iba a morir.

 Ella gritó y convocó todo su dolor, todo su odio, toda su ira y saltó hacia la criatura. Ella salió disparada como una bala y pasó las espadas profundamente en su espalda, hasta la empuñadura. Su impulso los llevó hacia arriba y hacia afuera a través de la ventana y hacia la oscuridad. Una lluvia de vidrios rotos y madera cayó al suelo cuando Lina retiró sus cuchillas y aterrizó sobre sus pies con una gracia felina. Sin embargo, la criatura aterrizó con fuerza contra un cedro. Podía escuchar huesos romperse cuando golpeó y cayó al suelo.

 Ella lo vio ponerse de pie y arremeter contra ella. Saltó fuera del camino y comenzó a cortarlo, su enfoque ardiendo de rabia y abrasando su corazón. Sus garras arremetieron y le agarraron el brazo izquierdo. Ella gritó y soltó la espada mientras la hacía girar por su brazo. La soltó y la envió volando hacia la pared de la cabaña. La madera se astilló y cedió bajo la fuerza del impacto, pero detuvo su impulso. Ella cayó al suelo y se revolvió. Una mano fuerte agarró su hombro y la levantó. Sus garras se desenvainaron y se golpeó la cara, buscando los ojos. Levantó la hoja restante y se dispuso a atacar, pero la criatura fue demasiado rápida. La hizo girar y estrelló su brazo contra un árbol. Lina gritó cuando los huesos de su antebrazo derecho se hicieron añicos y la otra cuchilla cayó al suelo.

—Lina —siseó mientras acercaba su rostro a una pulgada de su horrible semblante.

—Por favor, Stefan —razonó—. Sé que me equivoqué…

—MATAR —le escupió—. ¡USTED!

 Cambió su agarre a su cuello y comenzó a apretar. Incluso con su increíble fuerza, no pudo liberarse del agarre del monstruo. Sus garras estaban profundamente en su cuello ahora, apuñalándola, creando un dolor que nunca supo que existía en su cuerpo. Sentía que su cabeza estaba lista para explotar, sus ojos se entrecruzaban con vasos sanguíneos rotos. Podía sentir su cuerpo entumecerse mientras se resignó a lo inevitable. Recordó la noche en que había conocido a Stefan, lo amable que había sido. Cuán confiado había sido. No importa lo que Mykel haya dicho, ella era culpable de asesinato. Ahora estaba pagando el precio.

***

 Marisol salió lentamente de debajo de su cama. Se odiaba por el miedo que había conducido debajo de la cama en el último minuto. Se levantó y se sentó para ver a Mykel acostada inmóvil en la cama. La colcha de retazos estaba empapada de sangre. Podía escuchar gorgoteos débiles y silbidos burbujeantes provenientes de su garganta y pecho expuestos. La criatura lo ha abierto, revelando el marco subyacente de sus pectorales y garganta. Los ojos de Mykels miraban inexpresivamente el techo mientras se desangraba lentamente.

 Marisol se sentó a su lado y miró por el agujero en la pared donde solía estar la ventana. No había señales de Lina o la criatura cuando rápidamente miró a su alrededor. Podía escucharlos luchando en las sombras en alguna parte, y luchó contra el impulso de ir a ayudar. En cambio, se volvió hacia Mykel. Ella puso una mano sobre su herida abierta. El músculo y el tejido en bruto estaban calientes contra su mano, húmedos y primitivos. Podía sentir sus pulmones tensarse debajo de su caja torácica. Se formaron burbujas de sangre sobre pequeños agujeros en su garganta mientras el líquido carmesí goteaba de su boca.

 Se maldijo a sí misma cuando la sed comenzó a aumentar, excitada por toda la sangre. Incluso ahora, no le daría descanso, ni distancia de su maldad. Ella apartó la vista mientras luchaba contra las ganas de darse un festín, de beber. Eran tan poderosos cuando ella apretó los puños con fuerza, los nudillos se volvieron blancos de rabia. Sus colmillos estaban listos y afilados en su boca, y sintió la misma excitación sexual que la había seducido a matar a Tiffany y Missy. Marisol se lamió los labios, su corazón latía como un martillo neumático en el pecho.

—No —dijo, sacudiendo la cabeza. —No.

 Miró a Mykel una vez más, la necesidad de alimentarse ahora estaba furiosa como una fiebre dentro de ella, quemándola con tanto placer y promesa de satisfacción. Sus ojos se dirigieron a su cuello expuesto, la sangre fresca se escapó y se desperdició. Ella sacó la mano del pecho herido y la llevó a la boca. Extendió un dedo índice ensangrentado y retiró el ancho del cabello de sus labios. Podía oler su esencia, su vitalidad. Era dulce y potente, y muy, muy rico.

—Mykel —dijo de repente, su pecho subía y bajaba, al borde de la tentación.

—Mykel —susurró de nuevo y cerró los ojos, volviendo a poner su mano sobre su pecho y tranquilizándose. Sintió un nuevo poder surgir de su interior, de alguna manera nublando la sed y empujándola a un lado. No, no lo estaba haciendo a un lado, lo estaba cambiando. Era el otro lado de la sed, la esperanza y la curación que acompañaban la desesperación y la muerte del virus. Era luminosa y cegadora en su mente cuando la negrura de la sed se separó y dio paso a esta innegable claridad. Fue tan hermoso

 Recordó cómo Lina había curado a Mykel una vez, lo curó de sus heridas cuando lucharon contra la criatura en el callejón detrás del museo. Recordó la milagrosa regeneración que había sufrido Mykel, y de repente entendió. A pesar de toda la muerte y el mal que produjo el virus, también tenía que tener un opuesto para equilibrarse. Todo en la vida tenía que tener un equilibrio para funcionar; hombres y mujeres, bien y mal, noche y día, Dios y el Diablo… Este fue el regalo de Lina para ella. Esto fue lo que sintió Lina cuando la salvó esa noche de Larry David y cuando salvó a Mykel de Stefan.

 Toda su vida se había desperdiciado en sí misma, y ahora Marisol tenía la oportunidad de salvar una vida, de devolver algo. Ella convocó a su amor, todas las cosas buenas en su vida que pudo pensar y se centró en Mykel, tratando de liberar sus sentimientos de gratitud hacia él.

 El cuerpo de Mykel se contrajo cuando el poder abandonó su cuerpo e inundó el suyo. Marisol no era tan disciplinada como Lina cuando se trataba de esta parte, por lo que cuando se estableció la conexión entre sus mentes, la agonía de su cuerpo y su mente la sacudieron. Las lágrimas que brotaban de sus ojos se convirtieron en sangre cuando ella presionó sus graves heridas e intentó curarlo.

—Lina te quiere mucho, Mykel —dijo mientras acercaba su cuerpo al de él, acercándolo. Ella se acostó a su lado, sosteniéndolo mientras hablaba: —Te amo por tu amabilidad… por favor, quédate con nosotros…

 Marisol sintió una repentina oleada de poder abandonar su cuerpo y entrar en Mylel. Ella se sacudió, sus caderas se sacudieron como atrapadas en un orgasmo. Tenía la boca bien abierta, los ojos cerrados con fuerza al sentir que el dolor se levantaba de su cuerpo y se extendía sobre ella. Ella gritó cuando la piel de su pecho comenzó a rasgarse. La piel se partió y se separó, derramando sangre sobre ambos cuando las heridas de Mykel comenzaron a sanar. Marisol luchó contra el dolor, manteniendo su cordura con todo su corazón mientras su cuello se abría. El dolor comenzó a cegarla.

—Mykel —gritó—. Por favor…

 A pesar del dolor, Marisol hizo algo que nunca había hecho antes en su vida. Volvió la cara hacia el cielo y le suplicó a Dios por fuerza, por coraje.

 Ella aún no había terminado.

***

 El agarre hidráulico de la criatura estaba aplastando su tráquea. No pasaría mucho tiempo ahora. Si hubiera podido, Lina se habría reído de la ironía. Su propia creación, el monstruo que había sido Stefan Hawke, la estaba matando. Supuso que era lo suficientemente justo. Había tomado una vida inocente, y ahora ese inocente estaba aquí para tomar la suya. Ojo por ojo y tal.

 «Qué cliché» , pensó secamente.

—Mátame —se las arregló—. Perdona a mis amigos…

—NO —gorjeó, apretando su agarre. Lina entró en las etapas finales de su asfixia cuando su cuerpo comenzó a convulsionarse, su asfixia se volvió rápida y atrofiada. En un último esfuerzo desesperado, trató en vano de alcanzar su mente y atacar, como había hecho con Larry David en lo que parecía una eternidad atrás. Pero fue inútil. Ella no podía concentrarse.

 Lina pensó en Mykel y su tiempo juntos cuando su visión comenzó a desvanecerse, la risa y el amor que habían compartido. Sintió que si iba a morir, preferiría ver la cara de su amante que esta monstruosidad.

 Lina dejó escapar su mente.

 Y luego sucedió.

 Detrás de la criatura se escuchó un fuerte y desafiante grito y se oyó el inconfundible sonido amortiguado de un Uzi equipado con silenciador al ser disparado. La criatura aulló y retrocedió, soltando a Lina. Ella cayó al suelo una vez más en un montón enredado mientras una lluvia de balas golpeaba a la criatura. La sangre negra la bañaba mientras su cuerpo golpeaba ronda tras ronda tras ronda. El silenciador del Uzi siseó y golpeó suavemente mientras Marisol apretaba el gatillo y no lo soltaba.

—¡Jódete! —Ella gritó, tratando desesperadamente de controlar el arma. El arma finalmente disparó su última bala y se secó. Marisol miró a la criatura, que aún estaba de pie, tambaleándose sobre piernas temblorosas y desangrándose. El Uzi cayó al suelo, silbando y humeando contra el aire fresco de la mañana. El cielo se estaba volviendo de un rosa azulado nuevamente mientras el sol se preparaba para salir. Marisol permaneció desafiante ante la criatura, que la miró con una expresión curiosa y conmocionada.

 Marisol recogió una de las cuchillas de Lina, sintió el peso y agarró el mango con ambas manos. Cerró los ojos y pensó en las criaturas dentro de ella, la violación, Larry David y toda su vida en general. Pensó en la amabilidad que Mykel le había mostrado, la tragedia de sus amigas Tiffany y Missy y la condenación de Lina. Respiró hondo y gritó tan fuerte como pudo, su voz se rompió y se quebró cuando se lanzó hacia adelante. La espada se hundió en el vientre de la criatura y Marisol en realidad comenzó a conducirla hacia atrás. Gore vomitó de las heridas mientras empujaba a la criatura contra un árbol. La hoja se clavó en la madera blanda y se alojó allí, clavando al monstruo como un insecto en un trozo de cartón. Miró tontamente la espada alojada en su estómago y luego a Marisol.

—Lo siento, Stefan —dijo en voz baja, con la cara surcada de lágrimas y sangre.

 Marisol se dio la vuelta y, al sentir el ardor del sol que se aproximaba, supo lo que debía hacer. Agarró a Lina y la levantó con cuidado, regresando a la cabaña lo más rápido que pudo. Se apresuró a pasar la sala de estar destruida y atravesó la cocina destrozada. La criatura, dejando solo tres en buen estado, había destruido la mayoría de los paquetes de sangre en el refrigerador. Marisol los agarró al pasar. Abrió la puerta del sótano y bajó las escaleras. Algunas veces, pensó que iba a tropezar y caer, matándolos a ambos. Bajó hasta el fondo y encendió la luz.

 Lina estaba en mal estado, pero ya estaba sanando.

—¿Vas a estar bien? —Marisol preguntó mientras apoyaba a su amiga contra la pared sucia.

—Creo que sí —susurró y luego miró la sangre que cubría a Marisol—. ¿Qué te pasó?

—No te preocupes —la tranquilizó—. Mykel también está bien. Simplemente noqueado.

—Lo vi ser cortado…

—Él va a estar bien —Marisol sonrió entre lágrimas mientras colocaba los paquetes de sangre al lado de Lina—. Úselos ahora, Lina.

—Lo siento mucho —Lina gritó, su mano tocando la cara de Marisol—. Lo siento.

—Me salvaste Lina —Marisol miró hacia abajo—. A veces lo olvido, pero me salvaste. Me diste un regalo… y estoy usando ese regalo ahora.

—No es un regalo —Lina negó con la cabeza—. Es una maldición.

 Marisol sonrió y se inclinó hacia delante. Besó suavemente a Lina en la frente y se demoró solo un momento. Ella sonrió—. Es lo que tú haces de ella.

—Eres una mujer valiente, Marisol —dijo Lina.

—Aprendí de los mejores —sonrió.

 Lina la miró de repente. —¿Qué vas a hacer? —ella preguntó.

—No hay mucho tiempo Lina…

—¿Qué es?

 Marisol bajó la mirada. —Larry David me impregnó, Lina. Stefan cambió al bebé adentro, y ahora habrá muchos bebés allí… 

—Oh no…

—Si salen —se ahogó Marisol, más lágrimas cayeron de sus ojos y se mezclaron con las manchas de sangre en sus mejillas.

—No —Lina negó con la cabeza, tratando de negar la verdad, pero no pudo mientras tocaba la barriga en expansión de su amiga. Podía sentir las criaturas dentro de ella, retorciéndose y pateando contra su pared uterina. Marisol se estremeció mientras se revolvían violentamente dentro de ella. Habían sido pervertidos y convertidos en pequeñas versiones de su padre. Lina lloró—. No…

—No es tu culpa —dijo—. No te atrevas a llevar esto contigo más allá de hoy.

—Lo siento mucho —Lina la miró.

—Gracias, Lina —sonrió Marisol.

—Gracias —Lina la abrazó con fuerza, sabiendo que esta sería la última vez que iban a hablar. De repente, ambos se sacudieron cuando se dieron cuenta de que la criatura casi se liberó de su empalamiento. Marisol levantó la vista y supo que era el momento. Dejó a Lina allí en el sótano, y con Lina le confió las mejores partes de sí misma. Era hora.

 Lina vio a su amiga irse, con el corazón pesado y herido cuando abrió una bolsa de sangre y bebió de ella como lo hace después de estar sin agua durante dos días. Podía escuchar pasos en la cocina de arriba cuando Marisol se alejó rápidamente, pequeñas columnas de polvo cayendo al suelo, marcando su progreso. Su corazón se rompió cuando los pasos se desvanecieron y Marisol se fue, todavía fuera de su alcance telepático de alguna manera.

 Lina sintió a la criatura afuera, aún viva y recuperándose, aunque lentamente. Le dolía el sol naciente, y Lina sintió una abrumadora sensación de tristeza y culpa cuando comenzó a arder, aún luchando por liberarse.

—Adiós, Marisol —dijo suavemente mientras cerraba los ojos y buscaba una absolución. Añadió en voz baja: —Adiós Stefan…

***

 Marisol salió de la cabina y salió a la luz del amanecer. Inmediatamente comenzó a chamuscar su piel, y tuvo que luchar contra el impulso de volver a entrar. Se dirigió hacia la criatura, todavía retorciéndose y clavada al árbol. Rizos de humo se elevaban lentamente de ambos cuerpos mientras cruzaba el césped hacia lo que quedaba de Stefan Hawke. Un destello brillante le llamó la atención y se agachó. Desde la hierba encontró la otra espada de Lina. Lo sostuvo con firmeza y apretó los dientes cuando la luz ultravioleta del sol comenzó a alcanzar la cresta de Indian Point.

—Stefan —dijo Marisol con firmeza mientras sentía un profundo dolor en toda su carne. Casi se dobló cuando se paró frente a la criatura, su piel comenzó a arder en algunos lugares. Ya casi había terminado. Dentro de ella, los bebés crecían cada vez más rápido. Su estómago ahora sobresalía como si llevara ocho meses, dolorosamente hinchado y listo para estallar.

 La criatura dio un giro con el brazo restante y falló cuando sus garras silbaron en el aire. Marisol levantó la hoja y con todas sus fuerzas la golpeó, cortando el brazo. El muñón ensangrentado bombeó la sangre negra en chorros pesados y repugnantes cuando el miembro muerto cayó al suelo. Las llamas verdes se encendían sobre él, volviendo cuerpo alienígena cuando el primer rayo de sol estalló en el horizonte y se disparó a través de los árboles. El lago comenzó a brillar y brillar cuando el sol salió al cielo.

 Marisol gritó cuando su piel se convirtió en cenizas y se fue volando, girando y flotando en el aire de la mañana. Ella hundió la espada en el cuerpo de la criatura, sujetándola nuevamente y asegurándose de que no hubiera escapatoria. Ella cerró los ojos y abrazó a la criatura mientras estaban envueltos en un brillante pilar de llamas verdes y azules que se elevaban en el aire. Ella abrazó a la criatura, no para evitar que escapara, sino por la simple comodidad que sentía que se le debía a Stefan. Podía sentir su alma dentro del cuerpo de este monstruo, rogando por su liberación. Ella abrazó a Stefan en las llamas mientras ardían, ayudando a aliviar su dolor mientras cruzaban hacia lo que hay más allá de las pesadillas y los sueños, más allá de la vida.

 Marisol sintió una última sensación fugaz de dolor cuando su cabello se cayó junto con lo último de su ropa y piel. Había una sensación etérea de ser levantada que le recordó a montar las grandes montañas rusas con su padre cuando tenía seis años. Se sentía pequeña e insignificante y, sin embargo, de alguna manera más grande de lo que acababa de ser. Sintió que las criaturas del interior se escapaban, consumidas por el fuego, maullando y chillando mientras morían.

 Y luego, ella y Stefan se fueron.

 Marisol descansó.

***

 Mykel vio cómo la última de las llamas sobrenaturales se apagaba y desaparecía en el humo blanco que salía de los restos carbonizados de Marisol y su hermano. Salió con cuidado al césped, le dolían el pecho y la garganta por las heridas que Marisol había curado. Ella le había salvado la vida, y él estaba muy seguro de que justo antes de morir ella había salvado la vida de su hermano. Caminó lentamente por el césped.

—Dios los bendiga —rezó, mirando las dos ruinas humeantes.

 El aire estaba lleno de las brasas brillantes de sus cuerpos destruidos. Mykel encontró la vista morbosa y, sin embargo, había un cierto sentido de belleza y finalidad que no podía ignorar. Las brasas brillaron cuando el humo se disipó, levantándose de los dos esqueletos atrapados contra el árbol. El esqueleto más grande estaba ennegrecido y monstruoso, su cráneo era demasiado grande, la mandíbula abierta y unida solo por los pocos tendones carbonizados que quedaban. El esqueleto más pequeño estaba abrazando al más grande, los huesos blancos en algunos lugares pero en su mayoría quemados. En el suelo, debajo de los restos de Marisol, había varios bultos quemados, retorcidos e irreconocibles. Mykel pensó que tal vez eran órganos, algo que se cayó durante la quema.

—¿Qué coño? —susurró, arrodillándose. Los empujó con un palo y les dio la vuelta. Por un momento, no estaba seguro de lo que estaba viendo, y luego se dio cuenta. Cuando uno de los bultos ennegrecidos se dio vuelta, pudo distinguir una cara malformada y un conjunto de brazos. Mykel saltó hacia atrás y cayó de culo.

—¡Mierda! —Gritó, alejándose—. Mierda. ¿Estaba jodidamente embarazada?

 Contó siete en total mientras se paraba sobre los restos de la descendencia de Marisol y Stefan. Murmuró: —Gracias a Dios que murieron con ellos…

 Mykel se volvió y regresó a la casa, buscando a Lina. Miró en las habitaciones, la sala de estar, el baño y la cocina. Comenzó a perder la esperanza cuando se volvió hacia la puerta del sótano. Agarró el mango y se detuvo, repentinamente inseguro de si quería o no saberlo. Si Lina no estaba allí abajo, estaba muerta. No había otro lugar para esconderse. Cerró los ojos y abrió la puerta.

—No puedo hacer esto si ella se ha ido —susurró y miró hacia el sótano. Era asquerosamente silencioso.

 Bajó lentamente las escaleras y encontró a Lina sentada en el suelo del sótano, ensangrentada, sucia e inmóvil. Mykel contuvo las lágrimas mientras se acercaba a ella, sus botas crujían la tierra debajo de las suelas. Él se arrodilló junto a ella y le puso una mano en el hombro, tocándola como si ella pudiera romperse si fuera demasiado duro.

—¿Lina? —preguntó en voz baja e inclinó la barbilla hacia arriba—. Lina háblame…

 Los ojos de Lina se agitaron y se abrieron. Ella sonrió débilmente. —¿Qué te tomó tanto tiempo?

—Marisol me salvó —susurró mientras la besaba suavemente.

—Ella también me salvó —Lina lo abrazó y lo acercó.

 Hubo un momento de silencio entre ellos.

 Lina sonrió y enterró la cara en su cuello. La sed no aumentó, ni a ella le preocupaba morderlo. Ella simplemente lo amaba.

***

 UNA SEMANA MÁS TARDE

—Los periódicos informaron que mi cabina fue destruida por incendiarios —dijo Mykel mientras le entregaba el papel a Lina desde el otro lado de la mesa.

 Miró el artículo de la tercera página del Joplin Globe y vio la fotografía en blanco y negro de la cabaña carbonizada. Los bomberos y la policía lo rodeaban, luciendo oficiales y en la pelota mientras inspeccionaban la vivienda quemada. Mykel había encendido la cabaña en llamas en el momento en que se fueron, dejando los restos de Stefan y Marisol adentro. Se habían ido esa misma noche después del ataque, no queriendo quedarse demasiado tiempo para que las autoridades no los interrogaran. Habían podido salvar la mayoría de las armas, municiones y suministros antes de partir.

 Mykel había tenido mucho cuidado al encontrar el mayor número posible de balas de Uzzi con un detector de metales, pero solo encontró la mitad de ellas.

 Lina cerró el papel y la primera página le llamó la atención. El titular decía: 'Dos adolescentes de Indian Point asesinados. —Debajo del titular había una foto a color de un SUV destrozado salpicado de sangre. Miró a Mykel—. Rhonda Clark, de 17 años y Ronald Smith, de 18 años… ambos muertos y mutilados… ¿crees que se encontraron con Stefan?

 Mykel tomó un trago de su café. —Es posible.

—Qué pena —suspiró, sacudiendo la cabeza y dejando el papel. Miró por la ventana de Norma’s Diner. Las calles de Joplin se agitaban en la prisa de la noche para llegar a casa mientras cientos de autos rodaban lentamente a través del tráfico pesado. El sol se había puesto durante una hora y las estrellas intentaban brillar a través de la bruma. Una luna creciente se había alzado en el cielo, perezosamente ocupada de sus asuntos.

—Espero estar fuera de Missouri mañana por la mañana —dijo Mykel mientras miraba el menú.

—¿A dónde vamos? —Preguntó Lina, ofreciéndole la mano.

—Lo primero es lo primero —Mykel apretó su mano—. Vamos a obtener nuestras nuevas identidades. Nombres, certificados de nacimiento, licencias, tarjetas de seguridad social… todo. Sé de un chico en Reno que lo hace todo de primera categoría.

—¿Y nos ayudará porque?

—Su esposa me debe un favor —dijo Mykel casualmente.

—No creo que quiera saber.

—No lo haces —Mykel sonrió diabólicamente.

—¿Y después de eso?

 Mykel la miró pensativamente por un momento. —Acuéstate por un tiempo, toma un poco de luz de la luna, ten mucho sexo…

—Me gusta eso —Lina deslizó su pie contra su pierna y sonrió.

—Bien —dijo—, yo también.

—Sabes que vendrán otros —le recordó Lina—. tanto las autoridades humanas como The Order nos quieren . Los Ancianos enviarán cazadores para que nos sigan. Probablemente también habrá asesinos. Rompí muchas de las reglas y leyes de la Orden … tú también.

—También robamos catorce galones de sangre del hospital aquí también —Mykel tomó otro trago de café—. Y me tiré un pedo cuando entramos aquí. Seamos realistas, somos rebeldes.

 Lina se rio. —Encantador.

—Hola —dijo.

—¿Qué?

—Te quiero.

 Lina sonrió. —Yo también te quiero.

***
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La noche era gélida, amarga y bañada por el azul del anochecer mientras la solitaria y encapuchada figura caminaba por las ruinas de la cabaña que antes era propiedad de Mykel Hawke. El extraño aún podía sentir la presencia de la mujer vampiro llamada Lina y su joven convertida. Estaba seguro de que era el converso que había muerto en el incendio junto con la criatura que Lina había creado accidentalmente. El pensamiento inicial entre la policía aquí fue que Lina había muerto en el incendio junto con Hawke. Se habían encontrado algunos casquillos de bala, pero nada de preocupación sustancial. Ciertamente, nada que pueda agregar nada más que preguntas al caso ya desconcertante. Supuso que podía ver cómo eso podría ser cierto. Los restos estaban tan quemados que podrían haber pasado por cualquiera. Fueron tan destruidos que ni siquiera se pudieron establecer registros dentales.

Parecía que los cuerpos habían sido doblemente quemados, especialmente quemados…

 Sabía que Lina no estaba muerta, ni tampoco Hawke. Estaban en algún lugar buscando refugio, un refugio seguro de la retribución de La Orden y las autoridades humanas. El extraño sonrió y pensó que cuando él terminara con ellos, Lina hubiera deseado haber perecido en el fuego. Era inteligente y experimentada, pero no era una asesina. Y eso es lo que la separó de él. Fue lo que lo separó a él y a sus hermanos de todos los demás. Lo que le faltaba era lo que le daba su ventaja.

 Un instinto asesino.

 El extraño dio un paso atrás y se preparó para irse, su larga capa negra ondeando detrás de él. Un susurro en los arbustos lo detuvo, y sus oídos perfectamente sintonizados escucharon algo moviéndose hacia él. Cogió su espada de su funda y se preparó para el ataque. Se estaba acercando cada vez más mientras se quedaba quieto, esperando pacientemente a que se moviera. La noche se volvió extrañamente silenciosa, y el único ruido era del paso distante de autos y semis en la carretera a unas pocas millas de distancia.

 El lago estaba tranquilo y sin ondulaciones en su superficie.

 El cielo estaba despejado y despejado, la luna creciente colgaba en lo alto.

 Hubo un chasquido de una rama y un chorro de sangre cuando el asesino fue destrozado por su acosador. Trató desesperadamente de cortar al atacante con su espada, pero le mordió la garganta y tiró violentamente. Su cabeza se soltó con un chasquido y se apartó cuando la figura sin forma devastó su cuerpo. Su mano finalmente se dio cuenta de que estaba muerto y la soltó, dejando caer la hoja al suelo en un traqueteo. Los ojos sin vida del extraño reflejaban las estrellas de arriba y nada más.

—¿Asesino? —el atacante miró la cabeza cortada con impasibles ojos amarillos, su piel pálida quemada y cicatrizada—. ¿Por qué caminas sobre la tumba de nuestro padre y nuestra madre?

 Desde los arbustos oscuros, otros dos juegos de amarillo observaron atentamente mientras su hermano arrastraba el cadáver del asesino hacia las sombras para alimentarse.

 Finalmente, para alimentar.

***



 Fin 
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